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POESIAS, 

QUE  PUBLICÓ  D.  FRANCISCO 

de  Quevedo  Villegas ,  Cavallero  del 
Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad, 

Con  el  nombre  del  BachÜlér 
Francifco  de  la  Torre. 

4 

AÑADESE  EN  ESTA  SEGUNDA  EDICION 

UN  DISCURSO, 

EN  QUE  SE  DESCUBRE  SER 

el  verdadero  Autor  el  mifmo  Don  Fran¬ 
cifco  de  Quevedo: 

luis  joseth 

V ,  Cavallero  del  Orden  de 
S antiago ,  de  la  Academia  H^al 
de  la  Hijloria. 


Con  Privilegio  :  En  M.vi^id  ,  cn  la  Imprenta  de  Muíica 
de  D. Eugenio  Bieco^  Calle  dci  Dcfengano.  Año  de  1753. 


m 


o 
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AL  EXCELENTISSIMO  SENX)R 

MARQUES  DE  LA  ENSENADA, 

CAVALLERO  DEL  INSIGNE  ORDEN  ^ 
dcl  Toysón  de  Oro  ^  del  Real  de  San  Genaro ,  Co¬ 
mendador  de  Piedra-Buena  5  y  de  Peña  de  Marros 
en  la  de  Calatrava ,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de 
San  Juan  >  del  Confejo  de  Eftado  de  S.  M.  y  fu 
Secretario  de  Eftado  ,  y  del  Defpacho  Univeríal 
de  Guerra ,  Marina ,  Indias  ,  y  Hacienda ,  Super- 
•  intendente  General  del  cobro  ^  y  diftribucion 
de  ella ,  con  hoaores  de  Lugar-Theniente 
General  del  xAlmirantazgo  de 
Efpaña,  &c. 


Exc.^°  Señor. 


EÑOR. 


1 .  ' 


lene  V.  E.  tán  acredítadó 
fu  buen  gufto  en  todo ,  que  feria  apar¬ 
tarme  del  concepto  común ,  no  ofre¬ 
cer- 


cerle  una  Obfa  tan  digna  de  fu  delicado 
conócinaiento.  Si  ha  confeguido  hafta 
aqui  Don  Francifco  de  Quevedo  Ville¬ 
gas  un  numero  no  defpreciable  de  Apaf. 
íionados ,  me  parece ,  qite  los  aumenta¬ 
rá  en  adelante  con  mas  jufticia  ,  eoníl- 
derado  como  verdadero  Autor  de  tales 
Poesías ,  y  porque  contará  íín  duda  en¬ 
tre  ellos  á  V.  E. :  adquííícion  que  baila 
para  hacerle '  íólidamente  fahaofo  entre 
propios ,  y  eílraños.  El  Difcurfo  que  ha 
defcubierto  una  iluíion  favorecida ,  aun 
de  los  Críticos ,  por  la  dilatada  ferie  de 
ciento  y.  veinte  y  un  años /ño  ha  dé  me- 

t 

recer  menor  eílimacion  á.  V.  E,  porque 
le  ha  efcrito  una  pluma  enfeñada  yá  9 
que  V.  E.  la'  honre.  Si  me  falen  ellas 
ilaciones  como  las  formo ,  lograre  en" 


terániente  el  fin  que  me  própufe ,  defde 
que  pense  en  iluftrar  mis  Prenfas  con 
efta  Edición  j  y  de  qualquier  modo  no 
perderé  el  llevar  a  los  pies  de  V.  E.  los 
mas  honrados  defeos  de  obfequiarle  ,  y 
de  que  nueftro  Señor  guarde  a  V.  E. 

f  . 

quanto  puede ,  y  necefsito.  Madrid'  i  zl 

« 

de  Marzo  de  17^3. 


Exc^^o  Señor. 


A  los  pies  de  V.  E, 


T>on  Eugenio  Eieeo, 


CENSURA  DE  D.  IGNACIO  DE  LVZAN, 
Superintendente  de  la  Caja  de  Moneda ,  Minif- 
tro  de  la  Real  Junta  de  Comercio-, 

E  comifsion  del  feñor  Don  Thomás  de  Naxe- 


XJ  ra ,  Vicario  de  eíla  Villa  ,  he  yifto  las  Poe^- 
fas  j  que  dio  a  luz^  Don  Francifco  de  ^,ie\>edo  con 
el  nombre  del  Bachiller  Francifco  de  la  Forre ;  y  no 
he  hallado  en  ellas  cofa  alguna  contraria  á  los  dog¬ 
mas  de  nueftra  Sagrada  Religión.  Su  eftilo  es  digno 
del  ingenio  de  Don  Francifco  de  Quevedo,  á  quien 
con  muy  fundadas  conjeturas  fe  reftituye  eíla  Obra 
por  el  erudíco  Autor  del  Difcurfo  que  la  precede; 
y  pudiera  la  elegancia  de  fu  dicción,  la  naturalidad 
de  fus  .conceptos ,  y  la  herraofura  de  fus  imágenes 
Poéticas ,  y  dulzura  de  fus  metros  ,  fervir  de  mo¬ 
delo  en  nuellro  ligio  á  los  que  quifieren  exercitaríc 
con  aplaufo  en  elle  genero  de  Poefias,  Pot  eíla  no 
defprecíable  utilidad,  y  por  fer  obra  ya  imprefla 
en  el  ligio  palTado ,  y  de  un  Autor  tan  acreedor  a 
la  eílimacion  del  nuellro ,  juzgo  que  fe  puede  per¬ 
mitir  fu  reimprefsion,  Madrid  á  zi,  de  Febrero 


Don  Imaciode  jLuzJm^ 


c 


U- 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


NOS  el  Licenciado  Don  Thomás  de  Naxera 
Salvador ,  del  Orden  de  Santiago ,  Capellán 
de  Honor  de  fu  Mageftad  ,  y  Vicario  de  éfta  Villa  de 
Madrid  ^  y  fu  Partido,  &Ci  Por  la  prefente ,  y  por 
lo  que  á  Nos  toca ,  damos  Licencia ,  para  que  fe 
puedan  imprimir ,  é  impriman  las  Poesías ,  que  di5 
á  luz  Don  Franciíco  de  Quevedo  con  el  nombre  del 
Bachiller  Francifco  de  la  Torre,  mediante' que  dé 
nueftra  Orden  han  fido  reconocidas  ,  y  no  contie¬ 
nen  cofa  opueña  a  nueftra  Santa  Fe ,  y  buenas  cof- 
tambres.  Fecha  en  Madrid  á  de  Febrero  de 

Lie.  Naxera. 


Por  íli  mandado,: 

Jofeph  Mun6z.de  Olivares. 


APKQ^ 


APROBACION  DE  DON  AGVSTIN 

de  AAontiano  j  Euyando  5  del  Conjejo  de  fit  Ada-- 

gejlad-,  fu  Secretario  de  la  Camara  de  ‘Gracia:^ 

y  fuflicia  ^y  EJiado  de  Cajiilla  ,  y  DireElor  per-i 

petuo  de  la  Real  Academia  de  laHiJionayÚ^c. 

• 

M.  P.  S. 
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4-1 

Me  manda  V.  A.  que  examine  las  Poesías 
55  que  publicó  Don  Francifco  de  Qiievedo 
5-5  Villegas,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago ,  Señor, 
de  la  Torre  de  Juan  Abad,  con  el  nombre  del  Ba¬ 
chiller  Francifco  de  la  Torre,  y  el  Difcurfo  de 
5,  Don  Luis  Jofeph  Velazquez ,  en  que  fe  defcubrc 
35  fer  el  verdadero  Autor  el  mifmo  Quevedo.  Afsi  lo 
he  executado ;  y  encuentro ,  que  fe  prueba  lo  que 
fe  propone  :  porque  tal  caita  de  Metros  no  fe  cono¬ 
ció  antes  de  Garcilafo ,  ni  defpues  hafta  los  dias  de 
Qiievedo*  Lea  el  curioío  con  reflexión  las  Odas,  las 
Canciones  ,  algunas  de  las  Eglogas  ,  y  no  pocos  de 
los  Sonetos ,  y  hallará  hermofa  la  fraile ,  perfeóta  la 
imitación ,  juilo  el  concepto ,  y  tan  corriente ,  y  ef* 
piiitofo  el.verfo,  que  no  dqca  duda  en  quien  haya 
fido  el  Artífice.  Nada  digo  dbl  que  ha  trabajado  el 
Difcurfo,  porque  ferian  en  mi  pluma  fofpechofas  las 
alabanzas;  y  folo  añadiré,  que  ni  en  él,  ni  en  las  Poe¬ 
sías  hay  ( á  mi  parecer)  cofa^  que  fe  oponga  á  las 
Leyes  del  Reyno,ó  á  las  buenas  coilumbres.  Madrid 
1 8.  de  Noviembre  de  1752. 

Don  Agujlin  de  Adontiano 
y  Layando. 

■  EL 


EL  REY. 

POR  quanto  por  Don  Luis  Jofeph  Velazquez  ,  Cava- 
llero  del  Orden  de  Santiago  ,  y  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Hiftorla ,  fe  me  reprefentó  defeaba  imprimir 
un  Libro,  intitulado :  Poesías  que  publicó  Don  Francif- 
co  de  Quevedo  Villegas, Cavallero  del  mifmo  Orden,  Se¬ 
ñor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  con  el  nombre  del  BachU 
llér  Francifco  de  laTorre  ,  añadefc  en  efta  fegunda  edi¬ 
ción  un  Difcurfojen  que  fe  defcubre  fer  el  verdadero  Au¬ 
tor  el  mifmo  Don  Francifco  de  Quevedo;  y  para  poderlo 
executar  fin  incurrir  en  pena  alguna  ,  me  fuplicó  fueíTe 
férvido  conceder  al  fufodicho  Licencia,  y  Privilegio  por 
tiempo  de  diez  años  para  fu  imprefsion  ,  remitiéndole  á 
la  Cenfura  en  la  forma  acofiumbrada ;  y  vifto  por  los  del 
mi  Confejo  ,  y  como  por  fu  mandado  fe  hicieron  las  di¬ 
ligencias  que  por  la  Pragmática  últimamente  promulga¬ 
da  fobre  la  imprefsion  de  los  Libros  fe  difpone,  fe  acor¬ 
dó  expedir  efia  mi  Cédula  :  Por  la  qual  concedo  licencia, 
y  facultad  al  expreílado  Don  Luiz  Velazquez  ,  para  que 
fin  incurrir  en  pena  alguna  por  tiempo  de  diez  años  pri¬ 
meros  figuientes  ,  que  han  de  correr ,  y  contarfe  defde  el 
dia  de  la  fecha  de  ella  ,  el  fufodicho  ,  ó  la  perfona  que  fu 
poder  tuviere,  y  no  otra  alguna,  pueda  imprimir,  y 
Vender  el  referido  Libro,  intitulado  Poesías  que  publicó 
Don  Francifco  de  Quevedo  ,  por  el  Original ,  que  en  el 
mi  Confejo  fe  vió  ,  que  vá  rubricado  ,  y  firmado  al  fin  de 
Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza,  mi  Secretario  ,  Eferibano 
de  Camara  mas  antiguo ,  y  de  Gobierno  de  h\  ,  con  que 
antes  que  fe  venda  fe  trayga  ante  ellos  juntamente  con  el 
dicho  Original ,  para  que  fe  vea  fi  la  imprefsion  eftá  con¬ 
forme  á  el,  trayendo  afsimifmo  Fe,  en  pública  forma,  co¬ 
mo  por  Correélor  por  mi  nombrado  fe  vió  ,  y  corrigió 
dicha  imprefsion  por  el  Original,  para  que  fe  taíTe  el  pre¬ 
cio  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  mando  al  ImpreíTor  que  im- 


prlmíere  el  referido  Libro ,  no  ¡mpríraa  cl  principio  ,  y 
primer  pliego ,  ni  encregiic  mas  que  uno  folo  con  el  Ori¬ 
ginal  al  dicho  Don  Luis  Jofeph  Velazquez  ,  á  cuya  coila 
le  imprime  ,  para  efedo  de  dicha  corrección, halla  que  pri¬ 
mero  elle  corregido  ,  enmendado,  y  taíTado  el  citado  Li¬ 
bro  por  los  del  mi  Confejo,  y  eílandolo  afsi,  y  no  de  otra 
manera  ,  pueda  imprimir  el  principio  ,  y  primer  pliego, 
en  el  qual  feguidamente  fe  ponga  ella  Licencia,  y  la  Apro¬ 
bación  ,  Taifa,  y  Erratas,  pena  de  caer ,  é  Incurrir  en  las 
contenidas  en  las  Pragmáticas,  y  Leyes  de  eílos  mis  Rey- 
nos  ,  que  fobre  ello  tratan  ,  y  difponen.  Y  mando  ,  que 
ninguna  perfona  fin  licencia  del  expreíTado  Don  Luis  Jo- 
fepb  Velazquez  pueda  imprimir  ,  ni  vender  el  citado  Li¬ 
bro  ,  pena  que  el  que  le  imprimiere  haya  perdido,  y  pier¬ 
da  todos  ,  y  qualefquier  Libros,  moldes,  y  pertrechos  que 
dicho  Libro  tuviere,y  mas  incurra  en  la  de  cinquenta  mil 
maravedís  ,  y  fea  la  tercia  parte  de  ellos  para  la  mi  Ca- 
mara,otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo  fentenciare  ,  y 
la  otra  para  el  Denunciador.  Y  cumplidos  los  dichos  diez 
años,  el  referido  Don  Luis  Jofeph  Velazquez,  ni  otra  per¬ 
fona  en  fu  nombre  quiero  no  ufe  de  ella  mi  Cédula  ,  ni 
proíiga  en  la  imprefsioii  del  citado  Libro  ,  fin  tener  para 
ello  nueva  Licencia  mia  ,  fo  las  penas  en  que  Incurren  los 
Concejos ,  y  perfonas  que  lo  hacen  fin  tenerla.  Y  mando 
á  los  del  mi  Confejo  ,  Prefidentes  ,  y  Oidores  de  las  mís 
Audiencias  ,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa,  Corte  ,  y 
Chancillerias,  y  á  todos  los  Corregidores,  Afsiííente,  Go¬ 
bernadores,  Alcaldes  Mayores,  y  Ordinarios,y  otros  Jue¬ 
ces,  juílicias,  Minifiros,  y  perfonas  de  todas  las  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  de  eftos  mis  Reynos  ,  y  Señoríos ,  y  á 
cada  uno  ,  y  qualquier  de  ellos  en  fu  difirito  ,  y  jurifdlc- 
cion,  vean  ,  guarden  ,  cumplan  ,  y  executen  eíla  mi  Ce- 
dula  ,  y  todo  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra  fu  tenor, 
y  forma  no  vayan,  ni  paffen  ,  ni  confientan  ir,  ni  paíTar  en 
manera  alguna  pena  de  la  mi  merced,  y  de  cada  cinquenta 

mil 


mil  maravedís  para  la  mi  Camara.  Dada  en  Buen-Rcciro 
á  treinta  de  Noviembre  de  mil  fetecientos  cinqiienta 
y  dos.  YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nueñro  Seiior^ 
Don  Agiiñin  de  Montlano  y  Luyando. 


FEE  DE  ERRATAS. 

PAg.  8.  Oda  1 1.  Kn.  i.  Nmíntas  ,  lee  Amintas.  Pag.  25.  lín.í?. 

Ninfa  flora,  lee  NInfi  Flora.  I\ag.40.  lin.  iz.ícgur,  lee  fe- 
guro.  Idem  lin.  14.  reeido,  lee  reído.  Idem  lin.  1 8.  ni  tenias,  lo  con¬ 
trario,  lee  fin  la  coma*  Pag. 96.  lin.  ultim.  lu  ,  lee  luz. 

Efte  Libro:  Poesías ,  que  publico  Don  Francifeo  de  Quevedo  Vi¬ 
llegas  ,  CavallcTO  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  con  el  nombre  del  Bachiller  Francifeo  de  la  Torre,  en  que 
fe  añade  á  efta  fegunda  edición  un  Difeurfo ,  que  defeubre  fer  el 
verdadero  Autor  el  mlfmo  D.  Francifeo  de  Quevedo  ,  por  Don  Luis 
•Jofeph  Velazquez  ,  Cavallcro  del  Orden  de  Santiago  ,  de  la  Acade¬ 
mia  Real  de  la  Hiftorla ,  con  efta  enmienda  de  erratas  correíponde 
á  fu  antiguo,  que  firve  de  Original.  Madrid  1 7.  de  Marzo  de  1 7 5  3. 

.  .  Lie.  Don  Manuel  Llcardo 

de  Ríveray 

Corrector  General  por  S.  M. 

TASSA. 

Don  Jofepli  Antonio  de  Yarza  ,  Seoretario  del  Rey  nueftro  Se¬ 
ñor,  y  fu  Eferibano  de  Camara  mas  antiguo,y  de  Gobierno  dél 
Confejo.  Certifico  ,  que  havlendofe  viílo  por  los  Señores  de  él  el  Li¬ 
bro  intitulado:  Poesías ,  que  publico  D.  Francifeo  de  Qaevcdo  y  Vi¬ 
llegas,  Cavallero  que  fue  del  Orden  de  Santiago  ,  con  el  nombre  del 
Bachiller  Francifeo  de  la  Torre ,  añadiéndole  en  cita  fegunda  edi¬ 
ción  un  Difeurfo  ,  en  que  fe  defeubre  fer  el  verdadero  Autor  el  mií- 
mo  Don  Francifeo  de  Quevedo  ,  que  con  Licencia  de  dichos  Señores, 
concedida  a  Don  Luis  Jofeph  Velazquez,  Cavallero  del  Orden  de  San¬ 
tiago  ,  de  la  Real  Academia  de  la  Hiltorla ,  ha  fido  impreíTo  ,  tallaron 
a  ocho  maravedís  cada  pllcgo,y  dicho  Libro  parece  tiene  veinte  y  uno, 
íin^  principio,  ni  tablas,  que  á  efte  refpeclo  importa  ciento  y  fefenta  y 
ocho  maravedís ,  y  al  dicho  precio  ,  y  no  á  mas ,  mandaron  fe  venda; 
y  que  efta  Certificación  íc  ponga  al  principio  de  cada  Libro,  para 
que  fe  fepa  a  el  que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  confte  lo  fírme  en 
Madrid  a  zy.  de  Marzo  de  1 75  3. 

Don  Jofeph  Afítonio  de  Tarza. 

PRO- 


PROLOGO. 

El  Autot  del  Difciirfo,  que  precede  á  eílas  Poesías,  na¬ 
da  ha  dexado.que  advertir  al  que  las  leyere ;  á  lo  me¬ 
ónos  por  lo  que  toca  al  dercubrimiento  de  quien  las  com¬ 
pufo,  y  á  fu  mérito  particular.  En  efte  fu  puedo  es  muy  po¬ 
co  lo  que  fe  debe  decir  para  el  mejor  ufo  de  la  Obra  ,  y 
para  la  inteligencia  de  los  motivos  que  fe  han  hallado  para 
lo  que  fe  varia  en  la  nueva  edición. 

Por  difponerla  con  una  entera  claridad ,  y  que  no  fe 
tonfundan  Dedicatorias  ,  Prologos  ,  Aprobaciones  ,  y  Li¬ 
cencias  ,  fe  colocan  á  lo  ultimo  como  por  Apéndice  las  de 
la  primera  imprefsion  :  coníiderando  también,  que  fe  citan 
en  el  Difeurfo,  y  que  es  conveniente  no  omitir  ni  una  letra 
de  las  que  eftampó  Quevedo. 

Por  la  mifma  caufa  fe  reimprimen  allí  varias  Tradiic- 
tíones  del  Brocenfe ,  y  de  otros  ,  que  fe  publicaron  enton¬ 
ces  ,  y  fon  acreedoras  á  no  quedar  obfcurecidas. 

Se  añaden  igualmente  los  verfos  del  Bachiller  de  la 
’ Torre  fegun  edán  en  el  Cancionero,  para  que  fe  cotejen 
con  los  de  efte  Libro ,  y  fe  vea  abiertamente  el  engaño  pa¬ 
decido  hada  aora. 

Se  ha  reglado  la  Orthographia  á  la  que  oy  comuniiien- 
te  fe  íigue.  Se  han  corregido  algunas  erratas  de  Imprenta; 
pero  fe  han  dexado  otras  ,  que  al  parecer  lo  foa  del  fenti- 
do ,  por  no  faltar  á  la  legalidad  de  la  edición ;  y  última¬ 
mente  fe  ha  proporcionado  el  tamaño ,  á  que  acompañe  á 
las  demás  Obras  de  Quevedo,  que  corren  en  quarto. 

Si  recibiere  bien  el  Público  ede  trabajo  ,  fe  emprende-, 
rán  tal  vez  .otros ,  no  indignos  de  fu  aprecio. 


DIS- 


I 


< 


DISCURSO 

SOBRE  EL  VERDADERO 

Autor  de  las  Poesías ,  que  publicó 
Don  Franciíco  de  Quevedo  ,  con 
el  nombre  del  Bachiller  Francis¬ 
co  de  la  Torre.  ' 

t  • 

El  mérito  de  Us  Poesías  publicadas  por  Don  Fran- 
^  ,cIfco  de  Quevedo  ,  con  el  nombre  del  Bachiller 
.  Francifco  de  la  Torre ,  y  la  ninguna  noticia  qua 
fe  halla  de  tal  Poeta  ,  ha  excitado  la  curlofídad 
'de  algunos  aficionados  á  invefilgar ,  qualfea  el  verdadero 
'Autor  :  y  la  ocafion  de  reimprimirfe  eftas  Poesías  ,  que 
fe  havian  hecho  yá  muy  raras  ,  lo  ha  fído  para  juntar  aquí 
las  razones  que  perfuaden,fer  Autor  de  olUs  el  milino  Don 
Franexfeo  de  Quevedo#^ 

I. 

En  el  Cancionero  general ,  y  partieularménte  en  el  que 
fe  Imprimió  en  Sevilla  año  1 5  3  5 ,  y  en  el  impreííoen 
Amberes  en  el  de  1 57  j.  fe  hallan  algunas  Trovas  de  un 
Poeta  ,  que  allí  fe  nombra  déla  Torre,  Eftas 

Poesías  fon  del  mifmo  cftílo  ,  y  genio  ,  que  las  de  Garci- 
Sánchez  ,  y  otros  Trobadori^s  de  eftos  Cancioneros ;  las 
i*:  A  quíl-5 
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quales  no  fon  otra  cofa,  que  un  texído  de  Imaginaciones 
iamorofas  ,  defnudas  de  todo  lo  que  es  imitación  de  los 
Griegos ,  y  Latinos  ,  aunque  el  lenguage  es  mas  puro  ,  la 
dicción  mas  fácil ,  y  los  verfos  mas  corrientes  que  los  de 
otros  Poetas  de  los  Cancioneros. 

Juan  Bofeán  ,  que  florecía  en  tiempo  de  GarcilaíTo, 
hace  mención  de  un  Bachiller  de  la  Torre  en  las  Odavas 
Rimas ,  que  empiezan: 

,,  En  el  lumbrofo ,  y  fértil  Orlente; 

¡donde  tratando  de  la  pafsion  del  Amor  ,  y  de  las  grandes 
cofas  que  ha  hecho  hablar  á  los  Poetas  ,  profigue: 


Y  por  paíTar  al  vueílro  Cafícllano, 
efta  pufo  al  de  Mena  en  gran  altura,» 

, ,  y  le  movió  fu  alma  y  fu  fentido 
á  cantar  ,  hay  dolor  del  dolor tdo\ 

,,  Y  al  Bachiller  que  llaman  de  la  T orre 
,,  efta  esforzó  la  fuerza  de  fu  eftilo; 

„  tanto  ,  que  áhl  la  fama  tira  ,  y  corre 
,,  del  Yftro  al  Tajo ,  y  del  Tajo  al  Nilo: 

„  E  otro  que  agora  á  la  memoria  o  corre,* 

,,  que  por  amar  perdió  del  feíTo  el  hilo, 

,,  Garcí-S anche llama  ,  efta  le  pufo 
„  en  las  finezas  que  de  Amor  compufo* 

„  Efta  también  al  Andaluz  de  Haro 
,,  le  levantó,  fus  verfos  levantando; 

„  y  le  hizo  que  al  mundo  fuefíe  raro,* 

,,  fus  tormentos  de  Amor  notificando: 

„  y  al  de  Vivero  ¿ib  juicio  claro, 

„  fus  Efcritos  moviendo, y  concertando,; 
f  y  haciéndole  de  puro  enamorado 
comenzar  no  os  huviera  mirado* 

,,  Y  aquel  que  nueftro  tiempo  trüxo  ufano 
„  el  nueftro  Garcihfo  de  la  Vega^ 

„  efta  virtud  le  dió  con  larga  mano  . 
j,  el  bien  que  cali  á  todo  el  mundo  niega 
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Et  AutO^  Üel  Dialogo  de  las <Lengu¿ts ,  (i)  qiie  ^  fue  del 
tiempo  de  Garlos  .Quinto  ,  .habla  del  Bachiller  de  la  Xor-^ 
re ,  que  fe  halla  en  los  Cancioneros  ,  y  dice ;  „  En  el  mift 
,,,mo  Cancionero  hay  algunas  coplas ,  que  tienen  buen  efti. 
„  lo  ,  como  fon  las  de  Garci-Sanchez  de  •  Badajoz  ,  y^  las 
del  Bachiller  de  la  Torrc¿. 

Lope  de  Vega  ,  entre  otros  Poetas  Cáftellanos de 
que hacc' mención  tu  í\x  Laurel. de  Apolo  , {2) .celebra. árm^» 
Francífto  de  la  Torre .  en  cftas  palabras: 

,,  Humillenfe  las  Cumbres  del  Parnafo 
„  al  divino  Francifeo  de  la  Torre ^ 
celebrado  del  mlfmo  GarcIlaíTo, 

,,  ácuyo  lado  dignamente  corre; 

,;.mas  yáfebo  fo'corre 

„.fu  lyra  ,  que  llevaba  como  á  Orfeo 

,,  la  fuya  elEílrimon ,  eíla  el  Lethéo; 

„  porque  puedan  las  Muías  Caílellanas 
„  falir  hermofas  fin  teñir  las  canas. 

Efto  efcribla  Lope  de  Vega  en  el  año  i<5jo.  enque 
felmprimió  el  LaurH  de  Apolo,  un  año  antes  que  Don 
Francifeo  de  Quevedo  publicaíTe  ellas  Poesías  ,  atribuidas 
al  Bachiller  Francifeo  de  la  Torre  en  Madrid  en  idji.  á 
cuya  publicación ,  que  ya  entonces  fe  eílaria  preparanda, 
parece  que  alude  Lope ,  quando  dice  ,’que'Apolo  focorrio 
la  lyra  de  aquel  Autor  ,  cuya  memoria  iba  yá  á  fepultarfc 
en  un  perpetuo  olvido.' 

Adviertafe  la  equivocación  que  padeció  aquí  Lope 
de  Vega quando  dice ,  que  el  Bachiller  de  la  Torre  fue 
celebrado  del  mifmo  Garcilaíío  ,  no  haviendolo  fido  fino 
del  Bofeán :  pues  entre  las  Obras  de  GarcilaíTo  no  hay  me¬ 
moria  de  tal  Bachiller. 

Quevedo  en  la  Prefación,  y  Dedicatoria  de  ellas  Poe¬ 
sías  advierte  ,.que  las  havia  encontrado  manuferitas  en  por' , 

A  2  der 

(i)  Public  ido  por  Di  Gregorio  Mayans  en  fus  Orígenes-  de  la: 
Ltngua  EfpMolasiom,  1.  pag.  149*  Edic.  Madrid.  i7-57» 

(i)  Pag.  3 1'.  Edic. 1 Ó30. 
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derdeun  Libréro  ,  qué  fe  las  véndló  con  dcfprecío  ,  que 
teníanla  aprobación  de  Don  Aloiífo  de  Ercilla  ,  y  las  Li¬ 
cencias  delConfejo  para  imprimirfe  ;  y  que  el  nombre  del 
Autor  eftaba  maliciofamentC  borrado  en  cinco  partes,  áca- 
fo  por  alguno  ,  que  á  lo  que  parece  ,  quífo  apropiarfe  eftas 
Obras.  ConfieíTa  no  faber  á  punto  fixo  eltiempó  en  que 
floreció  eñe  Francifco  déla  Torre  ,  y  fe  inclina  á  quefuef- 
fe  anterior  a  Bofcán  ,  y  el  mifmo  de  que  eñe  hace  meiicioil^ 
(Con  el  nombre  M  BacbilUf  llaman  de  la  T orre. 


Nadie  hafta  oy  duda  de  eña  relación  de  Quevedo;? 

pero  fi  fe  examina  bien  el  eñilo'  dé  eftas  Poesías  ,  y 
fe  coníideran  otras  circunftancías  ,  que  concurren  en  la 
edición  que  de  ellas  hizo  ,  fácilmente  fe  conocerá ;  Lo  pri¬ 
mero  ,  que  el  Bachiller  de  la  Torre  cuyas  Poesías  fe  leen 
en  iOs  Cancioneros,  es  el  mifmo  qne  celebran  Bofcán  ,  y  el 
Autor  del  Dialogo  de  las  Lenguas  t  Lo  fegundo^que  el 
Autor  de  las  Obras  publicadas  por  Quevedo  ,  con  elnomí 
bre  de  Francifco  de  la  Torre  ,  no  puede  fer  eñe'  Bachiller 
de  la  Torre  de  los  Cancioneros :  Lo  terceto  ,  que  el  verda¬ 
dero  Autor  de  eñas  Poesías  es  el  mifmo  Don  Francifco  de 
Quevedo  ,  que  las  dio  á  luz. 

I.  Nadafefabe  á  punto  fixo  á  cerca  del  tiempo  erí 
que  floreció  el  Bachiller  de  la  Torre  ,  que  fe  halla  en  los 
Cancioneros';  pero  fí  el  orden  con  que  en  ellos  eñán  colo¬ 
cados  los  Poetas  ,  puede  contribuir  algo  para  conocer  el 
tiempo  en  que  vivieron  ,  fe  podia  creer  ,  que  hiiviélíe  flo¬ 
recido  pocodefpues  del  Rey  Donjuán  el  Segundo  ;  pues 
fus  Poesías  fe  colocan  ininédiatamente  defpüés  de  las  de 
Juan  Rodriguez  dél  Padrón  ,  que  floreció  en  tiempo  de 
aquel  Principe.  Mas  no  fe  debe  dudar  ,  que  eñe  Bachi- 
ler  de  la  Torre  fea  el  mifmo  que  celebra  Bofcán  *:  pues  le 
coloca  defpues  de  Juan  de  Mena,  y  antes  de  Garci-Sanchez 
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de  Badajoz  ,  Don  Lnis  de  Haro  ,  y  Don  Luis  de  Vivero^ 
que  es  el  tiempo  en  que  correfponde  haver  florecido  el  ba¬ 
chiller  de  los  Cancioneros.  Además  ,,que  la  exprcí'sion  ,  y 
aquel  que  nuejiro  tiempo  traxo  ufano  ,  de  que  ufa  Bofe:  n, 
quando  habla  de  Garcilaífo ,  da  k  entender  ,  que  fueion 
anteriores  á  el  todos  los  demás  Poetas  que  dexa  mencic- 
nados  ,  y  entre  ellos  el  Bachiller  de  la  Torre. 

Aiiadefe  ,  qlie  afsi  Bofeán  ,  como  el  Autor  del  Dja- 
logo  de.las  Lenguas  ,  convienen  en  celebrar  á  efle  Poeta 
como  uno  de  los  que  en  fu  tiempo  fe  aventajaron  mas  en 
la  pureza,  y. elegancia  del  eftilo  ;  de  fuerte  ,  que  con  ra-  , 
zonpudo  Bofeán  decir  de  el ,  que  esforzó  la  fuerza'  de  fu 
ejiilo  ;  efto  es ,  que  fe  aventajo  á  los  demás  Poetas  de  fu  . 
tiempo  en  la  energía  ,  y  pureza  del  eftilo.  Eftá  circunftan- 
cia  ,  como  también  la  de  fer  Poesías  amatorias  ,  fegun  in- 
finúa  Bofeán ,  fe  reconoce  en  las  Poesías  del  Bachlllér  de  . 
la  Torre ,  que  fe  leen  en  los  Cancioneros  j  de  lo  qual  fe  de¬ 
duce  la  identidad  de  todos  tres  Bachilleres. 

La  fama  que  dice  Bófeán  cenia  el  Bachiller  de  la  Tor-  , 
re  ,  puede  también  referirfe  al  crédito  que  havria  alcanzado 
por  fus  letras ,  pues  fe  fupone  Bachiller  en  alguna  facul- 
tad;y  á  efto  pudieran  aludir  los  verfos  del  mifmo  Bachiller, 
que  fe  hallan  con  otros  fuyos  en  el  Cancionero* 

A  los  otros  foy  placiente^ 

,,  á  ti  mortal ,  enojofo;  . 

,  '  >>  y  á  otra  qualquiera  gente 

„en  algún  grado  cíente, 

'  ,,  y  á  tí  torpe,  temerofo. 

Examinadas  bien  todas  eftas  circunñancias  ,  fe  pu¬ 
diera  penfar ,  que  eftc  Bachiller  de  la  Torre  fuelTeel  Ba^ 
chillor  Alonfo  de  la  Torre  ,  que  floreció  en  tiempo  de  el 
Principe  Don  Carlos  de  Viana  ,  y  de  quien  tenemos  el  Li¬ 
bro  intitulado, :  Vijion  deleitable  de  la  Philofophta  ,  im- 
preíToen  Sevllla  en,  1 52^.  Confta  ,  que  efte  Alonfo  de  la 
Torre  fue  Poeta ,  y  fus  Poesías  fe  confervan  oy  entre  los 
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Mamifcrltcs  del  Rey  de  Francia  ,  Codic.  ppj.  como  affe^ 
gura  el  Padre  Labbe  ,  (j)  y  Don  Nicolás  Antonio. 

2.  Por  mucho  »qiie  cftas  Poesías  del  Bachiller  de  la 
Torre  fe  aventajaílen  á  las  demás  de  fu  íiglo ,  afsi  en  la  fa¬ 
cilidad  de  la  Rima  ,  como  en  la  pureza  del  lenguage  ,  foiv 
muy  Inferiores  á  las  que  fe  publicaron  con  el  nombre  de- 
Francifeo  de  la  Torre.  En  eftas  es  muy  otra  la  dicción  ,  el 
eftilo ,  la  rima ,  la  invención  ,  el  genio  Poético  ;  en  una 
palabra  ,  todo,  quanto.  concurre  á  formar  un  Poeta:  de: 
fuerte  ,  que  íi  la  diferencia  de  eftilos  puede  fervir  de  cri-jt 
terio  para  diftinguir  las  Obras  dé  los  diferentes  íiglos  ,  creo, 
que  en  ningún  cafo  debería  tener  mas  fuerza  que  en  el  pre- 
ftnte.  Porque  las  Poesías  del  Bachiller  de  la  Torre  fe  dlf- 
tinguén  tan  claramente  de  las  publicadas  por  Quevedo, 
como  las  de  Juan  de  Mena  de  las  de  GarcilaíTo ,  las  de* 
Juan  de  la  Encina  de  las  de  Pedro  de  Padilla  ,  y  las  de; 
Garci  Sánchez  de  las  de  Don  Manuel  de  Villegas. 

Las  Poesías  publicadas  por  Quevedo  fuponen  mu¬ 
chos  conocimientos ,  que  aun  no  havian  llegado  á  alcanzar 
los  Poetas  Caftellanos  ,  que  precedieron  á  GarcilaíTo  ,  y 
fueron  contemporáneos  del  Bachillb  de  la  Torre.  El  len¬ 
guage  ,  no  folo  noeftaba  tan  puro  ,  pero  aun  no  havia  lle¬ 
gado  á  aquel  cara¿ler  particular  de  la  dicción  ,  y  harmonía 
del  eftilo ,  que  fe  obferva  en  eftas  Poesías  ,  y  que  fe  Intro- 
duYo  en  la  lengua  ,  y  en  la  Poesía  Caftellana  un  ftglo  def- 
pues  de  Garcilaíío. 

Las  voces  antiquadas,  que  Quevedo  obferva  en  ellas, 
y  que  el  introduxo  de  propoíito  para  afeótar  antigiiedad, 
cafi  no  fe  verán  ufadas  antes  de  GarcilaíTo  ,ry  menos  en  el 
tiempo  del  Bachiller  de  la  Torre. 

Tampoco  era  conocida  en  Efpaña  por  aquel  tiempo' 
aquella  efpecie  de  Poesía  ,  en  que  compufo  las  Tuyas  Fran¬ 
cifeo  de  la  Torre.  La  Poesía  Lyrica  ,  y  la  Bucólica  no  te¬ 
nia  antes  de  Garcllafo  el  gufto  ,  y  perfección  que  fe  ve  en 
eftas  Poesías :  ni  en  aquel  tiempo'  fe  eferibian  las  Odas^ 

las 


(.3)  i  Bihliot*  Manufer,  pag.  324* 
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las  Cancioncs ,  las  Eglogas ,  y  los  Sonetos  con  el  gnflo ,  y 
'artificio  que  eíhin  los  ele  Francifeo  de  la  Torre. 

Tampoco  cílaba  entonces  introducido  en  Efpaña  el 
♦metro  en  que  eílán  efcritas  ellas  Poesías  ,  y  todos  confieí- 
»fan  ,  que  á  Bofeán  ,  y  Garcilaflb  fe  debe  el  havcrio  intro- 
'ducido  entre  nofotros. 

No  por  eíío  quiero  decir  ,  que  fueron  GarcIlaíTo  ,  y 
‘Bofeán  los  primeros  que  ufaron  el  verfo  endecafylabo ,  ni 
'menos  ,  que  Tos  Efpañolcs  le  recibieíTen  de  los  Italianos 
•por  medio  de  eílos  dos  Poetas.  Argote  de  Molina  (4)  aíTe-. 
igura  ,  que  el  Rey  Don  Alonfo  el  Sabio  hizo  verfos  endeca- 
-íylabos ;  y  aun  fe  dice  ,  que  fe  encuentran  muchos  verfos 
de  eílos  entre  las  Cánticas  de  eíle  Rey  ,  en  el  Libro  de  ellas 
-manuferito  de  la  Librería  de  la  Iideíia  de  Toledo.  Elln- 

,  o 

fante  Don  Manuel ,  nieto  del  Rey  Don  Fernando  el  Ter¬ 
cero,  hizo  también  los  verfos  Caílellanos  endecafylabos, 
•que  fe  encuentran  en  el  Libro  del  Conde  Lucanor ,  del  mif- 
-mo  Infante  ,  publicado  por  Argote  de  Molina.  Fernando 
‘de  Herrera  en  los  Commentarios  á  GarcilaíTo  ,  (5)  trae  im 
Soneto  en  verfos  endecafylabos  ,  compueílo  por  el  Mar- 
^quGs^de  Santillana  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  que  flo¬ 
reció  en  tiempo  de  Don  Juan  el  Segundo  y  el  mifmo  At- 
gote  de  Molina  (6j  afíegufa  ,  que  tenia  en  íii  poder  un  Li¬ 
bro  manuferito  de  las  Poesías  del  mifmo  Marques  ,  en  que 
havia  muchas  Canciones  ,  Sonetos  ,  y  otras  Poesías  fuyas 
en  verfo  endecafylabo.  ■  1:  ‘ 

Los  Portuguefes  conocieron  eíle  genero  de  verfo  mu¬ 
cho  antes  ;  y  el  P.  Fr^  Bernardo' 'de '  Brito  (7)  trae  algunos 
verfos  endecafylabos  Portuguefes  de  Gonzalo  Hermi- 
guez  ,  que  florecia  en  el  íiglo  undécimo.  Todos  eílos  vi- 

’  Ri- 

'  (4)  En  c\  Difeurfo  fohre  la  Poesía  Careliana  ,  ímpreíTo  al  ñn  dcl 
Conde  Lucanor ,  dado  á  luZ  por  el  nalfmo  Argote. 

(5)  Pag.75* 

(6)  Dtjfc,  de  la  Poesía  Cafiellana* 

(7)  Chronica  del  Ctjler^  pare.  i.  Hb.  5  .  cap.  l  .  pag.  374.  Edíc. 
Uíshoa  i6óz*  donde  da  una  larga  noticia  de  efte  antiguo  Poeta  Por¬ 
tugués. 
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vieron  mucho  antes  de  Bofcán ,  y 'GarcIláíTo ;  piró  ti  m^í 
nefter  confeíTar  ,  que  eftos  dos  fueron  los  primeros  Poetas 
Carelianos ,  que  empezaron  á  ufarle  con  mas  gracia  ,  y, 
delicadeza ,  haciéndole  fervir  á  la  buena  Poesía ;  y  hacien¬ 
do  vir  de  ejfta  manera,  quanco  diña  un  Poeta  de  un  mero 
Rimador  ;  que  no  eran  mas  los  Poetas  Caftellanos  ,  que 
precedieron  á  Garcilaíío  ,  y  á  Bofcán. 

Las  Poesías  que  fe  atribuyen  al  Bachiller  Francífeb 
de  la  Torre  fon  una  continuada  imitación  de  los  Poetas 
Griegos  ,  y  Latinos,  y  dán  á  entender,  que  el  que  las  com¬ 
pufo  no  era  un  mero  Rimador,  como  lo  fue  el  Bachiller  de 
la  Torre  ,  que  fin  otro  efpiricu  poético  ,  que  un  genio  vi¬ 
vo  ,  y  facilidad  en  el  decir,  fe  pufo  á  hacer  coplas ;  fino  un 
hombre,  que  fabía  el  Griego,  y  el  Latín,  y  havia  procura^ 
do  imitar  en  fus  Poesías  los  mejores  originales  de  ambos 
Idiomas ;  lín  hombre  ,  que  conocía  las  reglas  de  la  Poética, 
y  fabía  bien  el  arce  de  manejarlas  ;  que  tenia  una  imagina¬ 
ción  muy  fecunda  ,  un  gufto  muy  delicado  ,  una  gran  faci¬ 
lidad,  y  hermofuraen  el  cftilo  ;  en  una  palabra, era  un 
gran  Poeta  ,  que  puede  oponerfe  ,  no  folo  á  los  mejores 
de  otras  Naciones ,  fino  al  mifmo  GarcilaíTo  ,  á  quien  en 
muchas  partes  imita.  • 

No  piidiendo  eñe  Francifeo  de  la  Torre  fer  el  Ba¬ 
chiller  que  fe  halla  en  los  Cancioneros  ,  y  debiendo  por  fu 
eñilo  fer  poñerior  un  figlo  á  GarcilaíTo  ,  quién  podría  fec 
un  Poeta  femejante  ,  de  quien  por  otra  parte  no  hay  me¬ 
moria  alguna  ?  Se  pudiera  decir  ,  que  acafo  eñe  feria  otro 
Francifeo  de  la  Torre  ,  que  pudohaver  florecido  defpties 
de  GarcilaíTo ,  y  del  quálfon  eñas  Poesías'  la  única  memo¬ 
ria  que  nos  ha  quedado  ?  Pero  qué  Poeta  pudo  fer  efte, 
que  haviendo  vivido  defpues  de  GarcilaíTo  ,  no  fe  hace 
memoria  de  él ,  ni  en  el  Canto  donde’  celébrá  Doií  Luis 
de  Zapata  los  Poetas  famofos  del  tiempo  de  Carlos  Quin¬ 
to  ,  (8)  ni  en  el  del  Parnafo  de  Cervantes  ,  ni  en  el 
Laurel  de  Apolo  de  Lope  de  Vega  ,  ni  en  ninguna  de  las 

Obras 

(8)  Carlos f amofo ,  Cant.  38.  Édlc.  Valencia  1)66» 
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t)l)ías ,  que  fe  cfcrlbíeron  por  entonces  para  cclcbraT  ios 
Poetas  de  aquel  tiempo  ,  en  que  fcguii  efto  debía  de  haver 
florecido  Francifeo  de  la  Torre? 

Es  verdad  que  Quevedo  aíícgura  ,  que  el  maiiufcrito 
de  ellas  Poesías  tenia  la  aprobación  de  Don  Aionfo  de  Er- 
cillas;- el  qual ,  como  quiera  que  aun  vivía  en  el  ano  1585?. 
.  acafo  pudo  conocer  al  Autor  ,  ó  á  lo  menos  tener  noti- 
.£ias  íixas  de  hh  Eeroque  aprobación  fuceíla,  de  que  Que¬ 
vedo  no  pudo  inferir  quien  fueíTe  elle  Francifeo  de  la  Tor¬ 
re,,  ni  el  tiempo  en  que  havla  vivido  ?  Nada  havia  de  de- 
.  cir'ErCilla  ,•  que  le  huviefle  apartado  á  Quevedo  de  la  ima- 
ginack)n  la  fofpccha  de  que  pudieíTen  íer  de  un  Poeta  an¬ 
terior  á  Garcllafo  ,  y  tal  qual  aparece  que  fue  el,  Bachi- 
Jlcr  déla  Torre  ?>Y  íi  fue  cierto  que  huvo  tal  aprobación 
de  Don  Aionfo  de  Ercllla  ,  cómo  no  la  publicó  Quevedo, 
ni' dice  el  año  en  que  en  virtud  de  ella  fe  dió  la  licencia 
del  Gonfejo  para  la  imprefsion  ,  ni  otra  cofa  alguna  de 
ellas,  que  no  es  veroíimll  omitlcfle  quien  fe  detiene  allí  en 
otras  menudencias  de  menos  importancia  para  defeubrir 
lo  que  tanto  defeaba ,  principalmente  íicndo  la  aproba¬ 
ción  de  Ercllla  una  de  las  cofas ,  que  mas  Irnportaría  á 
*  Quevedo  haver  publicado  ,  para  lograr  el  fin  que  fe  havia 
propueílo  en  la  edición  de  ellas  Poesías? 

Parece  mas  creíble  ,  que  ni  huvo  tal>  manuferito  en 
poder  del  Librero  ,  que  fupone  Quevedo  ,  ni  tal  aproba¬ 
ción  de  Don  Aionfo  de  Ercilla  ,  ni  tal  Licencia  de  el 
Confejo  para  fu  imprefsion  ;  fino  que  ellas  Poesías 
fueron  compuellas  por  el  ,mifmo  Quevedo  ,  que  qui- 
fo  publicarlas  con  él  nombre  de  el  Bachiller  Francifeo 
de  la  Torre  ;  y  para  disfrazarfe  mas  bien ,  inventó  todo 
quanto  refiere  en  fu  Prologo ,  á  fin  de  que  palTaíTen  por 
antiguas. 

Lo  primero  qué  obíervo  es ,  que  todas  ellas  Ppesías 
fe  efcrlbicron  ,  no  cafual  ,  y  fuccefsivamente  como  las  de 
los  derñás  Poetas;  las  qual’es  ,  cómo  por  lo  regular  fe  com¬ 
ponen  por  algún  motivo  concerniente  al  Antor ,  fiempre 
‘  í  B  con- 


confcrvan  algnn  raftropor  donde  fe  llega  á'  diñíñguir.  'éi'n 
tiempo  en  que  floreció  ,  fu  profefsión  ,  fu  edad  ,  fus  ami-- 
gos  ,  y  otras  circunftancias  que  llevan  embueltas  coníigo 
los  mifmos  aíTumptós  de  fus  Poesías.  Nada  de  efto  hay  en», 
las  deFrancifco  de  la  Torre  ;  todas  fon  á  affumptos  muy 
generales  ,  y  folo  propios  de  un  Poeta  ,  que  fe  pone  á  ef- 
crlbir  de  intento  ,  ó  para  imitar  lós  antiguos  ,  y  exercitat- 
fe  en  la  buená  Poesía  ,  ó  con  el  cuidado  de  no  dexar  en 
todas  fus  Obras  algún  rañro  por  donde  fe  pndicííe  cono¬ 
cer  fu  edad ,  ú  otra  circunñancia ,  que  defcubrieíTe  la  ma¬ 
no  que  las  componía  ;  de  fuerte  ,  que,  ó  Quevedo  las  hizo 
de  propoíito  con  elle  intento ,  ó  lo  que  es  mas  veroíimil, 
las  entrefacó  de  las  demás  Poesías  fuyas  ,  procurando  que 
en  ninguna  de  ellas  qnedaíTe  feñal  por  donde  fe  pudiefle  • 
llegar  á  defeubrir  el  verdadero  Autor. 

Si  fe  comparan  cftas  Poesías  de  Quevedo  con  otras 
fuyas  de  la  mifma  efpccie  ,  fe  conocerá  defde  luego  ,  que 
unas  ,  y  otras  fueron  partos  de  un  mifmo  numen.  La  mif¬ 
ma  calla  de  eñilo  :  el  mifmo  artificio  ,  y  corriente  de  los 
verfos  ;  la  mifma  gala  ,  y  hermofura  en  las  exprefsioncs: 
el  mifmo  güilo  ,  y  delicadeza  en  los  penfamientos  :  el  mif¬ 
mo  efpirltu  poético  ;  de  fuerte  ,  que  el  caraéler  particular 
de  ellas  Poesías  dé  Francifeo  de  lá  Torre ,  es  el  mifmo  que 
tuvieron  lós  buenos  Poetas  del  ligio  de  Quevedo. 

El  mifmo  Quevedo  fe  hace  cargo  de  elle  carader  del 
ellilo  ,  quando  'en  la  Dedicatoria  al  Duque  de  Medina  de 
las  Torres  ,  defpnes  de  advertir  ,  que  ellas  Poesías  podían, 
fer  del  Bachiller  de  la  Torre  ,  que.  celebra  Bofeán  ^  prolir 
gue ;  Antigüedad  á  que  le  pone  duda  ;el  propio  ratonar 
,,  fuyo  ,  tan  bien  pulido  con  la  mejor  lima  de  ellos  tiem- 
,,pos  ,quepal:ece  eílár  floreciendo  oy  entre  las  efpinas 
3,  de  los  que  martirizan  nueflra  habla. ,,  Exprefsiones  en 
quemollró  Quevedo  el  artificio  con  que  iba  á  deslumbrar 
-al  publico. 

Para  conocerla  uniformidad  de  ellilo  entre  las. Poe¬ 
sías  de  Quevedo  ,  y  las  atribuidas  á  Francifeo  de  la  Torre, 
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bailará  flué  tto  acierte  á  dlftliiguirlos  etv  la  íí- 

guientc  Canción ,  cjuc  cftá  compuefla  ide  Stroplias  de  uno; 

y  otro  Poeta  (pj-unidas  en  iornia  Silva  ,  o  Madrigal; 

•  ** 

'  Pues  quita  Primavera  al  año  el’  ceño,  ' 

„  y  el  Verano  rlfucño 
,,  reftituye  á  la  tierra  fiis  colores,- 
„  y  adonde  vimos  nieve  ,  vemos  flores;' 

,,  renueva ,  Filis ,  efta  >-  -  ^ 

,,  efperanza  marchita  ,  que  la  helada 
,,  aura  de  tu  refpueíla 
„  tiene  dcfalentada: 

,,  ven  Primavera,  ven  mí  Flora  amada. 

'  ,,  Ven  que  te  aguardan  yá  los  Ruifeñoresi  * 

•  '  *  „  y  los  tonos  mejores,  «  ' 

,,  porque  los  oygas  tú  ,  dulce  tyrana, 

,,  los  dexan  de  cantar  á  la  mañana. 

5,  Yo  ,  trifte  ,  el  Cielo  quiere,  í 

„  que  yerto  Invierno  ocupe  el  alma  mía,  r  ^  ^ 

t  *  -  I  r,,yqüeíi  rayo  viere’  N  <  'dtj 

,,  de  aquella  luz  del  día, 

-  '  ,,  furioío/ea  ,  y  no  como  folia, 

•  *  '  ,,  Si  tú  que  eres  mi  Diofa, 

'  ’  á  quien  ofrezco  el  alma  en  facrificio'^  -  ^  ;í  ; 

„  te  mueílras  defdeñofa,  ^ 

,,  dándome  tal  rigor  por  beneficio, 

„  quien  fentirá  mi  pena, 

j,  fi  quien  es  caufa  de  ella'me  condena!  -  ^  ^  ‘ 

"  '  ‘  >  '''íi  V  i' 

No  fon  tan  feme jantes  entre  si  los  verfos  ’  de  GdigOra 
en  los  Centones  ,  que  de  ellos  compufíeron  Don  Martin  de 
Angulo  y  Pulgar  ,  y  Don  Aguftin  de  Salazar  ,  ni  los  del  ' 
miíioo  Garcllaífo  en  el  Centón  que  de  ellos  hizo  Don  duan 
.  B  2  de 

(9)Xas  Strophas  del  Bachiller  Franclfco  de  la  Torre  cftan  toma-  ; 
das  de  la'Óda  i.  del  lib.  2,  Las  de  Qaeyedo  Ion  de  dos  .Canciones, 
de  la*-Maía  Entcrpc¿' 


&  Andoillla  Larramendi  ;  como  lo  íbireftáS  Stfóp!l§  dé 
Don  Francifco  de  Quevedo  ,  y  Francifco  de  la  Torre: 
de  lo.q^iial  fe  reconoce  que  fueron  compueftas  ,por  una.; 
mifma  pluma. 

Quevedo  d1cq  que  el  nombre  del  verdadero  Autor 
de  eílas  Poesías  eñaba  borrado  de  propofito  en  e*mco  par¬ 
tes  por  alguno  ,  que  acafo  fe  las  havia  querido  apropiar. 
Efte  ,  á  mi  entender  ,  pudo  ^fer  un  enigma  ,  con ,  que  pre- 
tcndielíe  Quevedo  ocultar  fu  nombre  *,  pues  .íi  en  eftas  pa¬ 
labras  Ff^cifv(x,  der>  Quevedo  Villegas  ^  Se&or  de  la 
Torre  de  Juan  Abad  ,  fe  borra  en  cinco  partes  el  Quevedo  y 
Villegas  y  Señor  ^  y  Juan  Abad  y  Francifco  de  la 

Torre  ;  con  cuyo  nombre  quifo  disfrazarfe  con  alufion  á 
la  Villa  de  laTprrc  de  Juan  Abad,  de  que,  ó  yá  era  Señor, 
ó  pretendía  ferio  ,  por  el  derecho  que  creerla  tei;er  al  Se¬ 
ñorío  que  obtuvo.  De  fuerte  ,  que  en  el  Titulo  de  Bacbi^ 
llér  Francifco  de  la  Torre  no  hay  palabra  ,  que  np  fea  pro¬ 
pia  de  la  perfona  de  Don  Francifco  de  Quevedos  fue  Ba^ 
chillh  y  pues  llego  á  fer  Doétpr  en  Theolpgia  j  fue  Fran¬ 
cifco  ,  porque  efte  era  fu  nombre y  rde  la  Torre,^  porque, 
ó  yá  era  Señor  de  aquel  Lngar  ,  o  creía  ferio., ^  . 

Lo  del  mote  delirabam  cum  hoc  faciebam ,  ^  hor^ 
ret  animus  nunc  yOyxt  dice  Quevedo  eftaba  efcrito  en  la 
primera  ho|a‘de’eftas  Poesías,  es  un  penfamiento^muy  pro¬ 
pio  del  genio  de  Quevedo  ,  que  tuvo  femejante  (;oftumbre 
en  otras  Obras- fuy as. 

Quevedo  quifo  aquí  dar  á  entender  ,  que  eljtos  verfos 
havian  íidd  partos  de  fu  mocedad  ,  cuyos  extravíos  ,  y  def- 
ordenes  amorofos  no  queria  dexar  autorizados  á  la  pofte- 
rkiad  -coti  fu  nombre  ;  en  cuya  Intención  permaneció  fiem- 
pre ,  no  haviendo  él  publicado  mas  Poesías  mientras- vi-? 
vio  ,  que  las  (traducciones  de  Epíteto  y  Phocilides  en’ 
Madrid  añon<53  5.  pues  las  demás  Poesías  fiiyas  no  Talie-: 


ron’áluz  hafta  defpues  de  fu  muerte  ,  que  fucedióen  1645. 
publicando  las  feis  'primeras  Mufas:  Don  Jofeph  Antonio 
González  de  Salas  eu  Madridaño  a  <548.  y  las  tres  ultim^ 
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fo  fobríno  Don  Pedro  Aldrete  en  Madrid  Cii  i6^6,X)t 
fuerte  ,  que  el  disfraz  deFrancifeo  de  la  Torre  pudo  íer 
también  un  arbitrio ,  que  tomarla  Quevedo  para  dar  al 
público  fus  Poesías  ,  que  no  tendría  embarazo  en  aban¬ 
donar  al  nombre  de  otro  ,  quien  jamás  quifo  que  vivien¬ 
do  el ,  falieíTen  en  nombre  fuyo.  ' 

No  fue  Quevedo  el  primero-  que  en  Efpaña  publico' 
fíis  Poesías  con  nombre  fupueRo.  Antes  de  el  ya  otros  Poe-' 
tas  nueftros  havian  ufado  de  eñe  inifmo  disfraz  ,  como' 
Geronymo  Bermudez ,  cuyas  tragedias  Efpañolas  fe  pu¬ 
blicaron  en  1577.  con  el  nombre  fingido  de- Antonio' 
de^Sylva.  En  el  tiempo  de  Quevedo  no  era  defeono- 
cido  eñe  modo  de  publicar  fus  Poesías  con  nombre’ 
de  otro.  Quevedo  tomó  el  exemplo  de  Lope  de  Vega  fu 
Contemporáneo  ,  que  once  años  antes  en  el  de  1620.  en 
la  Juña  Poética  de  San  Ifidro  ,  celebrada  en  Madrid  ,  ha- 
via  publicado  algunos  verfos  fuyos  con  el  nombre  de  el 
Macero  Burguillos  ;  íiendo  lo  mas  particular  ,  que  el  mif- 
mo  Lope  ,  que  en  la  relación  de  eña  Juña  recopilada 
porcljhavia  dicho  (10)  defeubiertamente  :  Advierta  el 
Ledor  ,  que  los  verfos  del  Maeñro  Burguillos  debieron 

de  fer  fupueños . fue  general  opinión,  que  fue  per- 

,,  fona  Introducida  del  mifmo  Lope. ,,  Eñe  mifmo  ,  qué 
aqui  havia  defeubierto  fu  engaño  ,  catorce  años  defpues 
en  el  de  i<5^4.  publicó  fus  Rimas  con  el  nombre  de  Tho- 
mé  de  Burguillos  •,  aflegurando  ,  que  no  era  nombre  fu- 
pueño  ,  fino  de  un  Condifcipulo  fuyo  ,  que  todos  havian 
conocido  en  la  Corte  ,  con  otras  feñas  ,  y  menudencias 
tan  individuales  ,  que  alucinarían  al  que  por  otra  parte  no 
eñuvieñe  bien  pcrfuadido  de  la  fupofieion  de  eñas  obras; 
Quevedo  ,  no  folo  fue  fabidor  de  eña  fupoñcion  de  Lope, 
fino  cómplice  en  el  engaño  que  fe  iba  á  hacer  al  público; 
pues  aprobó  eñas  Rimas  de  Thomé  de  Burguillos  con  el 
Maeñro  Baldivieííó  ,  que  antes  havia  aprobado  las  que^ 
Quevedo  aplicó  á  Francifeo  de  la  Torre, 

. ,  .  Quari-i- 
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Quanto  dice  Quevedo  del  Manufcríto  de  ellas  Poe¬ 
sías  ,  hallado  en  poder  de  un  Librero  ;  dp  la  aprobación 
que  tcnian de  Don  Alonfo  de  Ercilla  , y  déla  licencia  del 
Confejo  para  la  imprefsion  ,  todo  es  fingido  ,  como  tam-’ 
bien  lo  es  todo  lo  que  Lope  aflegura  de  no  fer  fingido  eL 
nombre  de  Thome  de  Burguilloside  que  todos  le  conociaiiJ 
en  Madrid  ;  de  que  fue  íu  Condifcipulo  en  Salamanca, 
fiendo  Maeñro  de  ambos  el  Dodor  Pichardo  ;  de  que  al! 
partlrfe  á  Italia  le  dexó  la  Gatomachia  ,  que  pudo  recoger 
con  otras  Obras  fueltas  de  manos  de  otros  amigos  ;  y  deb 
retrato  que  de  hl  hizo  el  Catalan  Ribalta  ,,famoío  Pintor, 

Ni  hay  que  decir  ,  que  yá  que  Quevedo  pretendieíle 
engañar  al  publico  ,  no  era  verofímil  que  lo  pudieíTe  haver 
confeguido  con  fus  Aprobantes  Lorenzo  Vander  Hammen^* 
y  el  Maeftro  Jofeph  de  ValdivieíTo  ;  los  quales  verían  fin 
duda  el  manufcríto  original  de  que  habla  ;  y  principalmen¬ 
te  ValdivieíTo  ,  que  aílegura  en  fu  aprobación  eñár  cf- 
tas  Poesías  con  la  de  Ercilla.  Uno  ,  y  otro  aprobante  efia- 
ban  intereííados  en,  los  mlfmos  defignios.  de  Quevedo  ,  y 
eran  parciales  fiiyos  contra  los  Autores  del  nuevo  ,^ñiIo. 
Afsi  Vander  Hammen  ^  como  Valdlvieíío  aprobaron  tam-»^ 
bien  las  Obras  de  Fray  Luis  de  León  ,  que  con  el  mlfmo 
fin  de  combatir  el  mal  efiilo  publicó  Quevedo  aquel  añoi 
y  lo  que  es  mas  que  todo  ,  el  Macftro  Valdivieífo  ,  y  Don 
Francifco  de  Quevedo  aprobaron  dcfpiies  las  Rimas ,  quo 
Lope  publicó  con  el  nombre  de  Thome  Burguillos  ^  aun 
conociendo  ambos  el  disfraz  de  Lope.  De  lo  qual  fe  pue¬ 
de  entender  el  poco  efcrupulo  que  todos  quatro  hacían  de 
faltaren  cierto  modo  á  la  verdad-,  y  á  la  fé  publica  en  ef- 
tas  materias. 

Si  es  cierto  lo  que  D.  Nicolás  Antonio  aíregura,que  en  • 
Granada  le  dixo  el  mifmo  Vander  Hanimen  ,  que  la  Ga^ 
de  los  Loas  de  amor  ,  que  Quevedo  publicó  co¬ 
mo  Obra  propia  ,jio.lo  era,  fino  del  mifmo  Vander 
Hammen  á  quien  dedica  ;  feria  eña  una  prueba  de  que 
Quevedo  con  la  mifma  facilidad  que  adoptaba  Obras  age- 

.  ñas. 
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nú  ,  atrlbiua  á  otros  las  propias,  ó  lo  qiie  es  mas  Creíble, 
que  Quevedo  cftaba  de  acuerdo  con  Vander  Hammen,  y 
fus  demás  parciales  para  eftos  ,  y  otros  enredos  ,  de  que  . 
ninguno  formaba  efcrupulo  ,  como  quiera  que  todos  dif- 
ponian  de  cofas  propias.  ■ 

Y  íi  pareciefle  duro  de  creer  ,  que  Don  Franclfco  ‘ 
de  Quevedo  ,  y  el  Maeílro  ValdlvicíTo  fupuíieíTen  lá 
aprobación  de  Ercilla  ;  también  puede’  componerfe, 
que  efta  aprobación  fueííe  cierra  ,  fin  dexar  de  fer'  las 
Poesías  de  Quevedo.  Qiiien  fabe  íi  quando  muy  mo¬ 
zo  Intenró  publicar  eílas  ,  y  otras  Poesías  fuyas  ,  que  , 

pudo  ver  ,  y  aprobar  Don  Aloníb  de  Ercilla  ,  y  no  ha-  'T 
viéndolas  entonces  publicado  -,  y  mudado  defpues  de  íí  0 
intento  ,  -quifo  darlas  á  luz  con  nombre  fingido?  En  ^  fnX 
eñe  cafo  fe  verificaría  también ,  que  el  nombre  de  fu 
Autor  eftaba  borrado  en  cinco  partes ;  eño  es,  en  la  'W  - 
Portada  de  la  Obra  ,  en  las  dos  Aprobaciones  ,  y  en 
las  dos  licencias  del  Confejo  ,  y  Ordinario  ,  que  fon 
cinco  partes  ,  6  lugares  diferentes  ,  en  que  el  mlfmo 
Quevedo  borrarla  fu  nombre ,  y  di¿l:ados ,  de  modo 
que  folamente  fe  pudiefle  traslucir  el  Francifeo  ds  la 
Torre.  .....  í/: 

Que  pudiefie  Quevedo  tener  compúeñas  eñas  Poe¬ 
sías  muchos  años  antes  ,  fe  convence  por  lo  que  di¬ 
ce  Don  Jofcph  Antonio  González  de  Salas  en  .una  de 
fus.  Iluñraciones  á  la  Mufa  fexta  ,  donde  hablando  de 
quatro  Canciones  de  nueftro  Poeta  ,  añade  :  ,,  Las  qua- 
„  tro  Canciones  que  aora'  fe  han  de  feguir  ,  fin  duda 
,,  fon  de  las  Poesías  bien  antiguas  del  Autor  ,  pues 
,,  por  lo  menos  las  dos  primeras  tienen  teñimonio 
,,  feguro  de  mas  de  quarenta  años. de  edad  ,  hallan- 
,,  dofe  impreíTas  entre  \2sFl0res  de  los  Ilujires  Poetas 
,,  de  Efpaña  en  Valladolid  año  de  i  <505. 

,  Que  pudieífe  haverlas  aprobado  Ercilla  ,  no  ré 
pugna.;  porque  ‘aunque  no' confíe  quando  nació  ,  y  mu¬ 
rió  eñe  Poeta  ,  confía  que  á  los  20.  años  no  cum^ 
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piídos  de  fu  edad  bolvló  del  Perú  á  Efpañ^ ,  tenletí- 
do  ya  compuefta  la  primera  parce  de  •  fu  Araucana. 
Efta  primera  Parte  fe  publicó  año  1577.  Y  f^ponlen- 
do ,  que  no  feria  mucho  tiempo  defpucs  de  fu  llega¬ 
da  ,  porque  con  el  fin  de  publicarla  havia  puedo  cau¬ 
ro  trabajo  en  fu  Obra,  como  lo  advierte  en  el  Pro¬ 
logo  ,  fe  puede  coñgccurar  ,  que  nació  por  los  ’añós 
de  i54¿?.  á  47.  Sabefe  que  vivía  en  1 585?.  porque  coa 
.el  habla'  el  Privilegio  para  la  edición  de  fu  Araucana 
completa  del  año  1590.  y  podía  tener  entonces  42. 
ó  4j.  años,  con  que^  no  hay  dificultad  en  que  vivief- 
fe  defpucs  15.  0  16.  años  ,  de  fuerte  ,  que  pudieíTe  lle¬ 
gar  al  de  160^.  en  que  yá  vemos  las  Poesías  de  Que- 
yedo  entre  las  de  los  Iluftres  Poetas  de  Efpaña. 

La  intención  ,  afsi  de  Que  vedo,,  como  de  Lope, 
en  haver  ocultado  fus  nombres  en  edas  Obras  ,  fue 
una  mlfma  ,  aunque  conducida  por  diferentes  cami¬ 
nos.  Lope  quifo  demodrar  la  hermofura  ,  y  gala  de 
la  Lengua  Cadellana  ,  y  el  primor  de  que  es  capáz 
el  lenguage  Poético  ,  aun  en  los  aíTumptos  triviales  ,  y 
ridiculos ,  como  el  mlfmo  da  á  entender  en  diferentes 
parces  de  fus  Rimas  ,  y  en  ede  Soneto  ,  con  que  dá  prin¬ 
cipio  á  las  de  Burguillos. 

5,  Los  que  en  fonoro  verfo  ,  y  dulce  Rima 

,,  hacéis  conceto  de  efcuchar  Poeta  ^ 

5,  verfificante  en  forma  de  edafeta,  » 

,,  que  á  toda  dirección  numero  imprima: 

„Oid  de  un  Caos  de  materia  prima,  <  ' 

,,  no  culta  ,  como  forma  de  receta, 

5,  que  en  lengua  pura  ,  fácil,  limpia  ,  y  neta  ,  - 
5,  yo  invento,  amor  eferibe,  el  tiempo  lima. 

c-  Quevedo quifo  hacer  ver,  que  la  Lengua  Cafte- 
dlana  no  era  inferior  á  la  Griega  ,  ni  á  la  Latina  ,  y 
•que  era  capaz  de.  todas,  las^  gracias,,  primores  y  adoa- 
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nos  con  que  havian  enriquecido  las  fiiyas  los  mejo¬ 
res  Poetas  de  ambos  Idiomas.  Afsi  dice  en  la  Dedi. 
catoria  al  Duque  de  Medina  de  las  Torres ,  hablan¬ 
do  del  eílllo  de  ellas  Poesías ,  que  publicaba : ,,  Parece 
„  eftá  floreciendo  oy  entre  las  efpinas  de  los  que  mar- 
„  tyrizan  nueftra  habla  ,  confliiidiendola  ;  y  al  lado 
„  de  los  que  la  eferiben  propia  ,  y  la  confleflan  ri- 
„  ca  por  si ,  en  competencia  de  la  Griega  ,  y  Latina, 
„  que  fobervias  la  daban  de  mala  gana  limofna  en 
„  las  plumas  de  Eferitores  pordioferos  ,  que  piden 
,,  para  ella  lo  que  la  fobra  para  otras.  ,,  Afsi  Lope,  co¬ 
mo  Quevedo  pretendían  de  efte  modo  combatir  á 
Gongora  ,  y  á  otros  malos  Poetas  de  fu  íiglo  ,  que 
havian  empezado  á  corromper  la  Lengua  ,  y  la  Poe¬ 
sía  Caftellana  con  el  ufo  de  voces  barbaras ,  y  obf- 
curas ,  con  frequences  latlniímos  ,  con  un  eñilo  hin¬ 
chado,  y  lleno  de  un  vano  eftrepito,  con  imitado-, 
nes  frivolas  ,  afedadas  ,  é  Impertinentes  ,  y  con  los 
demás  vicios  propios  del  Lenguage  ,  y  eftilo  ,  que  en 
aquel  tiempo  fe  llamaba  CtUto  ,  y  del  qual  tantas 
veces  fe  burlaron  uno  ,  y  otro  Autor. 

En  el  mifmo  año  en  que  publicó  Qwé- 

vedo  eflas  Poesías  con  el  nombre  de  Francifco  de 
la  Torre ,  dio  también  á  luz  las  de  Fray  Luis  de 
León  ,  llevado  del  mifmo  deíignio  ;  y  fi  íe  lee  la  De¬ 
dicatoria  que  de  ellas  hace  al  Conde  Duque  ,  fe  re^ 
conocerá  el  calor  con  que  entonces  combatía  Queve¬ 
do  elle  mal  eflilo  ,  y  los  medios  con  qde  fe  esfor-i 
zaba  á  mantener  la  difputa  ,  contra  los  que  procura¬ 
ban  foftener  fu  mala  caufa  con  una  erudición  mal 
entendida. ,,  No  tiene  (  dice  )  mucha  edad  efle  delirio, 
,,  que  pocos  años  ha  que  algunos  hypocritas  de  no- 
,,  minativos  empezaron  á  falpicar  de  latines  nueftra 
„  habla  ,  que  gaftando  de  fu  caudal  enriqueció  á  Eii- 
p-y  ropa  con  tan  efclarecidos  Eferitores  en  profa  ,  y¡ 
¿i^ycrfgiy  oy  duran  de  aquel  tiemgo  muchos  quq 
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j,  firven  de  antídotos  con  fus  obras  á  la  edad  ,  pre- 
3,  fervandola  de  la  inundación  de  gerigonzas  ;  y  otros 
5,  que  oy  florecen  con  admiración  de  las  Naciones, 
En  eftas  ultimas  palabras  defciibre  Quevedo  el  fin 
con  que  publico  eii  aquel  mifmo  año '  las  Poesías  de 
Francifco  dé  la  Torre  ,  y  las  de  el  Mdcftro  Trajr 
Luis  de  León  ;  efto  es  ,  para  hacer  ver  á  los  del  par¬ 
tido  opueflojque  afsi  entre  los  antiguos,  como  en¬ 
tre  los  modernos  ,huvo  Poetas  que  ufaron  la  buena 
Poesía  'Caftellana  ,  poniendo  por  exemplo  de  los  mo¬ 
dernos  á  Fray  Luis  de  Teon  y' y  de  los'  antiguos  al: 
Bachiller  Francifco  de  la  Torre  ,  al  qual  fe  vio  obli¬ 
gado  á  fingir  ,  por  no  encontrar  Poeta  de  aquellos 
tiempos  ,  que  pudielTe  compararfe  con  GarcilaíTo, 

Lope  ,  que  quilo  manifeílar  la  hermofura  ,  y  gra¬ 
cia  de  la  Lengua  Caflellana  aun  en  el  eftilo  llano  ,  y 
fencillo  ,  fe  disfrazó  con  el  nombre  de  Thomé  Bur- 
guillos  ,  por  continuar  el  engaño  que  havia  comen¬ 
zado  en  la  Juila  Poética  de  San  líidro  :  y  Queve¬ 
do  ,  que  como  hombre  mas  doélo  iba  á  demoñrar  que 
la  lengua  Caftellana  era  capáz.de  todos  los  adornos, 
con  que  hicieron  grande  ,  y  maravillofa  fu  Poesía 
los  Griegos  ,  y  los  Latinos  ,  fin  necefsitar  de  lasmonf- 
truofidades  del  eftilo  culto  ,  para  imitar  los  buenos 
Poetas  ,  quifo  valerfe  de  el  nombre  de  un  antiguo 
Poeta  Caftellano ,  famofo  por  los  elogios  con  que  le 
celebra  Bofeán  ,  y  cuyo  nombre  tenia  aína  alufion  fq-? 
Jha  con  el  fuyo* 
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Don  Francifco  de  Quevedo  logro  lo  qué  defca- 
ba  ;  porque  algunas  de  eñas  Poesías  fon  dig* 
ñas  de  fer  comparadas  i  con  las.^de  Griegos ,  y  Lati¬ 
nos  ,  y  capaces  de  contraponerfe  á  las  de  ^otras  Na¬ 
ciones  cultas.  En  ellas  nada  fe  echa  menos  ,  que  fea 
propio  de  la  buena  Poesía ;  la  dicción  pura  :  el  eftilo 
fácil,  y  natural, fin  dexar  de  fer  enérgico :  el  verfo  harmo- 
niofo  ,  y  fluido  ;  y  en  fin  fe  ve  un  güilo  muy  deli¬ 
cado  ,  de  que  no  feria  capaz  fu  mifmo  Autor ,  fino 
defpues  de  haver  hecho  particular  eíludio  en  los  me¬ 
jores  Poetas  Italianos ,  Latinos  ,  y  Griegos;  con  cu¬ 
yo  eíludio  fe  adquiere  el  arte  de  decir  las  cofas 
de  un  modo  ,  que  fiendo  natural  ,  no  por  eíTo  de¬ 
xa  de  fer  fublime. 

No  defdicen  eílas  circunflancias  de  el  genio  Poé¬ 
tico  ,  y  eíludios  de  Don  Francifco  de  Quevedo :  cu¬ 
ya  gran  lección  de  los  Poetas  Griegos  ,  y  Latinos 
fe  conoce  por  las  muchas  traducciones  que  de  ellos 
hizo ,  principalmente  de  Phocilidcs  ,  y  aun  de  Ana- 
creonte  ,  cuyas  Odas  he  viflo  traducidas  en  verfo 
Caílellano ,  aunque  no  fe  han  dado  á  luz.  Don  Jo- 
feph  Antonio  González  de  Salas  en  las  prevenciones 
al  Leclor  de  la  Edición  que  hizo  de  las  feis  prime¬ 
ras  Mufas  de  Quevedo  ,  dice  de  el  :  ,,  Grande  fa- 
5,  cuitad  tuvo  Poética  ,  y  mas  por  naturaleza  ,  di- 
,,  go  ,  que  por  fu  cultura  ,  pudiendo  también  af- 
5,  fegurar  ,  que  hafla  oy  yo  no  conozco  Poeta  al- 
,,  guno  Efpañol  verfado  mas  ,  en  los  que  viven  ,  de 
,,  Hebreos  ,  Griegos  ,  Latinos  ,  Italianos ,  y  Fran- 
„  cefes  ;  de  cuyas  Lenguas  tuvo  buena  noticia  ,  y 
,,de  donde  á  fus  verfos  traxo  excelentes  imitacio- 
i»,nes.  ,,  Todo  efto  que  dice  Salas,  hallamos  en  ef- 
;  C  ai  tas 
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tas  Poesías  atribuidas  á  Fraiicifco  de  la  Torre  :  de 
fuerce  ,  que  folo  por  ellas  deberá  reputarfe  Queve- 
do  como  uno  de  nueñros  mejores  Poetas  ,  y  digno 
de  componer  el  Parnafo  Efpañol  con  GarcilaíTo ,  Pa¬ 
dilla  ,  Villegas ,  los  Argenfolas  ,  Fray  Luis  de  León, 
y  otros  ,  aunque  pocos,  que  en  todos  tiempos  ferán 
reputados  como  los  únicos  Maeftros  de  la  Buena  Poct 
sia  Caftellana. 
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VERSOS  LIRICOS, 

.  .  V  U.  ■: 

Y  -v . 

BUCOLICA  DEL  T  A  JO. 

LIBRO  PRIMERO. 

SONETO  I. 

i 

VOS  á  quien  la  fortuna  dulce  .efpiraj: 

Titiro  mío  ,  la  glorlofa  llama 
cantando  ;  vueftro  Tajo  ,  y  mi  Xarama 
parals  al  fon  de  vueftra  hermofa  Lyra. 

Yo  aqiii  donde  conmigo  vivo  en  ira, 
abfente  de  la  nieve  que  me  inflama,  • 
cuelgo  mi  caramillo  de  una  rama 
de  falce  ,  y  lloro  :  lloro  ,  y  el  fufplra. 

Quanto  es  mejor  ,  que  el  mió  vueftro  cílado^ 
pues  que  gozáis  prefente  del  fentido, 
que  robó  por  los  ojos  la  alma  firme.' 

Yo  para  lamentar  ,  y  arder  nacido, 
la  vida  efquivo  ,  y  aborrezco  el  hado; 

Y.Q5  no  os  efquiveis  de  oírme!.  ^ 


SONETO  ir. 


ROmpe  lá  niebla  de  Ja  noche  fría 

de  nieve,  y  ofíro,  y  de  criftal  ornadá^ 
de  perlas  orientales  efmaltada, 
rofada  Aurora ,  y  aparece  el  día. 

Defcubre  al  campo.  Ja  beldad  que  havl^ 
convertido  en  efpanto”^  la  cerrada, 
y  efcurifsima  noche  ;  y  de  paíTada 
enriquece  la  tierra  de  alegría. 

Tal  á  mis  ojos  la  beldad  divina 
del  Idolo  purlísimo  que  adoro, 

•  Aurora  clara  con  tu  paz  ,  parece. 

Inclina  el  Sol ,  Inclina  el  Cielo,  IncUnal 
los  Elementos  ,  y  al  Pierio  coro 
gloria  mayor  ,  que  la  que  goza ,  ofrece. 


SONETQ  IIL 


ETcrno  mal ,  y  grato  mal  eterno, 
á  quien  como  contento  dulce  figo, 
capital ,  y  carifsimo  enemigo, 
quando  mas  Infernal  mas  caro  ,  y  tierno. 

SI  efloy  metido  en  tu  amorofo  iníiernO|  y 
fufriendo  voluntarlo  tu  caíllgo, 
por  qué  con  el  fingido  nombrC,2anIgo 
das  efeélosde  daño  íémpitern^p?  -  • 

Miro  la  lumbre  de  mi  claro  Cielo, 
el  amarofo  ,  aunque  femblante  altivo,  ’ 
que  no  hay  pecho  de  nleye  que  refiña. 

Siento  luego  abrafarme  en  vivo  hicloy 
y  fiento  luego  elarme  en  fuego  vivo, 
Tefponden  los  efedos  con  la  viña, 


SONETO  IV. 


C^Laras  ,  y  tranfparentes  luminarias 
j  del  Cielo ,  y  de  la  noche  compañeras, 
hijas  del  crudo  tiémpo  ,  y  parcas  fieras, 
por  cafos  varios  ,  y  por  fuertes  varias. 

Ya  que  de  las  amigas  ,  y  contrarias 
horas  de  mi  contento  laiVimeras 
teftigos  fuifteis  ;  fedlo'en  las  poílreras 
á  mi  canfada  vida  neceíTarias.  ,  ,  ^ 

No  me  fuerce  ,  mirad  ,  el  tiempo  acafo 
á  pediros  palabras  quebrantadas; 
pues  fois  fiadoras  ,  y  teftígos  de  ellas. 

Dixo  Damon  y  de  las  luces  bellas 
del  claro  Cielo  errantes, ‘y  fíxadas, 
refplandeció  el  Oriente  ,  y  el  Ocafo. 

SONETO  V. 


Sigo,  filenciojtu  eílrell ado' manto 

de  tranfparentes  lumbres  guarnecido: 
enemiga  del  Sol  efclarecido, 

Ave  nodurna  de  agorero  canto. 

El  falfo  mago  amor  con  el  encanto 
'de  palabras  quebradas  por  olvido, 
convirtió  mi  razón  ,  y  mi  fentido; 
mi  clierpo  no  ,  por  deshacelle  en  llanto. 

Tú  que  fabes  mi  mal ,  y  tú  que  fuiíle 
la  ocafion  principal  de  mi  tormento, 
por  quien  fui  venturofo  ,  y  defdichado,] 
Oye  tú  folo  mi  dolor  ,  que  al  trifte 
á  quien  períigue  ciclo  violento, 
no  le  efta  bien  que  fepa  fu  cuidado^ 


SONETO  VL 

CLara  ,  y  hermofa  Virgen  del  triunfante 
Cielo  primero  5  bella ,  y  adornada 
de  la  clara  corona  ,  y  de  la  amada  . 
manadilla  de  cabras  de  tu  amante: 

Afsi  la  íoberana  ,  y  circunftantei 
maquina  de  lumbreras  eílrellada 
dexe  de  acompañarte ;  y  lafagradít 
Cara  de  Febo  veas^  rutilante; 

Ciue  al  tiempo  que  laMaga  que  me  encanté 
con  palabras  ,  y  cercos  te  miráre, 
no  recibas  la  lumbre  de  tu  Apolo. 

Y  íi  aquella  belleza  te  forzare, 
fea  para  mirar  entonces  ,  quanta 
íinrazon  fe  le  hace  á  un  hombre  folQ^ 

SONETO  VII. 

ENciende  ya  las  lamparas  del  Cielo 

amiga  ,  y  efperada  noche  ,  en  tanto 
que  un  voto  ,  un  facrificlo ,  un  altar  fancQ 
te  confagra  Damon  con  puro  zelo. 

He  aqui  la  ofrenda  con  el  negro  velo,, 
que  efcLirece  fus  ojos  ,  y  alli  el  canto 
de  tus  aves  nodurnas  ,  y  el  Acanto 
y  Veleño ,  que  ofufca  en  humo  el  fuelo.; 

No  te  deídeñes  de  mirar  mis  dones, 

( pues  fon  de  tu  color )  y  mi  ganado, 
vidiinas  inocentes  ,  y  pladofas. 

Díxo  Damon  ;  y  Tirfí  á  fus  razoneí» 
regó  fu  feno.  Sufres  fer  rogado, 
cielo ,  para  turbar  agenas  cofas? 
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Mira  Filis ,  fu rlofa 

onda  ,  que  figiic  ,  y  huye  la  ribera| 
y  torna  prefuroía, 

echando  al  punto  fuera  ’  "í  \ 

4el  agua  el  pefo  de  la  Nao  ligera^ 

Aquellas  defpo jadas 
plantas ,  que  fon  eíleriles  abrojos^ 
folian  adornadas  '  -  '  v  »  i 

de  cárdenos  ,  y  rojos  '  .  .üí  >  p 
ramos,  lucir  ante  tus  bellos  ojoSü 

•  t 

Vino  del  Auílro  frío 
Invierno  yerto  ,  y  abraso  la  ’  hermofl  • 
gloria  del  Valle  umbrío,  .  ;í.  :  íí*  » 

y  derribó  la  hojofa  ni  ' 

corona  de  los  arboles  umbrofa^  ' 

i 

Agora  que  el  Orlente, 
de  tu  belleza  reverbera  y  agora  -  - 

que  el  rayo  tranfparente.  'I 

de  la  rofada*  Aurora  '  ’ 
abre  tus  ojos ,  y  tu  frente  dora^ 

’  «  i 

Antes  que  la  dorada 
cumbre  de'relüciences  llamas  de  oro, 
húmida ,  y  argentada 
quede  inútil  teforo 

confagrado  al  errante  ,  y  íixo  coro.  > 

Goza  Filis  del  aura,  ? 

que  la  concha  de  V eniis  hiere  ;  dado 
que  apenas  fe  reñaura 

^  -  D  el 
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el  contento  p'aflaclo, 

conioddia  dc/áyer  ,y  dnogoz*adó» 

Vendrá  la  temcrofa 
noche  ,  de  nieblas  ,  y  de  vientos  llena,- 
marchitará  la  roía 

purpurea  ,  y  la  azucena  - 

nevada  muñía  tomará  de  anaena. ' 

SONETO  VIII. 

¡,  i  .  ..  -í  '  (  J  l  .  f 

CLaro  ,  y  fagrado  RIor  y  tu  ribera 
de  efmeraldas  ,  y  pórfidos  veftida, 
corto  defcaníb  de  una  amarga  vida, 
que  entre  amor  ,  y  cfperanza  defefpera. 
Cierto  mal ,  bien  Incierto,  aufencia  fiera^ 
gloria  paíTada ,  y  gloria  arrepentida  i  m,-. 
tienen  tan  acabada  ^  y  combatida  '. 
la  trifie  vida  ,  que  la  muerte  efpera. 

Tú  que  iabas  el  monte  ,  y  las  arenas 
roxas  de  mi  Cyteron  fobcrano, 
lleva  mi  voz  ,  y  lafiimas  contigo,  ^  " 
Alivia  tú  llevándolas  mis  penas,  i  .  b 
afsi  veas  fu  roñro  tan  humano, 
quanto  yo  defpladado ,  y  enemigo, 

SONETO  IX. 

En  la  con  fufa  fuerte  de  mi  diado 

diverfas  cofas  mueñra  mi  ventura,  - 
el  bien  ,j  el  mal ,  la  gloria  ,  y  defventura, 
en  una  calidad  ,  y  fer  mezclado. 

Si  fuera  tanto  mal  folo  por  hado 
mi  grave  pena  fuera  menos  dura; 
mas  fer  el  mal  por  hado  ,  y  por  natura,  ^ 
es  vivir  á  tormentos  deftinado. 
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Temores'c/ertos  ,  y'efperanzas  vanas,’ 
bienes  düdofos  ,  mal  feguídas  glorias  .  ^ 
iiefdícen  inl  firmeza  defdichada. 

Yo  de  llorar  contentos  ,  ya^nemo  rías 
de  paliados  placeres  ,de  livianas 
fimiezas ,  muero  como  al  Cielo  agrada. 


SONETO  X. 

Ste  Real  de  amor  defvaratadoy 


í::.  de  rotas  armas  ,  y  defpojos  llcncy, 
aguda  roca  ,  y  mal  feguro  fe  no 
de  mi  doliente  efpiritu  canfado. 

Al  enemigo  vencedor  amado^ 
rendido  francaíiiente  como  bueno, 
de  rni  le  liento  eternamente  ageno, 
por  verfe  de  contrarios  ocupado. 

Y  ei  tyrano  cruel  de  mi  contento 
burladas  mis  antiguas  confianzas, 
los  veíicedores  Efquadrones  ligue. 

Quibi  podrá  remediar  mi  perdimiento 
íi  Faltan  del  amor  las  efperanzas, 
y  li  quien  amó  tanto  me  perligue? 


“  SONETO  xr. 


El  Idolo  purifsimo  que  adoro. 

Deidad  al  mundo ,  y  en  el  Cielo  DIofa, 
ya  condolida  de  la  dolorofa 
vida  que  paíTo  de  contino  en  lloro. 

El  ébano  ,  marfil  ,  nieve  ,  oílro  ,  oro, 
la  purpura  ^  coral ,  jacinto  ,  y  roía, 
pairando  por  mi  villa  defeofa,' 
de  imbidla  mata  del  Olimpo  el  coro. 

Yo  que  de  la  viíion  divina ,  y  rara,  • 
qual  nunca  vieron  ojos  foberanos, 

D  2 


ano 
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á  no  dudar  de  fu  Deidad  aprendo;  • , 
Si  yerro  en  adorar  fu  liunbre  clarai 
defengañeme  amor  ,  que  con  humanos 
ojos ,  por  bien  mi  folo  engaño  atiendo^ 


.  SONETO  XII. 


Ríndeme  amor  el  fuerte  de  mis  ojoS 

defde  los  mas  hermofos  de  la  tierra;^ 
y  ofreciéndome  paz  ,  y  dando  guerra, 
ornanfu  bello  carro  mis  defpojos. 

Y  con  los  encendidos  rayos  roxos. 
que  por  los  ojos  en  el  alma  encierra, 
tal  vez  mis  males  con  fu  luz  deftierra,; 
y  tal  vez  acrecienta  mis  enojos. 

Yo  de  mi  bien  ,  y  de  mi  mal  contento^ 
el  que  me  acaba  dulcemente  figo 
con  las  cautivas  caras  prendas  mías. 

Y  es  el  tyrano  crudo  tan  violento, 
que  porque  no  me  opongo  á  fus  porfías^ 
trata  mi  fé ,  y  amor  como  enemigo. 

ODA  II. 

NM  intas  5  nunca  del  ayrado  Júpiter 
la  armada  mano,defcompone  umbrofa 
felva  Je  plantas  ,  fin  mofirar  humana 
.  ,  fu  prefencia  divina. 

Brama  Ncptiino  ,  y  ufurpando  elReyno. 
de  aquellós.abrafados  guerreadores, 
á  las  entrañas  de  fu  madre  bueltos, 

eftiende  fu  potencia^ 
Alza  fu  venerable  cara  llena 
de  verdes  ovas  ,  y  de  plantas  verdes, 
y  entre  los  anlmofos  vientos  puefio, 

,  .  levanta  fu  Tridente. 


Eoló 
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Eolo ¿ón fiiS'Vientos temSfofoV  o: 
iiyrada  Thetís  ,  Doris  fiera  huyendó,*,.. 
fus  mal  regidos  fubditos  encierra 

en  el  caucafo  inontí^ 

Fiero  Bóreas  con  rayos ,  aguas,  nieblas^  • 
Contrarios  elementos  inflamando, 
arrebata  los  cielos  de  los  ojos  '  2 

del  caminante  triftfj 
PaíTa  la  tempeftad  ,  y  la  divma 
menfagera  de  Juno  dilatando 
fus  dos  icorbas  ,  y  lucidas  riberas 

*■  verdes  y  colorada^^  j 
El  rafo  Cielo  á  trechos  defcubriendoj^  i 
(de  nubes  claro  Sol  defocupahdo,  " 

pone  paz  entre  Júpiter  ,  y  el  mundo, 

.f  y  fu  camino  figuCU 

Las  pafsiones  del  anirna  folicita 
^no  apremian  los  fentidos  miferables, 

.co  mo  de  la  manera  que  lafíiman 

en  la  primera  fuerzá^ 
Elevóte  fortuna  variable, 
hizofe  CQnocer  con  fu  mudanza;,  ¡,^j^ 

iaftimaráte  para  darte  avifo 

con  que  la  temas ,  y  ame§^ 


SONETO  XIII. 


r  A  Rrebató  mi  penfamiento  altivo 
una  vlíioh  del  Cielo  foberano, 
y  herido  de  un  ardiente  rayo  humano,; 
huyó  del  fuego  deshonrado  ,  y  vivo. 

El  alma  noble  que  íintió  el  motivo, 
del  yá  no  altivo  penfamiento  vano,  , 
parto  baflardo  de  animo  liviano, 
llora  que  fue  fu  penfamiento  efquivo# 
vY  afrentada  de  un  hecho  feme jante 


rq 


ij'j  :)i) 


en  los  ojos  f¿  pone  de  continor^ 
para  morir  honrofamcnte  fírme. 

Quando  la  caufa  de  mi  té  conftantC 
no  fe  precia  moílrar  rayo  divino, 
para  folo  fiquiera  deftruirme. 

SONETO-  XIV.  ^ 

QUal  elemento, qual  Eñrella,  ó  Cielo 

'  fuñenca^influye, encubre, tiene,  ó  cría'í 
■"yerba,  piedra-,  licor  ,  raíz  ,  harpia^^ 
Contra  la  fuerza  de  un  ardiente  hielo? 

No  cria  el  agua ,  ni  produce  el  fuelo^ 
la  noche  efconde  ,  ni  defcubre  el  dia 
encanto  duro  ,  ni  ponzoña  fria, 
que  rompa  el  lazo  de  enemigo  zelo. 

Efta  Medufa ,  y  eña  Circe  bella, 
tal  es  la  fuerza  que  en  fus  ojos  tiene, 
tales  encantos  hace  con  fus  ojos, 

•Que  hiela  el  alma  con  fu  fuego, y  dell4 
oculta  caufa  juntamente  viene, 
con  que  fuflenta  vivos  fus  defpojos. 

'  SONETO  XV. 


O  Nunca  bien  afíegurados  bienes, 

cómo  feguis  las  efperanzas  vanas,  , 
hechas  del  tiempo  Inftables  ,  y  livianas, 
por  violencia  cruel  de  mil  baybenesl 
Corona  tiempo  tus  nevadas  fienes, 
fi  yá  de  mis  pafsiones  no  te  humanas, 
y  ornen  tu  carro  las  reliquias  fanas 
de  quien  no  triunfa  amor  con  fus  dcfdenCS4 
Sigo  la  multitud  aprifíonada, 
como  defpojo  de  la  cruel  viétoria 
coa  que  eltyrano  Dios  humilla  el  fuelo# 

Def- 


•f 


I 

Deshecha  mi  firmeza  dcfdlchada, 
no  ipe  admite  en  fu)Reync)  j'^ni  á  fu  gloria; 
y  defpues  deílo  me  fuftenca  el  Cielo!  ‘.v 

t  *  **  '. 

.  SONETO  XVI. 

TUrbIa ,  y  efeura  noche  ,  que  el  fereno 
cerco  del  Cielo  ,  tienes  efeondido, 
el  mar  rebuelto  ,  el  fuelo  entriftecido, 
y  el  ayre  de  nodurnos  monftriios  lleno;'  n 
AÉI  de  las  tinieblas  y  que  el  ameno  .  p 
|Zeíiro  te  deshace  ,  y  el  dormido  .  Y 
filenciote  acompañe,  y  delflo'rido»'  ^  ¡5 
y eleño  orne  la  fien  ,  v  adorne  el  feno:  > 

Y  afsi  de  las  Arabias  ,  y  Sabeas 
regiones  ,  olorofo  Cedro  trayga  .  ^ 

navegante  á.tu  templo  ,  y  facrificlo; '  .nr 
Que  antes  que  tu  tiniebla  efeura  caygí^ 
vea  mi  luz ,,  y  fiempire  tu  me  veas: 
debate  yo  tan  grande  beneficio.  .  r 

'  SONETO  XVIE'  i 

SAI  ve  fagradb  ,  y  criñalino  Rio  i  J 
de  fauces  ,  y  de  cañas  coronado, 
de  arenas  de  oro  ,  y  de  criftal  ornado^ 
y  de  crecientes  con  el  llanto  mió. 

Salve  ,  y  dilata  tu  ancho  poderío  ^  1. 

por  la  orla  Sabea  ,  y  el  dorado  í  / 
cerco  de  perlas  ,  que  el  licor  fagrado  ^ 
enriquece  tu  eterno  feñorio. 

Y  afsi  tus  Ninfas  te  detengan  ,  qüandof 
palies  por  el  eílrecho  deléytofo  .  ' 

,de  la  concha  de  Venus  amorofa.  *  >  íí  > 

Que  Taques  la  cabeza ,  Terenando  iv  / 1-, 
cfte  cerco  de  nubes  efpantoTo, 
len  compañía  de  mi  Ninfa  hermofa# 


•SONETO  -  XVIIL 


BUelve  Zefiro  ,  brota ,  vlíle  ,  y  cría 
flores ,  plantas  ^  y  yerbas  olorofaS|¿ 
el  cielo  dora  ,  y  de  purpureas  roías 
^  Jblancas  ,  y  rojas  texe  felva  umbría*  ■  ^ 

Al  Río  el  claro  ,  y  á  la  manía ,  y  frl^ 
laura  teniplanza  ,  y  á  las  íonorofas  ? 

aves  el  canto  ,  reftituye  ocloías,  ; 

guando  el  Invierno  el  Ciclóles  cubría. 

^  Y.  nunca ,  ó  tieiiapo  por  mi  mal  TOgadOi 
trais  una  Primavera  deíeada  ' 

á  la  feca  eíperanza  de  mi  vida? 

Teman  otros  mudanzas  de  tueftadoi 
que  fola  tu  firmeza  porfiada  -  í 

puqde  fer  de  mi  efpiritu  temida.  :  í  ■  ^  •  •  í' 

'  if-  i- ■  i  .  w'/ínr  v’ir. 

O  D  A  III.  ^ 

é 

.  .  \  i 

ROmpe  del  feno  del  dorado  Atlauífi 
4a  veílidura  negra  » ^ 
de  la  noche  la  Aurora  rutllantCji  v  ' 
gue  el  Cielo ,  y  mundo  alegra.  •  '  í 

Y  atraveííando  la  región  Sabéat  ; 

de  aquel  dorado  Toro,  '  ’  , 

de  neniar  ,  y  ambrosia  le  rodea  »  ' 

los  bellos  cuernos  de  oro*  < 


,  De  las  pladoías  lagrimas  que  vierta 
por  la  memoria  trille  ! 

de  un  deícuidado  amante  ,  y  de  una  muertei 
^1  verde  prado  vifte. 

A  las  plantas ,  y  flores ,  del  rociq 


t 


de  la  noche’Inclinadas, !  ^  Lí\í.o:U.' 
rcñituyefu  fuerza  ,  y.alfombrio  i  ? 
bofque  fus  alboradas. 


t 


uCi 


i 
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Hacenfe  conocer  las  avecillas  :/)  ' 

el  campo  cnfordeciendo;*  no  «  ,  ííc  -o 
feftcjan  tu  venida  ,  maravillas  i  ;.  i ;  :  j  r’í  d/ 
con  la  garganta  haciendo. 

‘  ■  .  i 

Las  caíi  yá  marchitas  bellas. flores  . '  i 
del  plateadoíyelo,  v  .  oi;-;  /n.  .  :.oj 

heridas  de  tus  vivós  refplaudbres  •;  jví/íí 
miran  derecho  al  Cielo. 


La  cárdena  violeta  reclmada, 
la  corona  de  hojas  '  .  o  <  fi.  un*  c'^  '4 
levanta  la  cabeza  violada  jj;' •  j  o:c  'h 
con  las  blancas  ,  y  rojas. 

.  -4  ‘  ‘  -  r  ’ 

«  ^  1  '•>  .  <  .i.í  i  /  .  .  .  _J  .  ■  i. 

El  pobre  Ganadero ,  que  velando  > 
te  elEivo  ál  rafoCielo,'uorü).^rt^^^^  o;n.^iq> 
las  Eftrellas  ,  y  Cielos  .CQntenipIaiidq, 
dice  humillado  al  fuelo: 


«.*• 

!  :  4 


Salve  divina  ,  y  facrofanta  Aurora, 
■gloria  del  ser  humano,':  vr/.-t  ^ 

de  la, color  del  dia  ,  á  quien  adora-'-  | 
el  coro  íbberano.  ,  ,  ,  "  ,  f 


:>  <t*j  i 


•  ^ '  r 


Salvé  la  menfagera  del  vermejo  :  * 
Paftor  bello  de  Anlrifo,'  ^ 
embuelta  ,  y  adornada  del  pellejo  c 
roxo  de  Helks  ,,y  Frlfo.  ;  _  ^  ^  'j^ 

.C-  '-  ■■■■  r  ,1  !■  f  > 

Tres ,  y  mas  veces  falve  la  rofadá  .  , 


madre  de  Me  non  fuerte. 


V  i*- 


Sal 


*4 

Salve  la  foberana ,  y  transformada  ■  ; 
Menonia  por  la  muerte.  * 

Levantafe  el  Paftor ,  y  de  la  eñ  raña 
copla  de  flor^reciofa  •  ' 

corona  ,  y  en  guirnalda  la  cabaña  rr  ^ 
de  fu  Paftora  hermofai - 

f  ..  !  ; 

,  i  '  ■  ’  ■  jr 

Y  mientras  lo  permites, Sol  dorado, 

regala la‘ ribera  ^  i 

con  la  zampoña  dulce  ,  y  eiiibofcado  if;  ‘  b 
huyetufuriafiéraJ*^  .  «  .  ^  .d 

.■'rj-  • 

Allí  mira  una  planta ,  allí  una  bella 
fbente  ligera*  falta.  -  , 

'Apolo  mira  fu  belleza  en  ella^^i  r  ^  = 

de  oro  fu  plata  efmalta.  ^  - 

'  ioi  V  .  -  Cjí  '.i-.  ^L¡  í‘'Xj 

Y  de  cuidados  enojofos  libre, 

no  folonó  apetece '  >  I 

quanto  riega  Paílolo  j^ybañSa  Tibre,  .  . 
.mas  antes  lo'aborrece^  ^  '  ;J  :! 

o 

T Itiro,  triñe  ,  y  folo,  y  apartado  • 

Cielo  cruel  me  tiene ,  y  me  fuftenta  - 
de  la  mas  alta  gloria ,  en  la  tormenta  ' 
mas  profunda  que  ha  dado  viento  ayrado. 

Ay  del'  Páftor  abfente ,  y  olvidado, 
que  á  los  dichofos  fus  trabajos  cuenta! 

Ay  del  Paftor  cuitado ,  que  lamenta 
dolor  feguido  ,  de  placer  paíTadol 
Vos  que  miráis  el  no  turbado  Cielo, 
y  pueílos  vuéftros  ojos  en  fu  lumbre, 
paíTais  por  el  naufragio  defta  yida^ 

*  m 


NETO  XIX. 


Do- 


.  <5  . 

Doleos ,  y  avjfad  de'quicíi  la  cutnbre.  ]i  ^ <  -j 
tuvo  ,  y  agora  le  ha  falcado  el  fuelo  .  i 
para  llorar  fu  perdición  temida.  ^  ; 

t  íiSJ  í  _  ^  , J  j  í  w  ’j liiil 

SONETO  XX. 


jfiíVmi  rí 


QUantas  veces^te  me  has  engalanada,- "  . 
clara,  y  amiga  noche?  quantas  llena 
^  de  efcuridad  ,  y  efpanto  ,  la  ferena . .  ■ 
manfedumbre  del  Cielo  me  has  turbado?^  r^‘L¿ 
Eftrellas  hay  que  faben  mi  cuidado, 
y  que  fe  han  regalado  con ’mi  pena:  ^  jü  J 
que  entre,  tanta  beldad  .,  la  mas  ageha 
de  amor  ,  tiene  fu  pecho  enamorado.- 

Ellas  faben  amar  ,  y  faben  ellas,*’  ui:  i  í  L.  { 
que  he  contado  fu  mal  llorando  d  mioo  -  .  j 
embuelco  en  los  dobleces  de  cu  manco. 

Tu, con  mil  ojos  noche ,  mis  querellas 
oye  ,  y  efconde  ;  pues  mi  amargo  llanto  ; 
€s  fruto  inútil ,  que  al  amor  embio. 

■A  ;  .) 

OD  A  IV.  ' 


r. 


•■f  -  V  / 


i'U 

on 


Vlñe,  Filis,  herida.  ' 

cierva  de'lá‘faeca  ,  que  temiendo 
nuevo  daño  ,  la  vida  '  í* 

cara  pierde  ,  vertiendo .  j-  ?> ;  I ; 
la  roxaíahgrexiúe  dilata 'huyendo?  1  -  -  ^  . 

Viñe  refplandecienté  •  "  -  - 
Cielo  ,  dél  cuerpo  de  las  nubes  fucltoy  "*  ;  ' 

turbarfe  ,  y  el  ardiente*^  X  <  ^ 
foplo  de  Bóreas  buelto,^'-^-  ''*‘^  ^  d 

dexar  el  mundo  en‘fombra,y  agua  embuelto?  . 

yüle  de  la  empinada 
)  Ez: 


ícum- 


■  ,  . 

cumbre  fácar  á^Febó'la  cabeza  '  r 

r  •» 

roja  ,  y  acelerada  '  ^  .y 

noche  ,  con  gran  trlfteza  »  ^ 

falir  cfcureciendo  fu  belleza? 


■7  ‘i 


.  ;  ■f '  í  5 


•»  T  r 

y  / 

r  /.  W  V  .V. 
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\J  X  /i  Kj  ó 


Vlíle  bolando  hermofa 


garza'  feiiórearfer'deíle  Gieloj  /  :  r 
y  íallr  de  la  odioía  /  /  ’  ; 

mano torciendo  el  buelo, 

Sacre ,  que  la:derriba  por H  fuelo?>fi’í!Ín))rir'fí 

jClw  ‘-i  .  fL  jfíi  ');<;?  ^f:?{  'l  ifiJí 

Lucidas: flores Vifte,';  ^  :u:  í  í.  r.  ’f 

á  quien,  ó  Aurora,  fuilte  fu  Luzinay.  :  .  :.¡ 
y  viene  el  Euro  trille,  •  •  .  >  • 

y  ala  tierra  reclina 

la  corona  de  hojas  mortecina?  _  -í»  o  ¿í;  :.u^ 

£‘-''  V  :.;1  f;'./  ú;. :iJ. 

Aísi%e  mi  ventura,  ■  •  c.íjT 

y  afsi  Filis  podría  fer  tu  fuerte:  ^  > 

no  vivas  tan  íegura  ^  j  j  j 

del  mal  ,  que  halla  la  muerte 
no  hay  eílado  tan  fírme ,  qu^  fea  fuerte. 


Quando  Júpiter  tira 
a  las  alturas  de  la  humilde , tierra, 
jamás  alcanza  fu  ira  >  b 

al  valle «:  que  en  la  fierra):..  :  ^ 

yace  penando  quien  Ic:  armó  ía  guerra. 


O  -.I 

'{ ;.uo 

-  ■  -"í 

r.  ^.  4  ^  •  í. 


El  ayre  fe  embravece,  :  ' 
y  entre  los  verdes  arbolesibramando  ^ 

cobra  fuerzas,  y  crece:.-. t  : ,  x,  ■  ,p  f  ^ 
fopla  ,  y  eílá  fíl vando, ,  ^  i  h;  ;  -  .  ■  r  ■  ‘X 

y  e,n  el  íuelolas  flores* regalando.  y 


m 
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Al  ex  i  s  que  contraría  '  - 
influencia  del  Cielo  ^  • 
períigne  nueílros  ánimos  >1^ 
con  las  cofas  del  mundo?. 

Ninguno  con  la  fuerte, 
qué  le  previno  el  hado, 
dichofa  ,  b  miferable, 

'  •  alegremente  vive.  .  ' 'Ím olx/".-' .?f 
nayeganteí^.quando  ^ 

turbadQ:.Gicl6?ruega  «It  'jÍ.ú 

con  lagrimas  ,  y  votos  ;  •  •  i 

fu  ventura, maldice.  ,  ’ 

El  Labrador  canfado  .  ,  1  i  r  !  h 

;de  abrir  la  tierra,  huyendo  ¿  S  ;.c  i'>ií 
fiero  Leoíi*  del  Cielo  V  t  •  ,  í  .  ./  .:i 
■maldice  fu  ventura.  ;  .  ! 

La  mas  dichofa  fuerte,  .  ..  ,  .  , .  ' 

fi  es  propia  ,.defagradaj  . 

y  íi  tras  ella  vamos,  jl  -  (.(jíí!;.;.. 
no  hay  cofa  mas  divina.  .  LV  r;  ..  a 
A-  lili-  que  el  campo, 'habito^  .  c  ^  . . 
me  tienes  por  dichofo;. 
oy  paira  mi  no  hay  cqfá  :  o 
en  ios  hados  mas  trille.  ^ 


u  •:  .i-Tu'.queJíiiGiwílad .honras,  ó-rJr~  ^ 

•  eres  el  imbidiado,  ;j'  •' ^  f 
á  ti  te  agrada  el  mió,  •.  hj  ^  ! 

y  á  mi  tu  dulce  eílado.  -  - 
.  ,y  la  dichofa  fuerte.  ^ 

a  los  dos  agradable,  .i  ; 
á  ti  por  el  contrario,,  .iri..,; ,  -  j,, 

•  y  á  mi  es  aborrecible.^^  ,  '  i  /, 

No  fon  la  caufa  deño 

'  Inga- 


i8r 

lugares  ,  ni  ocafiones; 
iiueílro  ,ai)ímo  es  la  caufa^  - 
que  fe  eftraña  del  mundo: 

Y  no  bien  fatisfecho  " 

•  *'* 

del  malfeguro  gozo^ti  i  •  .f 
dcfta  mudable  vida  ii  fri 
al  que  es  eterno  afpira*  n  >  ’ 

SOÑETOXXI. 

.  •  > 

M Enalca  deíle  monte ,  y  fu  efpefura 

gallardo  cazador,  haviendo  el  fuerte, 
diente  del  javali  la  cruda  muerte  - 
dado  á  Melampo  con  fiereza  dura. 

A  ti  Diofa, ornamento  ,  y  hermofuta 
de  las  felvas  ,  y  Cielos,  fe  convierte  - 
llorando  ,  y  defpidiendo  de  efta^  fuerte  ' 
la  voz, que  difminuye  la  triftura.  ’  ' 

Salve  en  tres  formas  adorada  Diofa, 

Salve  ,  y  recibe  aquefte  don  fagrado, 
que  murió  peleando  en  tu  exercicLo. 

Melampo  efpanto ,  y  miedo  de  la  odiofa 
compañía  dedobos  ;■  facrlficio '  ^ 

es  chico ,  pero  mucho  fue  eítímadoi 

SONETO  XXII. 

.  ,  i  fia.  .  u  II  Í 

CLaro  ,  y  fagrado'Sol ,  que  con  la  viva 
lumbre  del  alto  Júpiter  fereñas 
las  turbias  nubesf  las  tinleblás  llenas 
de  efpanto ,  vi  fie  ninfa  mas  altiva? 

Luna ,  gloria  ,  y  honor  de  la  cautiva 
gente  del  llanto  ,  cuyas  altas  penas 
alivias  qiianto  tu  beldad  agenas 
del  Cielo  ,  vifte  ninfa  mas  efquiya? 

Santa  madre  de  Amor ,  lumbreras  bellas, 

-  '  fie- 


fieks  ímígas  del  filencio  eterno^- 
conteroplaftes  belleza  mas  divina? 

Claro  Sol Venus  bella  ,  Luna  ,  Eílrellas 
ciñes  nunca  mi  lamento  tierno, 
que  no  os  mueve  pafslony  ni  agravio  Indina? 

'  *  ri.- 

CANCION  I. 

? 

TOrtola  folitarla ,  que  llorando 

tu  bien  paíTado  ,  y  tu  dolor  prefente, 
en fordeces  la  felva  con  gemidos: 'r  '  i 
cuyo  animo  doliente  *  ^ 
fe  mitiga  penando 
bienes  aíícgurados  ,  y  perdidos: 

Si  inclinas  los  oidos  ¡ 

á  las  pladofas ,  y  dolientes  quexas  '■ 

de  un  efpiritu  amargo, .  '/  i 

(  breve  confuelo  de  un  dolor  tan  largo.) 
con  quien  amarga  íbledad  me  aquexas,  .. 
yo  con  tu  compañía,  . .  ^  • 

y  acafo  á  ti  te  aliviará  la  mía.  .. 

La  rigurofa  mano  ,  que  me  aparta  i  ^ 
como  á  ti  de  tu  bien  ,  á  mi  del  mió, 
cargada  vá  de  triunfos ,  y  vidorias.  . 
Sábelo  el  monte,  y  rio,  *  < 
que  eftá  canfada ,  y  harta  .  .  •  . 

de  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias: 
y  li  eran  tranfitorias, 
acaba  ralas  golpe  de  fortuna: 
no  viera  yo  cubierto  < 

de  turbias  nubes  Cielo  que  vi  abierto 
en  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna;  , 
que  acabado  con  ellas  '  j 

acabarán  mis  llantos ,  y  querellas,  ‘  ’ 


Pare* 
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Parece  que  me  efcuchas  ;  y  parece 

que  ce  cuento' ru  mal  ,  que  roncamente  'od 
lloras  tu  compañía  defdichada:  - 
el  animo  doliente,  .n 

que  el  dolor  apetece  í?  '  q  ;.ip 

por  un  alivio  deíu  fuerte  ay  rada, 
la  mas  apiifsionacía  i  /  .J 
mas  agradable  le  parece  ,  en  tanto 
que  el  alma  doloroía  ,  /M  ,  ^ 

llorando  fu  defdicha  rigurofa  ^  "M  v  j 
baña  los  ojos  con  eterno  llanto: 
cuya  pafsion  afloxa  .  •  ’  ifi;.,  <,  /  :*, 
la  vida  al  cuerpo  ,  al  alma  la  congoxa.  ■  ; 

No  regalaíle  ^con  tus  quexas  tiernas 
por  folitarios  ,  y  dcíiertos  prados,  . 
hombres  ,  y  fieras  ,  Cielos, .y.  elementosí  . 
Llorarte  tus  cuidados  nr: 

con  lagrimas  eternas,  ,  .  . . 

duras  ,  y  encomendadas  á  los  vientos? 

No  fon  tus  feutimientos  .. (??  .  .  r 
de  tanta  compafsion  ,  y  tan  dolientes, 
que  enternecen  los  pechos  '  ^  .r  - 

á  ri"urofas  íinrazones  hechos?  •; 

O 

que  ios  hacesj  crueles  de  clementes?  » 
En  que  ofendirte  tanto,  ,  i  í 

cuitada  ,  que  te  ligue aúiedo  ,  y  llanto?,  uo 

•  .  •  ^ 

f  '  «  i  V  .  -4  j  ■  I  .  ,  j, 

Quien  te  ve  por  los. montes  folitarios  . 
murtia  ,  y  eiiínudeclda  ,  y  elevada  ' 
de  los  cafados  arboles  huyendo,' ^  o'- 

íbla  ,  yideíamparada'í:,^)  ::  M  n  Jj 
álos  fieros.'concílarios,  ?  ;  i  •.  p  i.l  r;^ 
que  te  tienen  en  vida  padeciendo: 
feñal  de, agüero  horrendo»  \  •>  .  •»'; 

mortrarian  cus  ojos  añublados, 


^  • 

►  • 

2.1 

con  las  cerradas  nieblas', 

que  levantó  la  muerte  ,  y  las  tinieblas  .  - 

de  tus  bienes  fupremos ,  y  paliados;  '  : 

llora  cuitada ,  llora 

al  venir  de  la  noche ,  y  de  la  Aurora» 

Llora  defventurada  ,  llora  quando 
vieres  refplandecer  la  foberana 
lampara  del  Oriente  luminofo; 
quando  fu  blanca  hermana 
mueftra  fu  roílro  blando 
al  paftorcillo  de  fu  Sol  quexofo, 
y  con  llanto  piadofo 
quexate  á  las  Eftrellas  relucientes  j 
regálate  con  ellas, 

que  ellas  también  amaron  bien ,  y  dellas  ' 
padecieron  mortales  accidentes: 
no  temas  que  tu  llanto  i 

efconda  el  Cielo  en  el  noéiurno  efpanto* 

Donde  vas  avecilla  defdichada?. 
donde  puedes  eñár  mas  afligida? 
hagote  compañía  con  mi  llanto?, 
bufeo  yo  nueva  vida, 
que  la  defventurada, 
que  me  períigue  ,  y  que  te  aflige  tanto? 

Mira  que  mi  quebranto; 

por  fer  como  tu  pena  rigurofa, 

bufea  tu  compañía; 

no  mcnofprecies  la  doliente  mia, 

por  menos  fatigada  ,  y  dolorofa, 

que  íi  te  perfuadieras, 

con  la  dureza  de  mi  mal  vivieras# 

Duelas  al  fin  ,  y  al  fin  te  vas  llorando? 

El  Cielo  te  defienda,  y  acreciente 

E  m 


'  2Z 

tu  foledad  ,  y  tu  dolor  eterno# 

Avecilla  doliente, 

andes  la  felva  errando 

con  el  fonido  de  tu  arrullo  eterno: 

y  qiiando  el  fcmpiterno 

Ciclo  cerrare  tus  canfados  ojos, 

llórete  Filomena, ' 

yá  regalada  un  tiempo  con  tu  pena; 

fus  hijos  hechos  miferos  defpojos 

del  azor  atrevido, 

que  adulteró  fu  regalado  nido. 

t 

Canción,  en  la  corteza  de  eñe  roblo 
folo  ,  y  defamparado 
de  verdes  hojas ,  verde  vid,  y  verde 
yedra  ,  quedad  ;  que  el  hado, 
que  mi  ventura  pierde,  ' 

mas  eñeril ,  y  folo  fe  me  ha  dado. 

SONETO  XXIII. 

-  t  »  » 

BElla  es  mi  Ninfa  ,  fi  los  lazos  de  oro 
al  apacible  viento  defordena;  ’ 
bella  ñ  de  fus  ojos  enagena 
el  altivo  defd^  que  fiempre  lloro. 

Bella  ,  íi  con  la  luz  que  fóla  adoro' 
la  tempeñaddel  viento  ,  y  mar  ferena; 
bella  ,  fi  á  la  dureza  de  mi  pena 
buelve  las  gracias  del  Celeñe  Coro. 

Bella  fí  manía ,  bella  íi  terrible, 
bella  íi  cruda  ,  bella  efquiv'a  ,  y  bella 
íi  buelve  grave  aquella  luz  del  Cielo; 

Cuya  beldad  humana  ,  y  apacible, 
ni  fe  puede  faber  lo  que  es  fin  vella, 
ni  viña  entenderá  lo  que  es  el  fuelo. 


X, 
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SONETO  XXIV. 


Soberana  beldad  ,  extremo  raro 
del  alma,conocido  por  divino': 
al  exterior  fentido  peregrino, 

Y  al  Interior  por  fobre  humano  claro. 

Si  de  vueílro  fin  par  valor  declaro 
lo  que  el  alma  me  dice  de  contino, 
poco  bien  tiene  el  Cielo  criftalino, 
fi  al  foberano  vueftro  le  comparo. 

El  alma  os  reverencie  ,  que  os  entiende, 
que  del  velo  mortal  divina  Idea 
no  es  gloria  para  vos  la  reverencia. 

Que  quien  como  Deidad  no  os  comprchende, 
aunque  dé  lo  pofsible  que  defea, 
con  no  enj:enderos  niega  vueftra  eííencia. 


CANCION  II. 


Solo ,  y  defamparado 
roble  de  los  rebueltos 
lazos  de  tu  divina  yedra  ,  quando 
el  crifial  plateado 
de  los  arroyos  fueltos 
fe  desliza  del  monte  al  fuelo  blando, 
cuyo  licor  regando 
yerbas  ,  plantas  ,  y  flores, 
remoza  la  campaña 
con  la  nueva  ,  y  eftraña 
veñidura  pintada  de  colores, 
con  que  la  Ninfa  Flora  ■  . 
recibe  á  fu  Menalio  que'la  adora. 


Tu  folo  defpojado, 
tu  que  fuifte  la  gloria, 


f ' 


/ 


y. 


y  el  ornamento  de  la  fombra  umbrla^i 
qnando  el  viejo  nevado 
íi£íuiendo  fu  vidoria, 
tlefcompiifo  la  gloria  que  en  ti  havia.: 
Tú  quando  te  cenia 
hermofa  yedra ,  y  quando 
alzaúe  tu  cabeza, 

'  que  el  rigor  ,  y  afpereza 
de  yerto  Invierno  no  temió  ,  triunfando 
de  la  beldad  del  fuelo, 
triunfante  del ,  te  levantañe  al  Cielo. 

Inútil  tronco  aqora, 

O  ^  V 

tronco  pefado  ,  donde 

llora  la  tortol  illa  fu  ventura, 

donde  la  viuda  llora, 

y  el  folo  Valle  efeonde 

lagrimas  ,  cantos  ,  quexas ,  y  hermofurá. 

La  defpiadada ,  y  dura 

aufenciaque  te  aparta 

de  tu  yedra  gloriofa^ 

tu  fortuna  furiofa 

tiene  con  fu  rigor  canfada  ,  y  harta, 

y  no  fe  compadece 

ayrado  Cielo  ,  que  tus  males  crece. 

Tus  amorofas  ramas  , 
ceñidas ,  y  enredadas 
de  la  yedra  triunfante  ,  y  floreciente, 
que  reverencias  ,  y  amas, 
de  amor  fueron  quemadas 
en  la  ara  de  fu  madre  reluciente. 

El  fe  ciñó  la  frente,  - 
y  ella  las  bellas  fienes 
de  fus  ojas  eternas: 
y  con  endechas  tiern^is 


tanto  el  amor  tus  males  ,  y  tus  blenCíf! 

mas  tu  defamparado 

mueres,  como  le  agrada  al  CíqIo  ayradoij 

Tu  que  con  la  corona 
<le  florecientes  hojas, 
que  te  pufo  la  bella  Ninfa  floraj 
que  la  Diofa  Pomona 
con  nevadas  ,  y  rojas 
ílores ,  fu  verde  vivó  argenta  ,  y  dorá^- 
bíclfte  fonibra  agora, 
y  agora  recreañe 
efpiritu  doliente, 
que  huyendo  de  la  gente, 
exemplo  de  fus  males  le  moílraflt 
con  tus  ramas  floridas,* 
con  mas  afedo  ,  que  de  yedra  afidas# 

Auftro  nevado  ,  y  frío,  ^  ' 

yerto  ,  y  helado  Invierno 
derribó  tu  belleza  por  la  tierra#  -  ' 

Dulce  Favonio  mío, 

¡qiie  es  de  tu  foplo  tierno, 
que  tus  contrarios  me  hacen  cruda  guerra? 
Cierra  Eolo ,  cierra 
tílef  uror  Auílrino,  .  , 
aníi  los  bellos  ojos, 
que  acaban  tus  enojos, 
cn  los  tuyos  fe  miren  de  contlno: 

.baila  que  íiga  el  Cielo 
mifero  amante  fin  favor  del  fiielo# 

r  ^ 

Canción  habitadora  de  eftos  rífeos, 
ino  dexeis  monte ,  y  fierra; 
que  no  bailareis  piedad  en  Cielo,  y  tierna. 

SO 


•V 
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SONETO  XXV. 


Mor  con  la  cabeza  de  Medufa 


/ 


n  tyranamente  trata  mí  firmeza, 
mueílramc  fu  rigor ,  y  fu  belleza, 
por  quien  de  mil  tyranas  armas  ufa. 

Miro  de  transformados  la  confufa 
pefadumbre  ,  que  infaman  fu  dureza; 
quiero  efcufar  mi  mal  ,  y  la  pereza  o  ^ 
del  encanto  cruel  mi  intento  efcufa. 

Quedo  de  marmol  íimulacro  eterno 
á  fu  templo  terrible  confagrado, 
como  los  que  atrevidamente  vieron; 

Y  hecho  defpojo  del  tyrano  tierno,  ;  . 
noefcufando  poder  tyranizado^  .  jj.  ■ 
me  ofende  como  á  aquellos  que  ofendieron* 


SONETO  XXVI. 


As  peligrofas  bravas  ondas  de  oro, 
donde  perdió  mi  navecilla  el  Cielo,^ 


el  refplandor  del  foberano  velo, 
que  efconde  la  Deidad  del  alto  coro; 

El  eftrellado  ,  y  celeñial  teforo 
del  florecido  aljofarado  fuelo; 
la  pertinacia  ,  y  el  dañado  zelo 
del  alma  idolatrada  que  yo  adoro; 

Las  iris  de  mi  Cielo  foííegado, 
la  manfedumbre  ,  y  elfemblante  humano 
de  quien  agora  libremente  triunfo; 

El  altivo  defden  del  pecho  helado, 
armas  fueron  del  crudo  amor  tyrano, 
y  agora  fon  trofeos  de  mi  triunfo. 


SO- 
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SONETO  XXVit 


I 


ESte  colofo  de  mis  penfamientos, 
machina  Inmenfa  de  mi  devaneo, 
por  fer  cofa  trazada  á  mi  defeo, 
temo  la  furia  de  contrarios  vientos. 

Que  como  en  mal  feguros  fundamentos, 
demás  de  derribarme  mi  trofeo,  * 
pue  den  hacer  de  daño  lo  que  creo 
de  mil  contrarios  de  mi  fin  fedientos. 

£í}c  temor  del  perdimiento  mío 
parece  que  le  tiene  yá  en  el  fuelo, 
y  que  muero  en  el  punto  me  parece. 

Y  puede  tanto  aqueíle  defvario, 
que  aunque- tengo  feguro  de  mi  Cielo, 
crece  mi  miedo  ,  y  mi  tormento  crece, 

o  D  A  VI. 


DAphnis,  eñás  pafsiones 
de  mi  doliente  efpiritu', 
íi  no  fufren  confejo, 
cómo  quieres  regillas? 

Con  eííe  amor  folícito 
vinieron  juntamente 
aííegurados  males, 
y  fofpechofos  bienes. 

Si  la  razón  preguntas 
deftas  contrariedades, 
folo  alcanzo  que  muero‘ 
de  lio  entendidos  daños. 
Amor  en  fu  faeta 
pufo  yerba  dañofa; 
tiróla  por  los  ojos, 
dexó  en  el  alma  el  yerro. 


Fue 


a8 

Fmc  la  yerba  prendiendo 
,  por  las  entrañas  propias, 
y  echando  allí  raizes, 
hizofe  planta  grande* 
iTal  anda  como  aquella 
cierva  defamparada^ 
á  quien  montero  duro 
clavó  de  parte  á  parte. 

Ella  falta  ligera, 
huyendo  el  valle  ,  donde 
,  le  vino  el  mal ,  y  lleva 
en  el  cortado  el  dardo. 

Erte  callado  fuego, 
que  va  cundiendo  el  alma.,- 
ha  cobrado  las  fuerzas, 
que  le  han  dado  los  ojos. 

(Y  ellos  cobrando  efpiritu 
ile  la  ocaíion  del  daño, 
alimentan  la  llama 
por  donde  menos  temen# 
lY  efquivando  fu  lumbre 
de  la  del  Cielo  mlfmo, 
defeaidos ,  y  flacos, 
fu  perdición  procuran# 

Ay  de  los  fin  ventura^ 
fácilmente  entregados 
al  enemigo  duro, 
con  doble  ,  y  falfo  trató'i 
Las  lagrimas  ardientes, 
y  el  mal  contento  efpiritu,; 
inquietan  los  fentidos, 
fufpenfos  ,  y  admirados^  ^ 
No  faben  lo  que  quieren, 
ni  quieren  lo  que  entiendenjj 
que  como  en  si  no  viven, 
con  confufion  4cfean. 


/ 


f 


Y  fi  con  llanto  eterno 
pudieíTe  mitigarfe 
tormento  tan  terrible, 
fíempre  fe  Horaria. 
Pero  ninguna  cofa 
mitiga  fu  accidente, 
ó  llore  de  contino, 
ó  nunca  el  alma  llore. 


) 


r 
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SONETO  XXVIII. 

i  t 

O  Frece  amor  á  mis  canfádos  ojos, 
por  fiiftentar  la  guerra  rigurofa, 
eterno  mal  del  alma  dolorofa, 
la  califa  celeíHal  de  mis  enojos; 

Con  cuyos  encendidos  rayos  rojos 
trafpaííando  mi  vifta  defeofa 
hafta  donde  fu  propio  ser  repofa, 
furiofa  rinde  todos  mis  defpojos. 

.  Y  en  lo  fecreto  de  mi  pecho  puro 
( templo  á  fu  íimulacro  confagrado) 
de  las  vencidas  prendas  le  rodea. 

El  alma  confiada  del  feguro, 
que  fu  firmeza  tiene  aííegurado, 
adora  en  si  fu  celeftial  idea.  *  .  ’ 

SONETO  XXIX. 

LLega  mi  mal  á  tal  extremo  ,  qiiandoi 
llegar  á  fu  poftrero  fin  debia, 
que  ló  que  pudo  la  efperanza  mía, 
puedo  de  lo  que  fue  defefperando. 

Hiceme  guerra  contra  mi ,  fiando 
de  quien  con  fu  beldad  me  defeonfia, 
los  Cielos  afpiré  ,  cuya  oíTadia 
ptepamente  pago  lamentando<  ^  - 

G 


.i 

Yi 


Y  de  la  gloria  de  efte  atrevimiento 
hace  defpojos  el  amor  tyrano, 
con  que  pretendo  fuftentarme  vivo. 

Sacando  de  mi  mal  contentamiento, 
cuyo  defeíperado  efecto, vanó 
tiene  por  fundamento  mi  motivo. 

SONETO  XXX. 

ESta^zelofa  hydra  ,  que  en  mi  íiento, 

con  quien  peleo  muerto  eternamente, 
fi  de  fus  fíete  quito  un  cuello  ardiente, 
por  uno  nacen  tres  ,  y  á  veces  ciento. 

Crece  con  los  contrarios  el  tormento, 
y  crecen  los  contrarios  cruelmente, 
que  con  una  fofpecha  folamente 
no  paran  en  numero  fín  quento. 

Quiero  por  íbcorrerme,,  retirarme, 
y  mi  folo  temor  me  dá  oíl'adia 
para  bolver  á  la  batalla  oíTado. 

Y  fí  me  aparto  della  ,  por  librarme, 
en  una  fofpechofa  fantasía 
muere  mi  vida ,  y  vive  mi  cuidado. 

SONETO  XXXI. 

EStas  fuentes  de  lagrimas  canfadas, 
que  fueron  la  ocafíon  de  mis  tormentos, 
por  cuyos  miferables  inftrúmentos 
fueron  las  fuerzas  al  contrario  dadas. 

Menos  altivas ,  quanto  mas  penadas^ 
de  aquellos  años  de  mirar  elíentos, 
pagados  con  prifíones  fus  intentos, 
á  llanto  eterno  viven  condenadas. 

Y  fí  entre  duras  piedras  no  cayera, 
bien  pudiera  efperar  del  trifte  llanto 

cí 


el  campo  de  efperanza  florecido. 

Mas  quiere  mi  contraria  fuerte  fiera, 
que  los  remedios  de  tan  gran  quebranto 
.no  caygan  en  fugeto  agradecido. 

SONETO  xxxir. 

I 

NO  la  belleza  que  la  noche  adorna, 

Cintla^cercada  de  ojos ,  ni  la  eftrella, 
cuya  refplandeciente  lumbre  bella 
los  elementos  ,  y  los  Cíelos  orna: 

No  fi  quando  fe  parte  Febo  ,  y  torna 
refplandeciendo  entre  efta  ,  y.  entre  aquella 
nube  fútil ,  que  la  blancura  della 
claras  ,  y  tranfparentes  Iris  torna: 

No  la  memoria  de  mi  pena  eterna 
en  el  alma  divina  fuílentada, 
dende  el  punto  que  humana  parte  informa; 

Pueden  caufar  vifion  de  amor  Interna , 
como  la  viña  de  mi  Ninfa  amada, 
quando  en  fus  ojos  bellos  me  transforma. 


3^ 
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LIBRO  SEGUNDO 

D  E  LOS  VERSOS  LIRICOS. 

SONETO  I. 

SI  lo  que  el  alma  me  revela,  qiiando. 

Filis,  contemplo  la  divina  ,  y  rara 
beldad  al  mundo ,  mas  que  el  Cielo  clara, 
que  adoro  ardiendo  ,  y  reverencio  amando. 

Con  el  acento  dolorofo  ,  y  blando, 
que  me  quexo  de  ti  íignificára, 
parara  al  Sol ,  las  fieras  humillara,  , 
arrebatara  el  Cielo  contemplando. 

Mas  como  el  rayo  de  tus  bellos  ojos 
otr^s  tinieblas  amanece  agora 
en  el  que  fue  mi  ocafo  efcurécido; 

Silencio  eterno  efconde  el  que  te  adora, 
á  quien  los  rayos  de  tu  oriente  rojos 
.encubren  nubes  de  perpetuo  olvido. 


I 


SONETO  II. 

A  fatal  influencia  que  recibo 
j  del  movimiento  délas  dos  Eílrellas, 


al  Cielo  mas  divinas  ,  y  mas  bellas 
al  mundo  ,  que  de  Febo  el  rayo  vivo. 

La  efciira  nube  del  defdén  altivo 
impide  que  refulte  agora  dcllas 
bien  á  mi  mal ,  alivio  á  mis  querellas, 
fin  al  dolor  ,  y  fin  al  llanto  eíquivo. 


Suf- 


Sufpiro.de  contino  ,  y  fufpirando 
apenas  dcfniiiiuyo  la  cerrada 
niebla  ,  que  efeonde  mi  divina  lumbre. 

Venus^íl  agravios  mueven  tu  hijo  blando 
aííegura  tu  Keyno  ,  y  de  paíTada 
haz  que  pierdan  altivos  gloria ,  y  cumbre. 


SONETO  III. 


Exos  Amintas  de  fu  fiel  ganado,  f. 


toro,  viejo  ,  y  fortifsimo  ,  bufeando 
por  la  efpefura  de  la  felva  errando,  ,  ^ 
en  la  anada  de  Damon  prendado.  ¡ 

Bella  cabra  perdida  ,  el  enrifeado 
cerro  ,  paciendo  Cy tifo  ,  mirando 
fu  cayado  ,  le  tira ,  y  en  llegando, 
cayó  mortal  al  florecido  prado..  , 

Halló  dos  cabritillos  en  la  dura  , 
concabidad  del  monte ,  diólos  luego 
á  fu  Filis  ,  y..della  una  comida: , 

Y  las  armas  ,  los  pies  ,  la  vefliduray 
y  el  matador  cayado  buelto  en  fuego. 

Pan  ,  dexaron  tu^planta  enri^quecida. 


SONETO  IV. 


Y  ,  no  te  alexes  Fili ,  ay  FÍ1I,  efpera 


el  tu  Damon, que  mas  que  a  fu  ganado 
te  reverencia  ,  y  ama  ;  y  fí-el  olTado , 
curfo  profígues  ,  templa  la  carrera. 

Yá  no  te  figo  Fili ,  la  ligera 
planta  refrena  ,  que  el  temor  helado  í 

de  tu  mal  me  detiene  ,  y  tú  el  amado 
Damon  huyes  cruel ,  qual  cruda  fiera.  , 
Deten  Filis  cruel ,  deten  el  paflb, 
no  te  ofenda  la  planta ,  rigur.ofo 


dar- 


. 

dardo  cruel ,  de  tierra  no  labrada. 
Diciendo  aqtiefto  trifte ,  y  dolorofo, 
efquivando  la  vida  defdichada, 
cayó  Damón  al  fol  del  campo  rafo. 

SONETO  V. 


Viva  yo  fiempreanfi  con  tan  ceñido 

lazo  ,  Filis  ,  contigo  ,  como  aqueílá 
yedra  inmortal ,  en  ella  encina  pueíla, 
qiiele  enreda  fu  tronco  envejecldó. 

Mira  allí  un  olmo  feco  ,  y  un  florido 
junto  á  la  fuente  ,  que  una  Vid  le  preda 
hermofu'ra  ,~y  valor  y  y  tu  difpiiefla 
á  pcrfegiiirme  J  ponefme  en  olvido. 

Por  ti ,  cruel ,, olvido, mbganado, 
y  le  dexo  fin  guarda  del  ardiente  '  "  " 

lobo  cruelY  ganado  que  m  amalle  )■ 

Un  cabritillo  deíle  coronado 
monte  vi  yo  llevar  ;  lloré  ,  y  prefentc 
á  mi  dolor  fobervia  ce  gozaíle. 


SONETO  VL 


j 


■> 


De  yedra  ,  roble  ,  y  olmo  coronado, 

al  pie  de  una  copofa  ,  y  verde  encina,' 
por  cuyo  tronco ,  y  ramas  encamina  i 
dorada  vid  fu  lazo  enamorado;  i 
Damon  del  Tajo  ,  á  ti  Padre  fagrado  ' 
Baco  confagro  aquella  cabra ,  inclina 
tu  roílro  agora  ,  fi  la  faz  divina 
bolviíle  al  deshojar  tu  tronco  amado» 

Ella  cabra  te  ofrezco  ,  que  folia 
agora*  con  el  diente  ,  y  con  el  cuerno  - 
defeomponer  tus  vides  íin  fofsiego, 

Dixo  Damon  ,  y  haciendo  un  ancha  vía 

al 


.^5 

al  cuello ,  cayo  en  tierra  ,  y  con  el  tierno 
olor  de  Arabia  al  Cielo  fubió  el  fuego. 

SONETO  VIL 


ESta  es  ,  Tiríis,  la  fuente  do  folia’ 

contemplar  fu  beldad ,  mi  Filis  bella; 
efte  el  prado  gentil ,  Tiríis  ,  donde  ella  <  ¡í 
fu  hermofa  trente  de  fu  flor,  cenia.  ’  ; 

Aqui ,  Tirfis  ,  la  vi ,  quando  falia 
dando  la  luz  de  una  ,'y  otra  eílrella: 
allí ,  Tiríis  ,  me  vid  o  ,  y  tras  aquella 
Haya  fe  me  efcondió  ,  y  afsi  la  via. 

En  efta  cueva  defte  monte  amado 
me  dio  la  mano ,  y  rae  ciñó  la  frente,  , 
de  verde  yedra  ,  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado, yHaya,y  cueva, y  monte,y  fuente^ 
y  al  Cielo  defpárciendo  olor  fagrado,  '  ^ 
rindo  de  tanto  bien  gracias  eternas# 

.'.ODA  L 


SAle  de  lafagrada  /  '  > 

Cipro  la  foberana  Ninfa  Flora,  'I 
veftida  ,  y  adornada  ,  : 

del  color  de  la  Aurora, 
con  que  pinta  la  tierra  ,  el  Cielo  dora# 

De  la  nevada  ,  y  llana 
frente  del  levantado  monte  arroja 
la  cavellera  cana  ,  [ 

del  viejo  invierno  ,  y  moja  ,,  .  j  j 

el  nuevo  fruto-en  efperanza  ,  y  hoja,  t 

» 

Deslizafe  corriendo 
por  los  herniofos  marmoles  de  Paro, 

las 


las  alturas  huyendo 
un  arroyuelo  claro, 
de  la  cueíla  beldad  ,  del  valle  amparo. 

*  ... 

Corre  bramando  ,  y  falta, 
y  codicíofamehte  procurando  ' 

adelantarfe ,  eímalta 
de  plata  el  criftal  blando, 
con  la  erpunia  que  quaxa  golpeando. 

I  / 

-  ■  ■  ■  /  . 

Vifte  ,  y  enfobervece.  .  ^  in  i 

con  diferentes  hojas  la  corona  f 

de  plantas ,  y  florece 
las  que  apenas  perdona 
furiofo  rayo  de  la  ardiente  Zona. 

'  f 

i  El  regalado  aliento 

del  buUiciofo  Zeíiro  encerrado  ^  ^ 

en  las  hojas  ,  el  viento 

enriquece  ,  y  el  prado, 

eíle  de  flor  ,  y  aquel  de  olor  fagrado. 

Y  reducido  ,  quanto  '  ' 

baña  el  mar ,  tiene  él  fuelo ,  el  Cielo  cria, . 
a  mas  bien  con  el  llanto, 
que  al  aíTomar  del  dia'  '  , 

viene  haciendo  la  Aurora  húmida  ,  y  .fria.\>  ^ 

Todo  brota ,  y  eftiende 
ramas  ,  hojas  ,  y  flores  ,  nardo  ,  y  rofaj 
la  vid  enlaza  ,  y  prende 
el  olmo  ,  y  la  hermofa 
yedra  fube  tras  ella  prefurofa.  '^*  , 

Yo  triftc  ,  el  Cielo  quiere, 
que  yerto  Invierno  ocupe  el  alma  mía,  , 

'  y 


1 


.^1 


y  que /i  raj^o  viere 
de  aquella  luz  del  día, 
furiofo  fea  ,  y  no  como  folia# 

,  f  'f'T  '■*  ’'r 

v:f!!  !  -  tv 


•  4  • 


{•Renueva  Filis  ^efta 


I! 


^  i.  Á 


t  •  “ir  5  ^ 


j 


cfperanza  marchita  j'^que  la  helada  - 
'Aura  de  cu  refpúéfta  >  *  "  ‘‘f ; 

tiene  d'efalentada.  ?  -v 

iVén  ,  Primavera  ,  ven  mi  flor  amad^, »  í 

•  h  *,(  ‘f  JO  '  r'.'iV:'  i' 


Ven ,  Filis ,  y  del  grató 


j  ^‘ün¡.i 


</  jtj 


y.i,ir  í  (i 

i 

^  i 


imbidiado  contento  dél  aldea 
goza,  que  el  pecho  ingrato,* 
que  tu  beldad  afea,  r: 

aqui  tendrá  el  defcanfo  que  defea. .  :  i 

'  v,  ;;j‘:  :  obür:' . -  I  o/ií) 

S.ON  E-TO  í  VlII.  on  ..a 

Filis  mas  bella  ,  y  mas  refplandeclentc 
que  el  claroCielo,y  que  el  ameno  pradOy 
efte  gamo  de  flores  coronadQ,o  ,  ?oíí/.  ; 
que  á  fu  madre  quité,"  té  ofrezco  aufehtc.’  _ 
Rlyendofeme  agora  dulcemente,  ...o  ,  ^  h  i 
melé  pidió  Teflilis :  mas  canfadó  i  CT  i  '  k 
me  tienen  yá  fus' rifas  ;  que  tu  helado 
ceño  me  ha  de  perder  eternamente.  >■:  -u  í 

^  ti  le  doy  ,  y  á  ti  también  te  guardo. ’  T>  t 
dos  tórtolas  hermofas  ,’y  una  bella  )  ^ ’  > 
garza  ,  que  ayer  cogí  del  monee-  al  rio#: '  \ 

Y  íi  el  amor  de  Tirfis  por  el  mió  ^  ’í: 
quieres  dexar ,  efeoge  tu  de  aquella  j  V“, 
manada  niia  un  toro 'blanco  ,  y  pardo#  r.A 

iniií  j.  ..  .  ...  cX  i  ií 
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SONETO  IX. 

_  ^  ..  !  .  '  .  ■  ‘  ;.-í- 

QUando  Filis  podrá  fin  fu  querido 

Damón  ,  vivir  aiifente  ,- y- apartada, 
lacbrtienté  delTajo  acelerada  * 
bufcará  fu  principio  conocido,  n:  *  -r  /'. 

Leyendo  aquefto  efcrlto  en  un  florido 
troncoide  un  Haya  de-una^vid  cercada, 
iTIrfis,  perdida  fu  color  rolada, 
cayó  llorando  en  tíerraí  fin  fcntidd.^ 

Defpues  lleno 'dé  rabia  el  defdichadó,*'  ^ 
quebrando  fii  zampona  ¡  yíén  aquella^ . 
y  en  efla  rama  dando  ,  fu  mal  mira,  :  > ‘p 
Y  hablando  con  el  árbol  deshojado,  ?  '  "* 
dlxo  llorando :  Filis  dura  ,  y  bella, 
mas  no  p.udp^cabat  yeiicijáoldp  íra.  ¿ 


SONETOrX.  , 

•••’:  rro; -  .p  pf  -T  '  ív'  >  ' 

P)Afior  ,  que.lees  en 'efta^,  y  en  aquella  ‘  jí  - 
* í planta^ ‘Fili,^ y  Damón^  queFiliiádorair 
fabe,  que  tanto  fue  piadofa  agor^  !  iv 
Fili  á  Damón  ^  'quanto  es  terrible  ,  y  bjellajp  » 
Ay  !yo  la  llamo  i  yo  la  ruego  ,  y 'ella  : 
mifero  no.me  efcucha  ,  y  huye  á  la  horap  t»  .. 
y  quanto  me  huye*  mas",  mas* me'cnamora,; 
que  en  ella  pufoffu  crueldad:  m¡  eílrellav  ¿ó ó 
Ayer  llevando  mi  ganado  al  rio,  ‘  ‘ "  p; 
al  pie  de  un  verde  Mirto  entretexiendo 
¡Violetas  ,  y  Amatanto  la  vi  fola. 

Ladró  Mclampoi;  y  ella , cruel  :huyendo,í  i 
defamparando  monte ,  y  valle  umbrío, 
huyó  de  mi ,  y  el  viento  focorrióla. 


i.I 


SO. 


l 


-SONETO  .  XI.nM¡  M. 

a  -'>  •  r  >  :9 

MI  propio  amor  entiendo, que  es  la  clerti 
cauía  ,  que  mi  ganado  fin  contento 
fe  rige  apena  en  pie  ;  no  lluvia  ¿  ó  viento,' 
ni  pafto  amargo  de  montaña  yerta,  n  ‘J  ir, 

Mas  qué  cuidado  es  eñe  ,  fi  la  incierta 
muerte  luchando  con  elalmafiento,  --.T 
y  y  Filis  cruda,  nurtca  me' arrepiento  )Ij-'  o-íímí 
de  verte  fiempre  de  piedad  defierta?  oSi  tkííu 
O!  fí  ahmenos  fobre  eñe  monte  yerto, 
adonde  lloro  de  contirio  tanro,'jv  O 

aqiiel  pino  cubrieíTe  el  cuerpo  fñio;  > 

Y  paíTandopor  efte .valle  umbrío,  i, 
cfixeífes  ,  Filis  ,  con  amargo  llanto: 

Alli  yace  mi  trifte  amante  muerto.''  hki  'vG 

rT  ■-  (  'n\  .j  ,  n  :i'i  '  i"  }  =: 

ODA  Vi. 


A  MIntas ,  ni  del  grave  mal  que  paífas,-’ 
ljL  dexes  vencerte  1,  ni  bolvieniio  el  róftroii 
á  tu  fortuna  ,1  te  acobardes  tanto, J  i  » i 

-  'i'  -  i  u:-  que  fienta  tu  flaqueza^ 
Eña  cruel,  y  variable  Diofa, 
en  Tola  fu  náudanza  perdurable,.  í  <.  yj 
ha  de  mudar  tu  eftado  rigurofo, 

jT  '  por  hacer/ novedades#* 
Antigua  ,  y  empinada'roca,  donde/  ^ 
quiebrá  la  mar  fu  Ímpetu  ,  refrena  :  * 

refrena  la  fobervia  marina  ,  levantando  b 

t  rfu.  facudida:  frentc.b 
Alta  ,.'7 eavejecidia  planta,  quandoíüjri  n; 
fe  encaftlllan  en  Pindó  ,  y  Apenino  '  ib  f  b  A 
Bóreas,  y  Noto,  cou.fus  ojas  folas  >  •  . 

jrefiñe  fu  potencia,  v 
Ha  Si 


r. 


^Ó: 

Si  los  dolientes  ,  y  piadofos  ojos^ 
que  han  llorado  tu  íiial  eternamenre, 
á  las  hazañas  del  amor  bolviefTes, 


tu  mal  aliviariar,^ 


v.Que  la  cahfada ^  y  afligida  vida 
'de  lagrimas:,  y  penas  fiiftentada,  i  •'  '  t 
que  en  vez  de  eterna  muerte  te  dá  el  Cielo, ':i 
.j  peor  es  que  la  muerte,. 

Tienes  í  en  la  mlferia  de  tu  eílado  1 5 

duro  cielo  ,  temiendo ,  y  efperando:  ,  / 

dilatado  contento  de  fortuna .  >  ■ 

^  ,  nunca  viene  fcgura. 

Quantas  veces  re  dio  feguro  el  Cielo? 
qu antas  fe  te  ha  reeido  la  fortuna? 
y  á  la  necefsidad  del  punto  crudo 

.0  '  i  '  te  bolvieron  la  cara?^. 

De  tan  probados  enemigos  tuyos,  . 

ni  cfperes  bien  ,  ni  temas,  lo  contrario» 
que  aquella  fortaleza  de  tíi^  pecho 

ha  de  amanfar  tu  daño»^ 
E^n  él  arena  fiembra  ,  y  el  pirecifo 
rebolver  de  los  hados  lamentando 
quiere  torcer  quien  pone  fu  efperanza 
,  ,  j  en  la  fortuna  Cuy av 


CANCION  Lj 


.  .1 

i.  .  l 


VErde  ,  y  eterna  yedra, 

viuda  y  deslazada  ;  * 

de  las  ramas  del  olmo  ,  honor  del  pradOjí 
á  la  deíierta  piedra 
del  yerto  monte  dada, 
tu  bellifsimo  tronca  en  flor  cortado» 
li  del  dichofo  eílado, 

€n  que  un  tiempo  viviíle,,  . 

«conferva  la  memoria 

*  ••  • 


41 

algún  rañro  de  gloria  ^ 

en  la  dureza  deííe  crudo  ,  y  trifte; 
lloraiips  juntamente  '  /*  ■  [ 

tu  bien  paíTado  ,  y  tu  dolor  prefence»  •/ 

Lloremos ,  defdichadai  '  j  .  <  i  - 

lagrimas  piadofas,  ,  ’  ■  '  \ 

pues  que  le  place  por  tu  mal  al  Cielo*  í 

Tú  por  la  tierra  echada, ,  -.1  ! 

como  las  .efcabrofas  ,  j. :  .  ’  > 

yervas  ,  que  fin  honor  produce  el  fuelo,- 

mueftras  tu  defeonfuelo  ^ 

no  levantando  arriba  =  '  ; ;  1 

la  corona  gloriofa,  . .  \  ..  m 

con  quien  la  cumbre  hermofa,  ^ 

vencida  ,  y  humillada,  vivió  altiva;  ^  j  í 

la  cumbre  de  ¡tu  planta,  ^  ‘i  r.h: 

de  Venus ,  y  de  amor  ofrenda  fanta* .  - -oí  j. 

» - 

A^ora  derribada,  —  . 

con  tus  hojas  enlazas  • 

la  feca  tierra  ;  que  tu  bien  encierra#  ,  . 

Agora ,  deídichada,  ^  •  :,  t 

la  yerta  tierra  abrazas,^  ‘  i  -  . 

olvidando  tu  cielo  por  tu'tierra^ 
y  de  tu  amarga  guerra, 
llevando  la  viétoria,  .  .j ,  .  ’  -  i 

coronas ,  y  en’guirnaldas  .  -  t  ^  ; 

de  obfeuras  efmeraldas  <  '  j 

el  ara  ,  donde  amor  quemo  tu  glorIá,i  í* 
ya  de  Damón  cubierta,  ‘ 
de  leche ,  y  vino,  y  llanto  ,  y  cierva  muerta#! 

O  permitan  los  Cielos,  ,  > 

que  el  íiempre  color  vivo, 
que  en  tus^hermofas  hojas  refplandece. 


4® 

Auftro  con  fríos  yelos,  •  ' 

Euro  con  Fuego  eftivo 

hiele  ,  ni  quéme  el  luflre  que  en  él  crecej 

y  el  llanto  que  florece 

tus  lazos  intrincados, 

y  tus  marchitas  hojas,  ^  ! 

yá  de  abraíadas  rojas,  '  ^ 

un  tiempo  Indignación  de  tus  cuidados^, 

humilde  ofrenda  fea, 

de  quien  tu  nombre  idolatrar  defea#  -  i 

‘  ..ii  L’  ;*  ■  ‘y  ¡  io  j  /V 

Cayó  tu  gloria  ,  y  «ella  '  -  i  '  v  a 

levantó  el  fundamento,  ^  .  ‘  '  ;  i 

que  te  tiene  rendida ,  y  derribada:  ^  > 
y  la  corona  bella*,^'  ...  •  ^ 

premio  dé  fú  tormento  -  *  í, 

á  la  tierra  deíierta  fue  entregada, 

Llorarte  defdichada,  •  -  <  • •'  ■  > 

no  te  valieron  llantos, 

que  los  injurtos  Cielos, 

ni  alivian  defconfuelos, 

ni  remedian  tormentos ,  y  quebrantos; 

tú  viuda  entriftecida,  ‘  '  . 

dióte  el  Cielo  dolor ,  y'  dióte  vida.  í 

.  '  y 

,  *  i  , 

Tú  cuya  verde  cara’  r 
havia  florecido  ' 

fobre  quanta  beldad  adorna  el  prado: 
cuya  belleza  rara  •' ú  i  ^  • 

havia  fíémpre  íido 
ornamento  del  Tajo  celebrado; 
murtio  color  violado,  .  •  .  -  *  - 

amarillez  caída 
ocupa  tu  belleza 
del  dolor  ,  y  terneza, 
de  cu  doliente  ,  y  laftimada  vida; 


que 


4? 

que  el  hado  que  te  íigue, 

mas  que  ¿on  una  muerte  te  perfigüe. 

Pero  bien. puede  elGielo  ' '  ■  • 
acrecentar  tu  dano;¡  i  ^ 

fobre  quanto, fe  alarga  fu  potencia,  >  .  . 
y  que  tu  défeonfuelo  •  \  , 

fe  haga  tan  eftraño,  , 
que  de  lujíinrazon  tenga  clemencia. 

Tu  gloriofa  prefencia, 

que  ha  ceñidoTas  fienes  i  \  ' 

de  los ’triftes  amantes, 

que  han  paíTado  conñantes  ^ 

por  la  dureza  cruel  de  tus  baybenes,* 

íiempre  ferá  la  palma  '  ’  ' 

del  que  rindiere  lamentando  el  ‘alma. 

De  Filomena ,  ó  tórtola  doliente. 

Canción  biifcad  la  harpada  ^  i 
lengua ,  y  alli  llorad  mi  vida  añilada. 

f*  -  •  í  » ♦  ♦  . 

SON.E^íjG)'  XII. 

SAuta  madre  de  lam.or ,  que  el  yerto  fuelo 
vides  de  los  colores, dcl  Oriente j 
íereno  el  Cielo ,  y  quieto  el  viento  ardiente, 
rota  la  nieve  ,  y  desligado  el  hielo.' 

Mientras  al  defcubler.tol  ji  y  tafo  Cielo 
pacen  mis' bacas  .yerba  floreciente, 

Tirfis  paftor  de  toros  ,  humilmente  ’  I);  r>*  ^ 
te  efparce  aqueftas  flores  fin  confiielo. 

Y  qiíanto  puede  te  fuplica  ,'y  ruega  ■  '  ^ 

con  la  voz  ,  y  elefpiritu  cuitado,  h,.  ^  ^ 

que  entienda  el  Ci¿ib  fu  dolor  eftrecho.  ,  « 
Que  Filis  ,  por  quien.. vi  ve  apafsionadp,^ 
no  le  aborrezca  tanto  ,  y  deüa  ciega 
ligadura.de  amor  ,  le  libra.el. pecho.  * 

*  SO- 


I.. 
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SONETO  XIII. 


^í};j 

..  r  f 
«  w  & 


TItIro  ,  al  aíTomar  de  dos  hermófos^ 

luceros, con  quien  hace  amor  temerfe^  * 
vi  los  ojos  de^Tiríis^encenderfe,  o. 

y  andar  tirando  amor  rayos  furiofos.  -  ^  ^ 

EfperaTIríis  ,  y  ellos  cou  piadofos;  ^ 
pero  falfos  defculdos  ,  dexan  verfe: 
arde  Tlríis  ,  y  ciega  ,  y  fin  valerfe,  .i  i  ' 
entran  fu  alma  enemigos  éngañofos.  -  d 
Ay  del  efirago  ,  que  el  paftor  cuitado 
padeció  fin  razón  mirando  á  Filis! 
olvida  el  prado,  y  aun  á  si  fe  olvida, 

Quexafe  al  Cielo  ,  y  quexafe  Amarilis 
también*  al  Cielo  ,  fu  pafior  trocado, 
fin  efperanza ,  y  con  fegura  vida. 

ODA  III. 

O  Tres  ,  y  quatro  veces  ventnrofa 
aquella  edad  dorada, 
que  defencllla  ,  pura^  y  no  imbidiofa^ 
vino  á  fer  imbidiadal  >  ’  » 


Sobre  la  bien  nacida  yerba  daba  -  i 
alivio  á  fus  cuidados, '  >•  >¡1/ 

Tirfis  en  tanto  que  la  tierra  efclava  '  i\ 
yló  abiertos  fus  dos  lados,  '-7  ¿íhrl 

"i  í 

Y  con  Amintas  ,  y  con  Bato  hablandO| 
á  la  fombra  tendidos,  ?  > 

no  de  trabajos  largos  defeánfando  * 
canfaban’fus  fentidos.* 

Ya  por  el  monte  folitario  daban 

:  -  ^ 
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al  ciervo  enamorado 


muerte  ,  y  con  fus  defpojos  adornaban 
mirto  ,  y  pino  fagrado. 

* 

Y  á  la  ribera  del  fagrado  Anfrifo, 
con  fu  canto  alhagando, 
refrenaban  el  ímpetu,  que  quifo 
Febo  amanfar  llorando. 

Y  por  la  tierra  que  le  ciñe  amena 
de  ovas  ,•  fauces  ,  y  cañas, 
defamparaban  fu  caber íia  ,  llena 

de  juncos  ^yefpadañas. 


Y  fus  mortales  ojos  ,  y  fu  humana 
mortal  prefencia  ,  digna'  ’  '  '  * 
hacia  de  la  viña  foberana 
de  íu  cara  di  vina.  í  ■ 


'La  madre  unlverfal  de  lo  criado, ' 


no  era  madrañra  dura 


como  defpues  ,  que  Enzelado  abrafado! 
cayó  en  la  gruta  efeura. 

Elle  defeo  de^  venganza  hizo 
defcubrlr  á  la  tierra 
el  feno  de  metal ,  que  fatisfízo 
á  la  enconada  guerra^  ' 


I, 


El  pino  envejecido  en  la  montaña^ 
la  Haya  honor  del  foto, . 
nunca  nacieron  á  turbar  la  faña 
del  alterado  Noto.  •  •■^oup  .r'.O" 


Salve  fagrada  edad ,  falve  dichofo, 
tiempo ,  no  conocido  .  -  * 


1 


f 
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Hcílc  nuedro  ,  alabado  por  glorlofo,  / 
pero  lao  apetecido.  , . .  a 

Si  la  beldad  idolatrada  ,  que  amo, 
como  yo  conocieras,  * 
la  Arabia  facra  ,  en  flor ,  en  humo  y  y  ramo,;, 
ardiendo  le  ofrecieras. 

Salve  facra  beldad  ,  cuya  divina 
Deidad  hace  dichofa 

nueftra  infamada  edad ,  en  quien  deftina./, 


Cielo  luz  tan  hermofa. 


SONETO  XlV. 


Itiro  ,  voy  por  eña  folitaria 


1  fenda  íiguiendo  mi  fortuna  fola;  • 
que  como  el  Cielo  pudo  ,  levantóla  . '  i,  ^ 
de  muy  clemente,  y  manía, en  muy  contraria* 
Voy  tan  confufoi  y  muflió, que  ordinaria¬ 
mente  me  llaman,  y  me  gritan,  ola, 
que  fe  defpeña  tu'  ganado  ,  ola, 
yo  lloro  ,  y  figo  mi  fortuna  varia* 

Tal  es  la  deuda  ,  que  a  mis  ojos  debo, 
que  con  menos  pafsion  de  la  que  paíTo 
no  pagaré  la  gloria  que  recibo* 

Ay  !  yo  la  dexo,  y  el  adverfo  cafo,;, 
que  fe  me  dá  por  enemigo  nuevo, 
fin  ella  quiere  fuftentarme  vivol 


SONETO  XV. 


Oche,que  en  tu  amorofo,y  dulce  olvido^ 


J.  ^  efeondes  ,  y  entretienes  los  cuidados 
del  enemigo  dia ,  y  los  paíTados 


ttabajos  recompenfas  al  fentidoí 


47 

Tu  que  de  mí  dolor  me  has  conducido  i 
á  contemplarte  ,  y  contemplar  mis  hados, 
enemigos  .'agora  conjurados  i  .í'‘:  p  o'/ 
contra  un  hombre  del  Cielo  perfeguldo:  ’  j  .  b 
Aísl  las  .datas  lamparas  del  Cielo  -  Hií  y 
Cempré  te  alumbren  ,  y  tu  amiga  frente  ) 
de  veleno  ,  y  ciprés  tengas  ceñida,  ^  ■' 

Que  no  vierta  fu  luz  en  efte  fuelo  *  w .  v  ^ 
el  claro  Sol  ,  mientras  me  quexo  au Tente 
de  mi  pafsion.,  'Bien  Tabes  tu  tói  vida. 


SONETO-  XVI. 


QUantas  .Eílrellas  tiene  el  firmamento, 
la  Telva  flores,  y  el  Euxino  arenas, 
tantas  ,  y  mas  ion  Titiro  mis  p'enás, 
íi  yo  me  entiendo  con  el  mal  que  fiento.  ‘ 
Bien  es  ,  que  la  ocafíon  de  mi  tormenta  . 
tiene  principio  de  las  mas  Terenas 
lumbres  del  Cielo  :.mas  de  dos  abenas 
voluntades  ,  jamás  viene  contento,  v. 

Vos  que  miráis,  del  puertoja  tormenta^,  i 
yvdeTcubris  en  Tu  rigor  el  claro 
norte  ,  qué  os  hizo  deTcubrir  la  tierra. 

Mirad  mi  luz ,  á  quien. el  Cielo. avaro-  -  p 
con  turbias  nubes  cuBre  ,  porque  fienta  -lo  wj 
qiiantó  mal  hacei,  íi  una  vez  fe  cierra. 


SONETO  XVII; 

t  ..  .  ^4..  í)  J»  >  ■  '  i  i  i  <ÍJ»l 

Solo  V  y  callado,  y  trifte  ,  y  pcnfiitivo 
huy¿  la  gente  V*con  lós  ójos  lleiios<»- 1  ^ 
de  dolor  ,  y  deíllantofcdos  Terenos'  ' 
ojos  ,  huyendo  5  que  me  tienen  vivo.  ‘  C 
vAllá  queda  mi  efpiritu  cautivo 
penando  Tu  paTsion^;.y  cllos’agenoj 

1 2  de 
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de  fu  primero  amor  ,  los  bellos  fenos 
humedecen  llorando  fu  hado  efquivo* 

Yo  que  aguardé  la  luz  de  fu  belleza,  ' 
dentro  del  alma  llevo  el  golpe  fiero, 
y  alli  me  figue  donde  voy  fu  ira.  - 

Gran  bien  quito  ámis  ojos;y  el  primero,^ 
por  quien  llora  mi  alma  fu  dureza,  •  - 

es  ver  la  pena  que  en  fu  roílro  mira* 

ODA  iv!  ’  ^ 


n,  •  _ 

TIrfis?  ha  Tirfis>  buelve  ,  y  endereza 
tu  navecilla  contrallada  ,  y  frágil 
á  la  feguridad  del  puerto  ;  mira 

.  (  que, fe  te  cierra  el  Cielo. 

4  El  frió  Bóreas  ,  y  el  ardiente  Noto, 
apoderados  de  la  mar  infana,  ^ 

anegaron  agora  en  efte  piélago 

una  dichofa  nave.  - 
Clamo  la  gente  mifera ,. y  el  Ciclo 
efeondió  los  clamores  ,  y  gemidos 
entre  los  rayos.,  y  efpantofos  truenos 

de  fu  turbada  cara. 
'Ay  que  me  dice  tu  animofo  pecho,  ■ 
que  tus  atrevimientos  mal  regidos  < 
te  ordenan  algún  cafo  défañrado 

*.■  1  .V. al  romper  de  tu  Oriente!  > 

No  ves  cuitado  ,  que  el  hinchado  Noto 
tray  en  fus  remolinos  polvorofos 
las  imitadas  mal  feguras  alas 

V  '  í  ’  ^eun  atrevido  tnozoiíj 

No  ,vés  ,  que  la  tormenta  rigurofa  ’  j 

viene  del  abrafado  monte  donde  *  b 

yace  mullendo  vivo  el  temerario  ’o 

Enzelado ,  y  Tipheo? 
.CQppcQ4^fdidiadq  m.fottuna^ ' 


Z 
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y  preven  á  tu  mal ;  que  la  defdicha 
prevenid^  con  tiempo ,  no  penetra 

tanto  como  la  fu  bita. 

Ay  que  te  pierdes!  buelve  Tiríis  ,  buelve, 
tlerr^  ,  tierra  ,  que  brama  tu  navio^  j 
hecho  prlfion  ,  y  ciicba  fonorofa  ^ 

de  los  hinchados  vientos. 

Allá  fe  avenga  el  mar ,  allá  fe  avengan 
los  mal  regidos  fubditos ,  del  fiero  t 

Eolo  ,  con  fobervios  navegantes,  j  ^ 

que  fu  furor  defpreclan. 

Miremos  la  tormenta  rigurofa 
dende  la  playa  ,  que  el  ayrado  Cielo 
menos  fe  encruelece  de  contino, 

con f quien  fe. anima  menos* 


jj 


i .  I 


SONETO  XVIII. 


E'  Ste  encelado  altivo  penfamicnto, 

,  por  otro  atrevimiento  derribado 
en  eñe  pecho  ,  mongibel  tornado,  '  ^ 

tal.'fuego  lan2a;^  que  abrafarme. liento. 

Y  fin  memoria-  del  fobervio  intento,  ^  ^ 
pbr  quien  en  vida  vive  fepultado,  ... ^ ; 
tan  iu'riofo  rebuelve  mi  cuidado,  , 
que  mueve  guerra  al  eftreHado  afsiento.  L  £?  :  > 
Padece  el  defdichado  eternamente,  -  ■ 
y  padeciendo  á  libertad  efpira:  ^  i  ^  r  ^ 
procuro  de  ayudalle  lo  que  puedo;  -í 
Mas-íi  miro  mi  .cielo  reluciente,  J 

tales  ,  y  tau  ardientes  rayos  tira,. 
que  cpmq  el  trifte.penfamiento  quedo.  -  . 


T 
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O-  ‘''t 


•:)rí 


Jííkx 


lAmlno  por  el  mar  de  mi  tormento'^  ' 
con  una  mal  fcgüí^a  “lumbre  clara¿ 
falta  la  luz  de  mi  efperanza^caraí' 
y  falta  luego  mi  vital  aliento. 

Llévame  la  tormenta  en  el  momento  ^ 
por  adonde  viviente  no ’llévára 
íi  rigurofamente  no  tra^zárá'-^"  '  ' 

dar  fin  enc  una  roca  al  mal  que  fiento. 

Efpantame  del  crtidó'  rilar  hinchado 
la  clemencia  que  tiene  de  m_atarme, 
y  en  el  punto  me  gozo  de  mi  muerte.  •  • 
c  Cay  la  mar  en  liaviendótue  gozado, 
y  porque  era  matarme ,  remediarme 
á  la  orilla  me  arroja  f.y  i^nufuerte/  2 

SONETO  ’XX.  :f 

v).  j  -r:  ívíh  X 

TIrfis  y  la  nave  del  cuitado  lolas,  ’  ^ 
Jiecha  tablas ^ ^ '>  la  bireica  mar  fur  lofo J 
cuerpo  muerto  ;?y  efpirkm  pénofo,  -  -  ' 
le  traen  fiera  Leuclpe  ,  y  fieras  olas.  ‘  *1 
Dio  mil  voces  al  Cielo ,  y  éfeondiólas  ' ' 
crudo  Cielo  en  el  manto  t^iiébrofo ■  “  m  ;  j[j 
de  la  calladanoche  ;  y  elTabiofó  ’ 

Bóreas  le  aprefuró  la  muerte  afolas;  '/ 

Salieron  a  la  playa  defeada  '  '  r  j orq 

Licidas ,  y  Damón  ,  del  mar  echados,'  ^ 
oyéronle ,  mas  no  le  focoriTeron.-  '■  1  ' 

Ay^l  teme  TIrfis  la  torípent a.aiy rada -  Tp 
que  en  el  lugar  donde  otros  perecieron, 
mal  te  pueden  valer  tus  crudos  hados. 


* 


CAN- 


r 


C  á'N  cío.  N  II. 


A 


Doliente  cierva  ,  que  el  herido  lado 

de  ponzoñofa  ,  y  cruda  yerva  lleno, n 
bufcas  la  agua  de  la  fuente  pura,  •  -  .ji 
con  el  canfado  aliento  ,  yi  con  el  feno 
bello ,  de  la  corriente  fangre  hinchado, 
débil ,  y  defcaida  tu  hermofura; 
ay  que  la  mano  dura,  ,  j  . 

que  tu  nevado  pecho  ‘  ' 

ha  puedo  en  tal  eftrecho, 
gozofa.  va  con  tu  defdicha:^  quando,' 
cierva  mortal ,  viviendo,  eftás  penando 
tu  defangrado  ,  y  dulce  compañero, 
el  regalado  ,  y  blando  .ai 
pechQtpaíTado.  del  veloz  montero: 

Ir  -  'liV  J  Air  '  •  V  . 


Buelve  cuitada  ,  buelve  al  valle  ,  donde  , 
queda  muerto  tu  amor  ,  en  vano  dando 
términos  defdichados  á  tu  fuerte.  ,  . 
Morirás  en  fu  fcno  ., reclinando  *  ’  -í  ; 

la  beldad  ,  que  la  cruda  mano  efeonde  -  i  b 
deláhte  dé  la  nube  de  la  muerte.  ^  .  v  s  : 

Que  el  paíío  duro  ,  y  fuerte,  .r  ^  hj, 

yá  forzofo  ,.y  terrible,  .  . 

no  puede  fer  pofsible, 
que  le  efedfen  los  Cielos  ^permitiendo 
crudosjaílros.,  que,  mueras  padeciendo  ^  jb 
las  aíTechanzas^de. un  montero  crudo, 
que  te  vino  íiguiendo  '  .  ,  '  .  y} 

por  los  deíiertos  de  eñe  campo  mudo#  *  > 

^  Jí iC-O  ¿vÍjUÍI  ,iV  ,  cb-i'  e  Oí’-C 

Mas  ay ,  que  no  dllatás  la  Inclemente 
muerte,  que  en  tu  fangi  iento  pecho  llevas,  ^ 
del  crudo  amor  vencido  >  y  áialtratado. 


• 

Tu  con  el  flitigado. aliento  pruebas 
á  rendir  el  eípiricu  doliente,  ) 

en  la  corriente  dcíle  valle  amado. 

Que  el  ciervo  defangrado, 

que  contigo  la  vida  Jí- 

tuvo  por  bien  perdida,  J 

no  ÍLic  tan  poco  de  tu  amor  querido,  '  >  > 

que  haviendo  tan  cruelmente  padecido,  ' 

quieras  vivir  fin  él  ,  quando  pudieras 

librar  el  pecho  herido  <  ^ 

de  crudas  llagas ,  y  memorias  fieras.  "  ' 

Quando, porda  efpefura  defte  prado,  - ' 
como'  tórtolas  folas  ,  y  queridas, 
folos  ,  y  acompañados  anduviítes:  ; 

quando,  de  verde  mirto  ,  y  de  floridas  .  > 
violetas  ,  tierno  acanto  ,  y/lauro  amado,  ■'  .q 
vucllras  Frentes  belüfsimas  ceñiíles: 
quando^  las  horas  trides,  ^  ^ 

aufentes  ,  y  queridos,  ■  .  '  ;  *  i 

con  mil  mullios  bramidos  í  > 

eníbrdeciftes  la  ribera  urnbroía  ul  f.  ^  dv. :  1 
del  claro  Tajo  ,  ricai,  y  venturofa  .  Frhl  .  v 
con  vueílro  bien  -,  con  vueílro  mal  fentida; 
cuya  muerte  penofa  .nj} 

no  dexa  raílro  de  contenta  vida. .  . 


^í  :iQ  'idl  ;b:3ijq  i,.? 

Agora  eruno  cuerpo  muerto  lie  no  A  >!  p 
de  defdén  ’y  de  efpanto ,  quien  folia  ¿oh  u  j 
fer  ornamento  de  la  felva  umbrofa:  ■ 

tu  quebrantada  ,  y  muília  ,  al  agonía  »  í 
de  la  muerte  rendida  ;  el  bello  fcno .  c  ^  .  r 

agonizando  ,  el  alma  congojofa, 
cuya  muerte  gloriofa,:!*  '  'a  -i  y.  .  •£ 
en  los  ojos  de  aquellos,  ....  )*  .  j  í.ííít 

cuyos deípojos  helios  .  -lu  ;  ; o 
'  fon 


,  .  .  5?  ... 

fon  vidórlas  dcI  crudo  amor  furlofo. 
Marcyrio  fue  de  amor  ,  triunfo  gloríoíp 
con  que  corona  ,  y  premia  dos  amantes,, 
que  del  íieinpre  rablofo  ‘  " 

trance  mortal  yfalleron  muy  triunfantes# 

Canción, fabula  un  tiempo,  y  cafo  agora 
'de  una  cierva  doliente  ,  que  la  dura 
flfecha  del  cazador  dexó  fin  vida; 
errad  por  la  efpefuraL 
del  monte  ,  que  de  gloria  tan  perdida 
no  hay  fino  lamentar  fu  defventura. 


r'' 


SONETO  XXL 


í 


TIrfis  ,  aqui  donde  los  ojos  bellos  ' 
de  tu  Amarilis  bella  ^deshicieron 
las  turbias  nubes ,  que  otro  tiempo  fueron 
ira  del  crudo  Cielo  ,  y  rigor  dellosi 
'  Aquí  me  tiene  amor  de  los  cabellos^  ¡ 
forzando  la  alma  ,  y  cuerpo  ,'qíie  fe  dierófi: 
á' enemigos  efiraños  ,  quetraxeron 
nueva  traycion  para  matar  fin  vellos. 

Tal  me  tienen  mis  ojos  engaiiofos, 
dando  canil  no  la  alrha  á  mis  cbntrarlos,^'  ' 
que  conozco  mi  mal ,  y  temo  el  daño. 

Yo  los  traeré  por  valles  folitariós  ,  ^ 
entre  falces  ,  y  efpinos  efcabrofos,  • 
para  pagar  mi  bien  ,  y  ver  fu  engaño.  " 


SONETO  XXIL 


.O'i  *:n:'  ^ 


Ya  quebradas  prifiones  ,'yá  cadenas 
reforzadas  amor  arraílró  en  tanto^ 
que  de  tu  finrazon  ,  y  de  mi  llanto  :  . 

tomas  feguro ,  para  darme  penas.’  ' 

“  '  K  '  r  Na 


-1'; 
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No  Con  de  tneiios  fuerza  las  ferénas 
lumbres  del  cielo ,  ^^ue  idolatro,  quau^ 
las  ligaduras  del  furiofo  eucanto, 
c©n  que  de  mi  fentido  me  enageaas* 

No, Amor  ,  >no  dexare  tu  reail 
menos  que  con  la  vida ,  y  alma  trifte; 
cantare  donde  fuere  m  grandeza^ 

Dame  feguro  tu  de  ^na 
que  vacila  enjni  daño  ;  que  aunque  {xmera^ 
no  dexare  de  amar  lo  que  upe  diílíe* 


OD  A  V. 


CLaras  lumbres  del  Cielo, y  ojos  claros 
del  efpantofo  roftro  de  ,1a  noche, 
corona  clara ,  y  clara  Cafiopea, 

Andrómeda  íPerfeo: 
Vos  con  quien  la  díviira  Virgen  ,  hija 
del  Redor  del  Olimpo  inmenfo,,  paí&. 
los  efpaciofos  ratos  de  la  vela 

nodurna.,  que  le  cabe. 
Efcuchad  vos  mls  quexas  ,  que  mi  llanto 
no  es  indicio  de^no  rabioía  pena: 
no  vayan  tan  perdidas  como  (íiempre 

tan  bien  lloradas  lagrimas* 
Quantas  veces  me*viftes  ,  y  me^vldo 
llorando  Cintia^  en  mi  cuidado,el  tibia 
zelo  CQO  que  adoraba Xu  belleza 

un  paíior  dormido! 

Quantas^ veces  n^  hallóla  olara  Aurora 
cfpiritu  doliente ,  que  anda  errando 
por  fclitarios ,  y  deíiertos  valles, 

llorando  mi  ventura! 
Quantas  veces  mirándome  tan  triñe, 
la  pieda4  W  doloj  la  hizq 
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verter  amargas  ,  y  píadofas  lagrimas, 

cc^  que  adoriíid  lá$  flores! 
Vos  eftrellas  también  me  viftes  folo. 

Bel  compañero  dd  lileitcio  viieftro, 
andar  por  la  callada  noche ,  lleno 

de  fofpechofos  malcs« 
Vi  la  Cíccé  cruel ,  queme  pep%iíe, 
de  las  hojas  ^  y  flor  de  mi  e4>etanaa, 
antes  de  tiempo ,  y  Biv  razón  cortadas^ 

hacer  encantos  duros* 
Cruda  vkioii,-  cSonde  la  gloria^  tuf-tíempo^ 
adorada  por  Arme  y  cayo  ^  y  dot^ 
peligró  la  efperanza  de  nn^  vida 

de  fottumr  Imbldíada* 
Ay  y  dexenme  los  Cielos,  que  la  gloria, 
que  por  fortuna  y  y  por  fu  mano  viene, 
no  ferá  deíeada  eternamente 

de  mi  afligido  erplrltu* 

SONETO  xxiir. 


La  blanca  nieve ,  y  la  purpurea  rofá, 
que  no  acaba  fu  fer  calor,  ni  invierno^ 
el  fol  de  aquellos  ojos  ,  puro  eterno, 
donde  el  amor  como  en  fu  ser  repo^. 

La  belleza  ,^y  la  gracia  mllagroía, 
que  defeubren  del  alma  el  bkn  interno^ 
la  hermofura  donde  yo  dkkrno, 
que  eílá  efcondida  mas  divina  cofa* 

Los  lazos  de  oro  donde  efe>y  atado^  ' 
el  cielo  puro  donde  tengo  el 
la  luz  divina  ,  que  me  tiene  ckgot,  . 

El  fofstego ,  que  locome  ha  tornado^' 
el  fuego  ardrence  ,  que  me  tiene  ftio,  *'  , 
yefea  me  han  hecho  de  invhSWc  fue^ 

•.  -.i*.  -- 

K  a  SOn 


I 


oiSIETO  XXIV. 

• " ,  .  ,  J  -  4 .  , .  ;  .  , 

ES  te  vital  aliento  que  refpiro,  .  ^  -  f 

que  parece. la  vida  que  fuftento, 
íjuando  con  prefurofo  ,  y  prefto  aliento 
•  el  fuego  ardiente  que  me  hiela  efpiro. 

Si  fuera  parte  de  mortal  fufpiro,  -vh 

ya  huviera  confumido  mi  tormento:  i  í  ; 
fuego  debe  de  fer  ,  que  yo  lo  fiento, 
quandó  vencido  de  mi  mal  fufpiro. 

Las  lagrimas  también  que  ardiendo  vierto^ 
íi  fon  lo  que  parecen  folaraence,  ^  ] 

debelado  fuego  ,  y  abrafado  hielo. 

Qué  ordena  tras  mi  grave  pena  el  CielOi^ 
íi  de  los  daños  de  mi  eftado  incierto,  ; 
alcanzo  el  orden  de  mi  inal.ardiente?  ^  í  =  ^ 


CANCION  III. 


DExa  el  Palacio  cárdeno  de  Oriente 

dorado  pebo^,  de  abrafado  ,  y  foja  t 
rayo  íujil  bordando  Cielo  ,  y  tierra.  .  .  t 
Mueftra  fu'  luz  ,  y  el  claró  ,  y  luciente  ojo  • 
de  la  ferena  noche  fale  ardiente 
por  la  llanura  de  una  inmenfa  fierra: 
y  al  punto^que  la  encierra  .. 
en  íu  concha  eípacL6ía>  í  jbnKjh  ¿  j  ^  j.  ^  i 
Glauco  ,  y  Tetis  hérmofa, -i' 
fobre  la  verde  yerba-  reclinado  ’  '  >  ’ 
mifero  labrador  ,  defeanfa  ,  y  templa 
del  trabajo  paíTado  ' 

un  alma  trille  j-qnCiCn  fu  mal  contempla^’ 
Mas  yo  cuitado  todo  aquel  tormento,,  ‘  > 
que  el  folo  diame*  ha 'dado;'-,  •!  ir/íi  -c.  ^  '  { 
}a  noche  aprieta  mas  fu  fentimiento. 

En- 
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Enclendenfe  las  nubes  de  Occidente 
del  canfancio  ,  y* ardor ,  que  Apolo  lleva,.  ; 
al  acabar  fu  curio  prefurofo; '  ?' 

cay  la  noche  tras  él ,  y  en  valle,  6  cueba 
canfado  caminante  olvida  ,  y  fíente 
la  dureza  del  día  tcabajofo,  ’  .  ..i..  í 

íY  al  íeguido  repoíb  ,  '  f  -i  ;  ;  . 

bolviendo  el  penfamiento  i  ^  n  Á;:  [ 
del  paíTado’ tormentó,  ’ 
con  la  memoria  de  fu  mal  defcanfa, 
y  en  el  dolor  fe  alegra  del  trabajo. 
lYo  ,  cuitado  ,  a  quién  canfa^  ..  •  •  '• 

el  dia  ,  fí  el  Sol  fe  alza  ,  y  fí^  eftá  bajo:  ‘  k. 
mas  crece  mi  tormento  endurecido, 
quando  mas  fe  le  amanfa, 

á  quien  pafslones  fieras  han  rendido. 

*  •  »  •  * 
t  *  '  ■  < 

Mifero  ganadero  ,  á  quien  fortuna  .'i 
tiene  por  conducido  jornalero, 
al  trabajofo  oficio  del  ganado: 
fila  mas  clara  luz  del  emisferio,  í 

dando  luíjar  á  la  encantada  Luna, 

C.'  »  ^  , 

que  dé  fu  luz,  efconde  la  que  ha  dado;  ; 
en  cueba  ,  monte  ,  ó  prado,  .  • 

donde  nochcí le  halla,  •;  ’  ,, 

da  tregua  á  la  batalla 

de  fu  afanada  ,  y  trabajofa  vida,  f 

premiándola  fatiga  rigurofa,  . .  . .  i'  / 
deldia  recibida,,  h  ui  -  tv  -ii  >  a 

de  la  noche  pagada :  mas  no  hay  cofay  '  . 
que  alivié  en  mi  el  animo  doliente," 
quando  la  efclarecida 

luz  del  Sol  da  en  Ocafó.,  y  en  Oriente#  j  > 

Canfado ,  y  afligido  navegante,' 
dexa  la  mar  ,  y  dexa  la  tormenta, 

'  ?  ,  los 


los  fatJgírdós  rfílénrfbro»  fecreandóv 

y  en' la  fegura  playa  llora  ^  y  cuenta 

quantas  veces  vía  á  Júpiter  truiofaufer, 

quautaá  en  fu  dolor  piadofo ,  y  blando;; 

y  tal  edá  Morando^ 

que  aumenta  con  ib  Uanto 

á  la  tormenta  efpanto, 

y  al  efpirku  libre  g®5íO  feníenfo 

del  paíTado  dolor  ,  del  biei^feguid^# 

Yo,  (i  en  mis  mák$  pfen^, 

nuevo  daño  laükia  ttá 

que  el  hado  fiero  ^  qi.^  tul  vida  (igiiC 

con  mi  6ornfef$ri[^íilrenro^ 

íi  no  puede  con  ocro»  ^  tm  pcrílgfue. 


Vafe  acercaKido  al  ña  dé  fu  íortiaday 
entre  inflamadas  nubes,  Febo  ardiente, 
dorandoel  Norte  ^  y  el  biríeixio: 
tornan  los  bueyes  fuekoS>  la  corriente 
manfa  bufeando  la  campaña  baradá, 
libres  del  yugo ,  á  defca^fá^  paciendo; 
y  quanco  eft¿n  girolelídéj 
tanto  la  noche  amfiga 
alivia  fu  fatiga  -  ^  ^ 

de  la  lucha  ,  que  el  día  rigáfbfo 
tray  con  la  noche  llena  dé  alegría* 

Yo  trille  á  quien  rabiofó^ 
y  eterno  mal  perfigue  fíothe^  y  día:  ^ 
íi  quando  eílá  en  el  Cielo  el  Sól  ilíé  acaba 
mi  eíladó  tratojofo  '  '  - 

mas  carga  ^  fí  en  el  mar  fu  frénte  iaba* 

Canción,,  á  tanto  dañes  y  deiVdntura 
el  remedio  ha  de  fer  el  no  bufcalle: 
haceos  habkadofá  dé  éílas  óicbas; 
quedaos  en  dte  vallé. 
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Ho  deis  al  mundo  de  mi  eftado  nuevas: 
pues  puede  elQelo  apei:\^j:^nf>€¿iialle« 

,  SONETO  XXV..  ^ 

( 

'  .  5  f  - 

NInfaSjde los*  Arabios  ,  y  Sabeos  ’ 

olores  jazmín,  acanto ,  y  nardos, 
quaxadiósayries  ,  y  cubridlos  cardos 
deílos  lugares  d(e  fepukros  íéos.  , 

D  efpues  que  derribaron  jnis  trofeos 
las  pceílas  pareas  ,  y  dos  hados  tardos, 
no  parecen  los  Cielos  ,  de  mil  pardos, 
turbios  velo^  ,  que  quaxan  misdefeos. 

Quiera  lamageUad  del  que  govierna 
la  divina  ,  y  'humana  pdadumbre,  . 
quendoroe  fu  beldad  tu  .Gmulacro,  ‘ 

DIxo  Damon,,  y  pyjo  iu  endechaitlema 

Íupíter ,  y  tronando  en  la  alta  cumbre 
ris  r^íplandccib ,  y  el  Ciclo /acto. 


SONETO  XXVI. 


^  A  ^  ^flbmar  del  Sol  por  el  Oriente, 
jt\.  de  oto  fu  frente  ,  y  de  criñal  ornada, 
al  piede  un  verde  mirto  ,  que  colgada 
tienp  una  lyra  inútil  aun  aufente. 

Tiríi ,  rompió  el  íilencio  la  doliente 
voz  ,  desligando  al  alma  encadenada 
de  los  rehuekos  afpides  ,  que  atada 
tienen  la  fuerza  de  fu  ipecho  ardiente. 

Ciclo (dice ,  iijes  fuerza  que  yo  muera, 
cpfrk)  dfmuchos  han  mueuto  fus  intentos 
atrevidos  ,.fin  nombre  ,  y  engañados; 

Un  hombre  trifte  ifoy  comoqualquiera: 
pero  los  de  tan  áltos  penfamiéntos 
íiempre  han  fido  del  Cielo  derribados. 


SONETO  XXVIL 

SIleiiGÍQ  mudojqiíe  fen tu  manto  embueltQ; 

me  conduces  al  punco  rigurofo 
de  mi  dolor  ¡  mi  efpiritu  penofo  " 

en  dolorofas  lagrimas  refuelto. 

Si  como  le  contemplo  agora  bueltoí 
pronoftico  ,  y  agüero  temerofo  -  j 
de  la  vida ,  qué  temo.;  ténebrofo  ?  •  ^  ^ 

monílruo  le  viera’ por  tus  fombras  fuelto^  i 
No  llorara  rezelos  inhumanos 
antes  de  ver  trocadada  ventura,  «  5 

que  ha  de  fer  ocaíionlde  mi  tormento. 

Ya  íe  han -hecho  temer  los  fóberanos  ;  <  ’ 
claros  ojos  que  adoro  ,  que  un  contento  o 
quando  mas  enriquece  ,  menos  dura. 

SONETO  XXVIIL  ^ 

C Lata  Luna  ,  que  altiva  ;  y  arrogante 
vas  haciendo  refeña  por  el  Cielo 
de  tu  hermofura  ,  que  el  nevado  hielo  ‘ 
de  tus  cuernos  la  torna  rutilante: 

Si  en  la  memoria  de  tu  dulce  amante 
no  fe  ha  mnerto  la  gloría ,  y  el  confuelo^  -  ^ 
que  recibihe  amando  ,  y  elrezelo 
con  que  le  adormecifte  en  un  inflante; 

Buelve  á  mirar  de  la  miferia  mia  » 

la  íinrazon  ,  íí  acafo  graves  males  • 
hallan  blandura  en  tus  ferenos  ojos-  "^^-^^, 

Que  ya  (  culpa  del  Cielo  )  los  veo  taléS^  * 
que  apartarán  la  amarga  compañia'^T:  ; 

deílos  trilles  ,  y  miferos  defpojos.  '  • 


BUelyoélos  ojos  graves  ^  p  caídos  ^  ' 

al  dolor  ,  que  el  efpiricu  congojajj->  -  i 
y  apenas  mi  pladofo  llanto  afloja^J' (  j 
el  lazo  al  cuello  ,  al  alma  los*  fentidos.  -  ^"5  : 

Ellos  mal  concertados /y  avenidos  '1  7 
'acrecientan  aralma  fu  congoja,  ’’  ^ 

y  ella  apremiada ,  como  puede  ;  arroja  '{ 
la  grave  carga,  que  los  trae,  rendidos.  -  o  \¡it 
No  fe  puede  valer  con  fu  fortuna, 
que  ha  mucho  que  la  íigue ,  procurando^ 
dar  un  fin  defaftrado  á  fu  contento. 

Dexa  al  cuerpo  mortal ,  fi  ’  eftás  penandoir 
alma  doliente  ,  que  fin  duda  alguna 
morirás  ,  que  te  cerca  gran  tormento.  -o 

CANCION  IV. 


•i  > ■ . , "  í 


■  í  ,  1 


•>  .f 'r 


r  f . 

.  ja. 


í?  i/! 


Solo  ,  y  defierto  abrigo, 
un  tiempo  compañia  -  - 
al  folitario  j-y  triñe  animo  míos 
agora  fiel  teftigo  ^ 

de  la  congoja’ mía,  - 
fecreco  valle  ,  monte  ,  foto ,  y  rio#; 

Si  el  pecho  helado  ,  y  frió, 
un  tiempo  ardor  ,  y  herida 
de  dosalinas^  vencidas'; 
cuyos  pechos  ,  y  vidas 
fueron  un  pecho  ,  un  luego  ,  y  una^vidá,  ’ 
de  fu  beldad  me  aparta  ,  i  . 
fortuna  cnida  de  ayudarme  harta. 


■  ^  4. 


1. 


íi». 


De  que  me  firven  quexas, 
íi^del  quexarme  viene 


':v 


y  el  Cielo  ,  que  me  tiene 
en  el  rigót  del  mal,  que  me  períigue,  . 
hacéis  que  no  mitigue  ir.  .  ,.:b  U  ^ 
el  llanto  fii.éorrienteyfí  o.'obüiq  im  ?ií'vqi;  7 
y  el  alma  fus  cuidados^  ;:  U:  ,  o  i  jj  j  L  osyÁ  i  1 
y  fu  furor  los^hadosy  bi.r -üíiío  .a-.-  ¿cí!H 
( dura  carga  de  un  animo  doliente  )  i'  *  s 
por  quien  mi  fuerte  amarga  *  ,  * q ::  / ' I  / 
mi  bieo.  abrevia  ^y.  mi^tormento,alarga••;:  ;J 


.  "  ííi  "  *i ;  í:.  /  'jb'  ;  vi  < 

Tan  defeaido  íientó  '  ^  j  i  oíjp 

el  fundamento  flaco,  '  '  i  .b 

á  quien  fe  atiene  mi  paflada  vida, ,  ' 

que  íi  del  fufrimiento  b  ,  j.  híoí.  % 
qualquiera  fuerza'faco,/i"-o  s*i  ,  ..  rbiu-n 
luego  fe  me  trasluce  ,  que  es  perdida; 
que  alipa.^tan  copibátiqa, ^ 
íi  de  otra  ,  que  fu  fuerza, 
ñola  remedia  el  Cielo,  o.r  1:  -  v  ,  oiv'  "'>1 
ella  contra  fu  duelo'  •  ^  n,  ■  , 

vanamente  íe  aqirna  ,.  íi  fe  esfuerzan  7  ü; 
cuy©  animo  perdido  r  ;  ^  m  b  -  '  ^ 
en  nuevo  daño  queda  convertido* i  -.3 


*  ‘  •  •  »  7 

Defpues  qué  dp  los  ojoSy;,  i  '  cib-cflu  \¿ 
en  quien  hallé  mi  vida,  7  ,  ^  ^ 

cruda Eflrella  del  Cielo  me  divide,  .  ?o")  b 
los  íiempre  rayos  rojos  '  ^  '  > 

del  Sol-,  efeure cida  -  • .  : 

nube  ,  mirar  fu  claridad  me  impide;  •  ,1  o 
y  en  quanto  eípaciomide^  :L  o 
clara  ,  y  hermofa  Luna, 
no  fe  defeubre  Eñrelia,  .  .  :.{ .V;  .Cí 


qu:'  mueflre.ftvte» bella,  rj  oh  ?o’c  2oÍ 
fino  la  que  denota  mi  fortuna,  ■$  Ir  í.  í:  ;  .  *'  ■ 
que  efia  con  llama  ardiente,  í  í  'Ív*  f  í  ’  i 
amenaza;0i¡jVidá  eternamente^  j*  jiií;  '* :'i 

ji:ir;q  tnl  -iJ  rrj  ,  orió 

Qualqiiier  lugat^ÍTi’e)cahfa.>fforl ,  tfir  i.  d  ) 
donde  no  veo  los  ojos  ;l  iCíq  ■'  'j*í  'r* 

adonde  tiene  amor  fu  gloria',  y  pena:  '  ; 
que  la  prefchcia  manía,  o  .  ^ 

como  hacaufado  enojos,  j:noíníilr‘íOín.-:  m  i-i 
también  fi^tha  uitíalma.^'  la  ferena: ;  ojf'íirn 
una  efperanza  buena, 
y  una  gloria  mal  íirmerf  \  r/orift  'jM -'ipA 
íuftentan  una  vida  r  :•  -v  ¡  * 

del  Cielo  pet(e§«ida.;í-.  o  n  .  ..  ;n  > 

mas  una aufcncia  con<-luy6 de  hundirme'  oq 
que  pudiendo  acabarme,  *?  i  /  ^  <  íi»n  rí  ov 
no  fe  con tentará  laííimarme. ,  h’  •  xu  i 

)  Qu an tos  montes  ,  y  , ríos,:  jpuí  '  :r 

quanta  agua  ,  y  quanta  tierra  "i  loq 

me  efeonden  unos  ojos  fo)beranós,"‘dufi  noj 
quedeÍQS  criftes  miosííiií  rf'jíjrrfu  f.jncíd  SX 
levantaron  la  guerra,  ^ubni  o¡v;.  irr.  ov.y-»  'jó 
por  qulert  triunfaron  mis  vencidas  manosl:  i 
Quantos  refpetbs  vanos, 
qu^^ó?i7Íiii£oéVenfentes.'-i‘jv  07  r  noi'jfiíd) 
de  bienes  mal  feguidos,  ,onr/:3dd}  oivdííí  irn 
me  tiep^níetofididos  >  ó  ,  -4iíí*'Iob  ir;uKi>.) 
los  Luceros  del  Cielo  tranfparentes! 
mas  como  pueda  el  hado 
crudo  enemigo ,  tengo  en  el  probado# 

Taleftoy  ,  que  mirando 
U  lumbre  de  Diana 

.  >*4 


L'|{!  7 
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entre  los  ojos  de  la  rvóche'éftu’rkj^  "  -  ’p 
con  mi  mal  regalando  !■'»*  '  i  ^  r.-  ni^’t 

alguna  eftrella  humana,  - ^ 
á  quien  aflige  amorxon  flecha  duta:  í*  ' 
digo  ,  íi  en  tu  luz  pura, 

(  ó  Luna ,  honor-Hcl  Ci^loy  p.nl  'i^ÍL'pícrjO 
tiene  lus  ojos  pueílos,  oov  ori 

(  quando  te  miran  eños  “«  r-  ;;  jíu  .  r  í 
triftes  míos  )  la  caufa  de  mi  duelo, r  ^  ? 

mas  amorofamentCr?^  í  ‘  ^'uLiUtrj  ná  tinca 

mirare  tu:herixíofura  tránfpareiíte. "  ■  -  t ^  r  i 

no  Kíiif-itqin  iifni 

Aquefte  nuevo  zelo-  ■  ’  ' 

puede  tanto  conmigo,  /'  w  •  ' 
que  un  nuevo  amante  tlene^en  nal  la  Lunat  — > 
yo  lá  rondo'  ,  y  la^zelo; á  .  :  i  v  v  r.nu  '¿un 
yo  la  miro  ,  y  la  digo  f  i  ^up 

mis  parsioitó  ,  yquexas  de  una  etfuna;'d  on 
mas  como  mi  fortuna 
azecha  mis  contentos^^  •  ■  '  •  ?< 

por  acabar  mLvida,?  'ñiuonpy  ^  "up 

con  nube, e fcureclda c  ío  u)nu  ;  jo  oj  jííi 

fu  blanca  Imagen  cubre  por  íboÉnentok-^H^ 
de  cuyo  agravio  Indino r  1 
nace  un  dolor-'^  que  habland^Jmi  deñinoV 

Canción  ,  yo  verepreñOi^  fies  paísible  P 
mi  alivio  foberanOjt'fíoiiifjpJii-  jo*  id  .b 
jeípirltu  doliente  ^  q  cuerpo 'hufiianof'"  ^ 


;íi 


i  y  L  i.'  ¡ .  í  ^  v  t 


>*!  -  í- 


Q\.i'-,’n-ñ  jF‘0  ^  qcilj  iLi 


vi)  ^ 
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S'ON’E  T'O  "  XXX? 

AGora  que  de  nubes  la  cabeza, 

f  ío  Rey  de  montes  ■^tienes  eóroriadá,  , 
la  frente  yerta  ,  y  de  turbada  helada,  ■  • 
deílilando  del  Tajó  la  braveza,  -  ^ 

Cuya  vejez  temprana  ,  la  belleza 
del  roftro  de  la  tierra  defpojada, 
encaneciendo  cotitu  faz  nevada^ 
todo  mi  bien  conviertes  en*triñeza.  '  •  ■ 
Hiela  mi  pecho  ,  y  endurece  mi  alma, 
no  confuman  agravios  una  vida, 
con  tanto  riefgo  de  perderfe  amando; 

Y  el  triunfo  rico  de  corona  ^  y  palma; 
que  llev4  una  dureza  encruelecida 
confagraté  al  lugar  que  eftás  bañando.  *  ? 

SONETO  XXXI. 

Filis  J  no  bufeá  defangrada  cierva 
con  mas  ardor  el  agua ,  cuya  pura: . 
vena  mitiga  el  fuego  ;  que  la  dura 
flecha  del  cazador  llevó  en  la  yerba. 

Como  mi  alma  á  ti ;  tu  cuya  acerba 
condición  inhumana  do  aífegura 
la  foberana  gracia ,  y  hermofura;^ 
que  á  fq  firmeza  el  Cielo  Je  referva. 

Mas' terrible, y. más  brava  tu,  que  el  fiero 
mar  alterado  ,  y  mas  que  el  ofendido 
afpid  crudo  V.  tej^ueílras^pfendl da.  '  d 

Büplvcí^  KÍIs  pód  el  atrevido 

dolor ,  que  en  tu  defgrácia  ve  que  muero, 
defpojo  inútil  hace  mi  alma ,  y  vida. 
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SrONETO  XXXII 


B Ellas  lumbres  dcl,ako- firmamentos^  Si 
q/U€  piieñas  tfi  fu, cumbre:  fobcrana/"'\_ 
dais  vueftra  luz  á  la 'reglón  huraanai  a  u  - 
y  al  trono  eterno  del  em^ired  afsíie.nto;^^-*‘^!:íi 
Viftes  jamás  amante  tan  contento 
en  perdición  tan  conocida,  y  llana? 

Ninfa  tan  dura ?  fé.tan inhumana?  i  A muy.‘¡ 
tan  mal  pagado  amor  ?.táiv  gran  toímcntoí 
Vides  en  quanto  la  fagrada  lumbre  i  ^ 
del  claro  padre  de  Faetón,alcanza 
ídolo  mas  divino  ,  .y  adorado?  <  >  i 

Si  de  fu  luz  es  vuedra  luz  vislumbre^  . 
y  es  de  mas  perfección  fu Xemejanza,  :)í!  o 
qué  puede  fer  mi  íimulacco  ftríúdo?;  í^f  Ino j 


I 


'^7 

\  I _ I 


o;: 
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LIBRO 


♦  i: 

j'ljíio 


'  -■■  '  . . 


DE  LOS  VEkSpS  ADÓÍÍICOS. 

* 

E  N  DE  CHA  I. 


•ojiTii!»  L  Ko'f  Er; 


f  i 


CRIftalihó  rio,'{  c  ■  * ^  ^ 
manió*,  y  foflegado^'^^ 
mil  vec^  turbado  •  .  -  o 

con  el  1  lantoln  io^  ‘  "  * : 

Oye  mlsquérelíasí  ?;.•  ^ 

amorofamente:.' Hf!  üI  kj*-;ío  v 

y  V 

fin  que  tu  íTOírienteí  ^7 

fe  turbe  con  ellas,  ■  ' ;  r  ^ 
Solo  á  ti  me  buelvo,'  >'1 

el  furor  huyendo  fJ  i  -  h 
de  fie  atiar  horrendo,  ví  p 

que  erumi  malrébu.elVow'V^IÍ 
No  permitas  tanto  Y 

no  acetar-mis  douesr,!  T  .  ; 
como  coiL pafslones  Y  : 
aumentar  mi  llanto;'  <  j  3rl  i 
Un  hombre  foiyyquíeii  oís 
tiene  el  Qeia  talj  n  eI 

que  por  dalle  nual,  ’  :  7  .*  hi 
le  promete  bien;  '  *  (  '  ^  Y* 
Tu  fo! cv  tei  duele  f a  i  - )  í  j  c  ‘  I vi 
de  mi  fuerce  amarga,!  .7-  -ifp 
que  una  vlda^arga'iv^.»/  ;  ‘  j 
no  hayíquienlaconfuelci^  (. 
Deüerrado  voy 

^  r  ir  /j 


de 


de  quien  quiere  el  hado, 
que  viva  áparcado,i-  : 
para  fer  quien  foy. 

En  el  alma  traygo 
yerba  ponzoñofa,  |  | 
y  en  los  ojos  cofa 
cop  que  mas  la  ari'aigo.  f 
Vi  dichofemente'^ 


\  V 

.  ■ 


Hj.  L 


I  ^CL 

K.  w4.  *>«•  Váu 


navecar  mi  nave  . . 

cotí  el  Aura  ftiave  '  * ' 

de  una  voz  doliente. 

Perdila  ,  y^el  Cielbí;-ii*rl^'''>|, 
cer;rdfe  aliniomento,;:*  ^ 
deñemplófe  el‘ viento,  .  a 
po  me  fu  frió  él  fiielo.  l  r.  ^ 
Llamé  tu  Deidad,  p  ¡  > 

y  ofrecí  la  naycí  -í 
ya  pefada^^iy  gravC/  .  '  rt 
en  la  adveríidad.  ;* 


Recibe  eftas  fobras  ^  ! 

del  mar  efcapadas^.  . 
que  aunque  defdichadas  ^  > 
llevan  fé ,  y  fon  obras. 

Y  tu  cara  vea '  "  ^ 
tan  florida  y. verde, ' 
como  la  que  pierde 
Flora  ,  y  Amaltea.  / .  >  : 

Si  contigo  y iéra  "  í  ”  .M  ..  f  ^  ' 
la  alta  gloria ;  tuya,  > 
al  Cielo  la^  fuya  ’  ,  jup 

folo  le  pidiera.  . 

Mas  el  Cielo.ordena,v  iV  C 
que  apartado  viva. ‘rjíii  im  oí» 
el  alma  cautiva,^  ■  '  i jíp> 
y  el  cuerpo  en  cadena.  ^  v  . 


endecha  IIv 

f 

I|7  L  |)aftor. mas  trlíle,  / 

^  que, ha  feguido  el  ClelOj^ 
dos  fuentes  fus  ojos,  >  uí  )!) 
y  uii  fuegO'fu  pecho,  / ,  j,.  '  i 
Ílora«do  caídas  n  /  > 
de  altos  penfamientos,!.  ;  ^ 
folo  fe  querella  i  _  p 

riberas  de.DuerOé  :>  ím  )ír  oa 
El  íilenclo  amigo, 
compaííero  eterno]  fj 
de  la  noche  ¿ola 
oye  fu  tormento*  ^  .]  ' 

Sus  endechas  llevan  *  j  ^ 
rigurofos  vientos,ri.  j). :  nf; 
como  íu  firmeza  r  r  >  [  p  i 
mal  tenidos  zelos*  ,  ^  ,  ‘ 

Solo  ,  y  penfatlyo  [  ,  f, 
le  halla  el  claro  Febo^  jí^, ; 
íale  íu  Diana,  «nü  ' 

y  hállale  gimiendo*  «n  ; 

Cielo  que  le  aparta  ^  p 
de  fu  bleninmenfo,  ^  i 
le  ha  puerto  en  eftado  *  j 

de  ningún  confuelo.  ;  «  ;j..; 

Tórtola  cuitada,  f.  ‘  ,, 

que  el  montero  fiero,.  ■ 

le  quitó  la  gloria  j 

de  ¿U-fompañerp,  ,  jj  > 
..eleva^,,.  y  mullía  ,  :.v.x  un 
del  pIado¿b  acento,  .  ^ 
que  oye  fyfpirandp" 
entregar  al  viento: ,  /  ,7 

porque  qgt  fe  pierdail  uji 

"  íuf. 


tú  j) 


1 
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f»íp  Iros  tan  tiernos, 

£lla  los  recoge,  ^ 
que  fe  duele  dellos. 

Y  por  fer  mas  dulces, 
í-que  fu  arrulloi  tierno 
de  fu  foledad 
fe  quexa  con  ellos. 

Que  ha  de  hacer  el  trifte 
pierda  el  fufrimiento, 
que  tras  lo  perdido 
no  caerá  contento.  í 

ENDECHA  TIL 

RIgurofo  Invierno, 

cuya  faz  nevada  * 
tiene  deshojada"'*  ’  V  '  ■  ' 
la  del  campo  tierno.  '  '  ’ 
Cuyas  blancas  (lenes 
de  color  nevado, 
me  han  á  mi  turbado 
mil  ferenos  bieiies.  ^ 

Mas  ligeramente  í  ^ 

fueles  acabarte; 

mas  quien  hace  eílartC  *  *  : 

(  fabembaccidente.  ‘  ^ 

Sabe  pcrfeguifme,'  ;> 
y  acabarme ’,  y  (ábe,  ’ 
que  anima  tan  gravé  /  -  - 
no  podrá  fufrirme. 

Quanto  el  Cielo  amigo’  ’ 
me  ordenó  contentos:^'  ' 
penas  ,  y  tormentos 
me  trazó  enemigo: 
y  de  fu  malicia  ^ 
tengo  áveriguado^ 


7*' 

que  ha  dificultado  . 
íni  fuerce  propicia, 

A  ti  folo  agora 
me  buelvo  llorando,  i 

que  fi  ce  hallo  blando, 
todo  fe  mejora,  ^)! 

Mira  donde  muero,  » 

y  de  qué  prefencia 
me  alarga  una  aufencix 
Cielo  crudo  ,  y  fiero,  ; 

Si  del  cruel  contrario, 
que  mi  vida  tiene, 
á  mi  alma  viene 
tanto  mal ,  tan  vario: 

Muchos  enemigos 
tiene  mi  cruel  vida, 
y  á  quien  Cielo  olvida^ 
no  alivian  amigos. 

De  mi  te  apiada, 
íi  á  mi  llanto  acafo 
no  ha  cerrado  el  paíTo 
tu  frente  nevada. 

Que  fi  tú  haces  hielo 
mi  llanto  penofo, , 
con  qué  haré  piadofo  ; 
monte,  y  Hado ,  y  Cielo? 

ENDECHA  IV. 


VEncno  fediento, 

yerba  ,  y  afpid  hecho, 
dentro  de  mi  pecho 
crudoamor  te  fiento, 

Manfo  te  embraveces,  , 
y  altivo  te  amanfas, 
y  apenasdefcanfas. 


•  •  •  . 
qnando  te  enfureces. 

Y  haciendo  mis  penas 

furor  ,  hielo  ,  y  llamas^ 

ponzoña  derramas 

por  codas  mis  venas. 

Afpid  te  rebiielves 

con  abrazó  eílrecho 

por  el  alma  ,  y  pecho, 

que  en  ceniza  buelves. 

Ponzoñofa  yerba 

por  el  alma  prendes, 

y  fi  allí  te  enciendes, 

llanto  te  referva. 

Nunca  has  pretendido, 

crudo  Amor ,  matarme, 

como  laftimarme  ” 

con  mal  diferido: 

pues  fiendo  mortal 

mi  tormento  fiero, 

ni  mueres  ,'ni  muero 

con  mi  grave  mal. 

Furiofo  te  ablando, 

y  blando  te  alieiito, 

que  á  ti ,  y  tu  tormento 

cria  el  pecho  blando. 

De  tu  eílrago  fiero 

no  sé  qué  penfarme; 

tu  quieres  matarme, 

darte  vida  quiero. 

Ay  fedienta  fiera, 

baila  mi  tormentoy 

que  mi  perdimiento 

no  es  como  qualquiera.; 

Allá  te  .encrudece, 

donde  no  has  paíTa'do 

^Ima ,  y  pecho  helado^; 


:  m 


■t- 


1-» 

l 
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que  fe  te  endurece. 

Que  á  mi  pecho  ,  y  alma 
por  fé, y  por  rigor 
ya  les  difté¡  Amor, 
lauro  ,  triunfo',  y. palma*  V' 

ENDECHA  V. 

«  N 

f 

LLorad  triftes  ojos,' 

fi  á llorar  fe  acaba  "  ",  % 
una  vida  efclava 
de  penas  ,  y  enojos. 

Mejor  moriréis,  .  , 

íiacabals  llorandoj'  ‘  ^ 

que  defefperaridb  ' 

de  lo  que  yereis.  , 

No  os  diiela  la  v¡2á,^ 
que  eftimaftes  tanto,  ‘ 
que  entre  olvido ,  y  llanto 
vá  muy  bien  pjerdída'.  '  ^ 
Con 'glorias  inciertas, 
y  efperanzas  vanas 
hacéis  mas  livianas 
las  que  lloráis  muertas 
No  os  engañe  amor, 
que  por  no  perderos, 
quiere  focorreros 
con  falfo  favor. 

-  I 

Miraíles  humanos, 
y  entrada  le  diñes:  ‘ 
íiempre  cafós  trift'es , 
nacen  de  ojps  vanos. 
Moñrofeós  afable 
fobre  doble  trato, 
pero  mi  recató, 
leíintió  mudable.  * 


■f  ( 
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i 
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HIzofc  tirano 
de  alma ,  y  corazón, 
que  fobrc  afición 
carga  cruel  la  mano. 

Saqueo  mi  pecho, 
dióie  á  úh  enemigo; 
nunca  falfo  amiso  .  '  ■ 

w 

puede  hacer  buen  hecho# 
Llorad  ojos  tanto, 

rodo  eíle  olyido  '  a 
acbhvertid¿r;-  -I 
cu  pladofo  llanto.*  , 
Doleos  de  mí  mal. 


que 

falg 


y  no  de  mi  muerte,  . 

que  tan  mala  fuerte  ^ 
buena  es  fer  mortal.  ,  «v 
Y  temed  que  el  Cielo  '  ■ 

410  haga  nhf  pafsion  • 
defefperacion 
de  fabiofo  zelo.  j  . 

Que  efta  muerte  ámáfga,’  ; 
con  nombre  de  vida, 
mientras  mas  temida, 
mas  cruelmente  carga. 


ENDECHA  VI. 

j‘  é. 

i  .  5  •  •  ** 

COrona  deí  Cielo,  j 
'  Ariadna  bella, 
conocida  eílrella 
del  nodurpo  velq^ 

Tú  fola  delcoro 

I  « i  ^  ^  "  '  ' 

de  las  lumbres  bellas,  ^ 
oye  mis  querellas, 
pues  tus  males  lloro. 

Tú  fuiñe  queddia, 


i 


jr» 
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y  olviclad^Tiiifte;  -  •  '"■? 

yo  querido^^'y  rrlflé, '  •  l 
quien  me  amb,  me  olvida. '  ■  ¡ 
Si  el  dolor  cftrecho 
de  mi  fuerte  ayradá  J 

trae  mi  alma  forzada  ^ 


den  tro  de  mí  pecho . ; '  ^  *  ’  *  * '  J 
Que  pretende  el'Cieío  ^  ‘ 

tras  agravio  tanto, 
íi  al  verter  mi  llanto 
le  transforma' ‘en  hielo^  ‘ 
Por  ventura  fui*  -  -  u ( f  ¡ )  .* , t 
tan  terrible  [  y  duró, '  y  ^ 
que  miré  feguro  ‘ 

el  bien  que  perdí? 

Mas  mi  dolor  fiero,  ' 
como  ha  de  acábarnie, 


no  viene  a  matarme  r 

fin  mortal  agüero.  ’  y 
'Ay  del  fin  ventura, 
que  ha  de  amar  forzado;'  < 
fiempre  al  défdichado^' 
figue  fuerte  dura.^' 

Si  yo  he  cónocidoy  '  ' 

que  tu  gloria  amor,  ‘ 

no  es  de  aquel  valor,  ^ 

que  el  dolor  fufridó;  ‘  ^ 
5in  duda  tu  gloria  ^ 

•  ha  fido  Iriílrbmento  •• 


'  con  que  el  fentim lento 
doble  la  memoria. 

Ufas  de  in  venciones 

...  ?  *  '• 

para  petfeguirme;  ! 
animo  tan  firme  '  •  '  ^ 
no  mudan  pafsiónes.  ' 
Todo  el  nial  me  hicifte, 

ir  ■  ■  Z-* 


que  pudifte  hacerme 
y  por  no  perderme 
de  tu  bien  me  diñe, 

Pero  ñie  tu  gloria 
para  el  tiempo  ingrato  ,j 
doble  ,  y  recio  trato 
contra  la  memoria. 

Lo  pofsible  has  hecho 
para  deftruirme, 

de  animo  tan  firme 

> 

no  hay  temer  mal  pecho#  .. 
Bien  puedes  moftrarmc 
todo  lo  que  alcanzas, 
que  de  tus  mudanzas 
no  fabre  mudarme. 

Seguro  me  tienes. 


n  i  j 


carga  yerro  ,  y  corta^ 
que  una  vida  corta  , 
paíTaré  fin  bienes, 

¡Tu,  Corona  bella, 
y  vos  lumbres  claran  ,  ^ ^ ^ 

compañera^xaras  V  nrrrVrl 
del  filencio  ,  y  della:  .  ¡  -  u 

Si  eñá  ya  del  Cielo, 
que  olvidado  muera,- 
muera  como  quiera 
fin  gloria y  confuelo. 


lil. 


ENDE  CH  A  VIL 


Viuda  fin  ventura, 
Tortpla  cui  tada, 
muftia  ,  y  aííbmbrada  ? ^ 
de  una  muerte  dura.  ^  -  , 

T Li  que  el  V alie  ameno 
con  tu  arrullo  blando 


ferenafle  ,  quahdo’' 
vio  tu  bleii  fereho.  ■  '  j 
Quexas  inmortales 
hieren  tus  fentidos,»’-:^  ^  l  »  <> 
que  á  biénes  perdidos  n:i  o.'> 
no  hay  medianos  malcs«|í-  r. 
Buelve  donde  muevas jh 
las  fieras  que  dexas,  ^  i  * 
queaio  fon  tus  quexas,  m 
para  monte  ,  y.  cuevas*  ^  'i 
En  el  valle  donde^^r  ,  / 

tu  dolor  te  .zela;  ^: '  h. 

nadie  re,confuela^(>?  ..  -  r> 
nadie  te  refponde.  *'":  •  >  - 
Llora  Filomena,  '  *  —  -  v 
Cierva  herida  brama, 
y  Eco  que  te  llama  '  í'  í  j  í"  > 
te  cuciKa^tu’pena,  'wii 
, Tu  gloria  fue  tal,  ..  í;i;/  T 
que  hizo  fer  temida;  . 
pero  tu  calda  j  i;  n;  .  r 
fue  temido  mal, >.;* 

é 

Si  mi  compañia*  <  :)  on  n 
trlíle  ,  y  defdichada,-  r.  -)-d  ) 
por  fola  te  agrada,  ;  i  . -«í  i 
oye  mi  agonial 
Cielos  ,  y  hados  canfo^  -  j  \ 
monte  ,  y  valle  olendo,  iníO 
los  ayrcs  enciendo,^  -np  o  .*1 
las  aguas  amanfo.  .  i 
Una  aufencia  efíraña  .  P  •  ) 
tiene  mi  alma  tal,'  j  ^ 
que  abraza  fu  mal,  P  » 
por  fer  quien  la  engaña#  í 
Mas  nna  fofpecha  ‘  -  V 
un  ingrato  olyi4Q  ' 

<  *  ti  p^c 
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trae  á  mi  feiitido  íj  1 

en  batalla. eñrecha*  j 

Ella'ferá  cierta,  ) 

que  es  temido  mal^  .  i  i  <  \ 
de  un  alma  inmortal '  j 

á  efperanza  muerta,:  i  v  <  ^ 
Que  del  rigor  que  haSj  /  (¡('i' 
Cielo  pucíto  en  ella,  ••  > 

no  hay  que  efperar  della, 
ni  que  temer  mas* 

Ya  conozco  ,:y>íiento.  i.  nH 
de  cruel  fortuna,  .  *  -i.)!'  íj 
que  íi  es  fola  ,  y  una,'  i 
que  aflige  .por  ciento.  • 

La  eílrcila  que  influye  i.  * 
ventura  en  mleílado,  ‘D 

es  el  fiero; hado;; V  ,  ;  \r 

•  »  ^ 

que  mi  bietiídeflcuye,  juj 
Tu  viuda  cuitada^  í.r  u 
menos  afligida,*  ’  c  ’  V 
que  una  tiifle  vida  >  i-  .  ; 
del  Cielo  agraviada.'  j.;*  .. 

Para  no  cobcaV'í:' ífic  Ir  ti 
el  bien  qué  perdifte,  /  '  ,  n 
ninguno  niás-arifte-  '  <  * 
te  podra  aliviar,  '  ím 
Pero^nb  es  mi'  intento  .  > 
coníqiahtueanco,  v  .  :  jí' 
fino  que  á,  mi'  llanto  .•*  '  eiA 
mueftres  íentiiniento. 

Cielo  ,  y  fuerte  dura 
no  me  fufren  quatido  : .  b* 
padezco  penando  v  ^  j 
fu  féaiial  fegura.  /  d  i  q 
Si  me  quitan  quánto .  • ,  M 
no  me  podrán  dar,  ! .  i; ' 
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no  me  hxí  de  quexar  *  i 
coníümido  en  llanto? 

Llorad  ojos  trífíes, 
mientras  que  podcis,  / 

lo  quel  auíentes  véis,  :í  o 
y  en  prefeiicia  viñes.  í  F 
Que  mi  fuerte  ayrada  > 

no  querrá  una  vida  .  i 

tan  aborrecida,  ^  ^  .  p 

como  dcfdichada.  ^  ;  í 


ENDECHA.  Vlir. 


Filis  rigurofa 

fobre  quantas  cria  - 
la  ribera*  fría  -  -  ,* 

de  Xarama  hermofa:  ’ »  [ 

Y  á  mi  fiel'  lamento  .  ' 

mas  endurecida,  .  • 

que  montaña  herida 
de  alterado  viento.  :  > 

Ay,  que  la  razón  ^  .  j  i  •' 
que  á  llorar  me  fuerza,’  •: 

tu  rigor ^  la  esfuerza,  '  ' 
como  á  mi  pafsion. 

SI  Cielo  piadofo  í 

por  mi  permitiera,*"  .  *'  *;  ‘  { 
que  no  me  doliera  :  ’  //:od 
tu  defdep  rabiofo.  '  > 

Quexas  Inhumanas  :  . 
no  te  endurecieran:  :  i  n 

X 

porque  á  humaná*,*  fueran 
canciones  humanas;  o'  * 

Mas  pues  duro  Cielo  :  *■'  > 

con  mi  fé’,  y  mi  llanto.  ^ » 
te  endurece  tanto,  ■;  • 

Ni  tío 


So 

no  me  fnfra  el  fuelo*  ’  ’  '  ’ 

Mi  dolor  te  canfe,  %' 

mi  razón  te  indine,  :  í 

y  el  Cielo  fe  incline 
contra  quien  ce  amanfe. 
Trille,  y  apartado 
en  ella. ribera,  ‘  ^ 

piedra ,  planta ,  ó  fiera  i 

quede  transformado.  i 

Mis  penas,  y  enojos  ^  - 

rompan  con  mi  amor, 
y^  no  haya  piador,  ’í  . . 
que  cierre  mis  ojos, 
y  Que  tu,  que  mi  vida 
tienes  iyá  de  fuerte,  .  ^ 

que  deíea  la  muerte 
por  aborrecida ¿  1  r.íu 
Til  dirás,  en  vano, 
ay  pecho  nevado  1  ' 

que  mal  que  has  tratado  ¡ 

fu  amor  íbberáno.  '  .  c  oíí 

Tu,  que  con  tu  amor 
fueles^^piadofa  .  » 

por  la  felva  umbrofa 
templar  fu  doloj*. 
iY  en  fus  ojos  fríos,  ; 
ya  para  ti'hefmofosy  :  ■ 

bol  verlos  ífuriofos,.  .  y 

que  lloran  los  riiios,  j  j> 

Tu  los  íixarás 
en  la  piedra  éfcuraf 
de  mi  fepultura,  '-i  ' 

quando  no  querrás#  i  í  ■  > 
Quando  la' razón','  « ’ ' 

que  á  llorar  te  obligué?^ 

:aua  uq  t^  ffiiugwc  ^  * 


Quando  fuentes  frías  * 
laben  el  error, 
que  causó  el  rigor 
de  mis  agonías.  . 
Quando  coronando 
mi  fepulcro  trifte 
con  la  .flor  que  vifte 
Flora,  el  campo  blando# 
Sufpiros  defpidas,  ; 
quexas  te  oyga  el  Cielo, 
que  efto.es  el  confuelo- 
de  glorias  perdidas. 

Mas,  ay  Filis  1  temo 
tu  vifto  rigor, 
que  de  mi  dolor  ” 
no  es  el  bien  fupremo. 
Qualquiera  contento 
fuera  bien  crecido, 
pero  lo  fufrido 
no  tiene  defcuento. 

Ni  tu  tratarás  .  .  . 
de  aliviar  mi  llanto, 
túj  á  quien  mi  quebranto 
no  movió  jamás. 

Que  pues  tanta  muerte 
nunca  te  Jia  movido, 
la  que  tu  has  querido 
no  podrá  moverte. 


ENDECHA 


Ombra  de  la  tierra. 


o  noche  tenebrofa, 
cuyo  fin  repofa 
nd  afanada  giierra. 


(  • 


Si 

Tú,  que  acoinpañada 
del  coro  luciente, 
de  la  Luna  ardiente 
fales  ofufeada. 

Y  entre  las  tinieblas 
de  ru  cara  efeura 
niueílras  la  herniofura 
de  tus  turbias  nieblas. 
Si  agora  entretanto 
que  la  Aurora'  clára 
no  raueftra  fu  cara  ,  j 
convertida  en  llanto. 

Y  el  eterno  fuego' 
del  Cielo  eftrelladó 
infunde  fu  hado 
por  el  mundo  ciego. 
(Tan  fola  v  y  tan  muda, 
como  quien  te  infpiraj^- 
atiendes  la  ira 

de  mi  Ninfa  cruda. 
Convierte  á  mi  llanto; 
tus  claras  eftrellas, 
no  proceda  dellas  ■ 
fentimiento  tanto. 

.Qíie  íi  mi  dolor 
es  influencia  fuya, 
haré  que  no  influya 
Cielo  en  mi  rigor j  - 
Yá  fabes  que  huyo  ' 
del  Sol  que  has  huido, 
hombre  convertido,  _ 
en  un  monftruo  tuyo. 
Voluntad  íincera,  - 
palabras ,  y  llantos ' 
fueron  los  encantos 
de  una  Maga  fiera. 


No  temí  el  engaño 

fobre  tanca  gloria, 

y  ella  hizo  viótoria 

de  mi  fé  ,  y  mi  daño* 

Y  apenas  contenta 

con  mi  .perdimiento,  ' 

todo  aquel  contento 

convirtió  en  mi  afrenta. 

Con  mis  prendas  nobles 

mal  diftrjbuidas 

dexó  enriquecidas 

hayas,  olmos,  robles.* 

Yo  cuitado  ,  á  quien 

un  pecho  agraviado^ 

tiene  condenado  ^ 

á  llorar  mi  bien. 

Con  Cielos  ,  y  hados 

tu  filencio  figo,  ^ 

que  es  callado  amigo 

de  pechos  callados. 

Llorando  me  dexas,  ^ 

hall  asme  llorando,.  ‘  . 

el  cuerpo  penando,  i  } 

la  alma  eqtte.quexas.  • 

El  efeonde  el 'llanto  ; 

<  ' 

entre  tus  dobleces, 
por  las  muchas  vee.es 
que  efparcio  ir^i  canto. 
Oye  mi  lamento, 
reíponde  á  mis  males, 
refpueftas  fatales  » 
de  mi  perdimiento. 

Ay  agüeros  trilles  '  ? , 
de  mis  glorias, .puras, 
que  tan  mal  feguras, 
que  tan  ciertos  fuillcs. 
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Por  bienes  robados 
fcntido  inc  diñes, 
que  los  cafos  triftes 
defpicrtaii  cuidados. 

(Yo  los  llorare, 
trifte  noche  ,  en  tanto 
que  al  amargo  llanto 
no  le  falte  fé: 

Y  en  el  tiempo  quando 
falte  al  cuerpo  vida, 
alma  dolorida, 
andaré  penando*  *  ^ 

r  .. 

*  í  ■.  . 

ENDECHA  X 

TRiíle  Filomena, 
cuya  voz  dolien^ 
(dolorofamente 
declara  tu  pena. 

Cuyo  dulce  nido, 
rico ,  y  defpojado 
ha  fido  llorado,  -  , 
y  aliviado  ha  fido. 

Si  tu  voz  me  dieras,; 
ó  mi  mal  lloráras, 
no  dudo  acabaras 
los  que  enternecieras. 
Prendas  de  afición, 
y  eíTas  bien  pagadas 
han  fido  robadas 
de  mi  corazón*. 

Hada  el  pecho ,  y  alma 
la  enemiga  mano 
metió  Amor  tyrano 
para  triunfo,  y  ^palraa. 


Y  fufren  los  Cielos, 
que  alma  faqueada 
‘  quede  hecha  morada 
de  rabiofos  zelos. 

La  vida  llevara 
con  el  bien  llevado, 
que  ál  defventurado 
la  muerte  le  ampara. 

No  vieran  mis  ojos 
mis  prendas  queridas, 
del  Cielo  ofendidas  “ 

* 

por  baxos  defpojos:  ■  ‘ 
que  los  dos  ferenos, 
como  el  Cielo  bellos, 
yo  efpero  de  vellos 
de  lagrimas  llenos. 

Regal  en  fe  agora 
con  los  que  enriquecen, 
pues  fe  compadecen 
del  crifte  que  llora. 
lYo  los  vi  llorar 
mi  mal  crudo,  y  fuerte; 
trocófe  mi  fuerte, 
fentilos  trocar. 
íYo  lloraré  tanto, 
que  la  alma  dolida 
de  mi  trille  vida 
fe  convierta  en  llantOi 
Y  el  Cielo  permita 
tras  tantos  enojos 
florezcan  fus  ojos, 

•  mi  gloria  marchita#  ' 

'  Que  en  el  mar  turbado'^ 
que  agora  navego, 

(i  una  vez  me  anego,  ■ 
quedare,  anegado#  * 


f 


/ 
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LA  BUCOLICA 


ECLOGA  PRIMERA. 


El  blando  aliento  de  FabonTo  tierno 
en  mil  preciofas,  flores  encendido, 
alegraba  los  fines  del  Invierno, 
apenas  de  los  montes  defpedldo, 
quando  tras  fu  ganado  fin  govierno, 
de  fu  Ninfa  cruel  aborrecido,  x 
el  fin  ventura  Palemón  faliá 
con  la  primera  luz  del  claro  día*  . ,  ' 

Lleva  fus  quexas  el  ligero  viento, 
y  fus  ardientes  lagrimas.  el  rlb, 
el  facro  rio ,  que  detuvo  atento  >  , 
fus  claras  aguas  á  fu  canto  pío: 
de  cuyo  laftimado  fentlmlento, 
caufa  cruel  de  un  pecho  elado,  y  frío, 
con  mil  quexas  al  Cielo  fé  quexaba, 
y  el  fordo  Cielo  nunca  le  efcuchaba. 

.  *  ■  '  .  i 

Solo  por  la  ribera  fola  llega. 

He  fu  dolor  acompañado  folo, 
á  la  mas  agradable ,  y  fértil  vega, 
que  el  Ganges  baña,  ni  defeubre  Apolo: 
á  quien  defpues  que  fu  frefeura  riega 
el  claro  Tajo,  el  Efpañol  Padolo, 
de  fu  grata  belleza  combidado, 
apenas  piucve  fu  criflal  fagrado# 


Cu 
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Cuyas  riberas  claras  coronadas 
de  blancas  flores,  de  purpureas  rafas, 
de  plantas  amenifsimas  cercadas, 
quales  muy  raras,  quales  muy  copiofas, 
unas  fuben  al  Ciclo  levantadas, 
otras  caen  en  las  aguas  fonorofas, 
haciendo  todas  con^fus  fombras  bellas 
umbrofos  valles  en  el  claro  dellas. 

Sube  ía  yedra  con  el  olmo  aíida, 
y  en  otra  parte  con  la  vid  ligado, 
ellas  reciben  de  fu  arrimo  vida, 
y  c\  de  fus  hojas  ornamento  amado: 
cuya  bella  corona  facudida 
manfamente  del  ayre  regalado, 
yá  fe  mira  en  el  agua ,  y  fe  retira, 
y  luego  buelve,  y  otra  vez  fe  mira. 

El  verde  mirto,  y  el  laurM  hermofo^ 
aquel  á  Venus,  y  elle  á  Febo  caro: 
el  derecho  cyprés ,  y  alamo  umbrofo^ 
aquel  efeuro  ,  y  efte  verde  claro: 
el  plátano  ,  y  el  cedro ,  y  olorofo 
fobre  todos  gentil  libano  raro, 
fu  lugar  apacible  coronando, 
aqui ,  y  alli  los  tray  el  ayre  blandoi 

Entre  cuyas  umbrofas  ramas  belIaSi 
Filomena  dulcifsima  cantando 
enfordece  la  felva  con  querellas, 
fu  gravifsimo  daño  lamentando:  - 
llevan  los  ay  res  los  acentos  dellas,-  ' 
los  montes ,  y  las  cuevas  refonando,^  ^  . 
de  donde  con  triílifsimo  gemido 
Seo  refponde  al  canto  dolori^gji 

Qz  Don-í 
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Donde  mirando  los  alegres  prados^ 
valles  umbrofos  ,  y  arboles  floridos, 

.de  blancas  rojas  flores  matizados, 
unos  brotando ,  v  otros  florecidos,  ^ 
los  dorados  criftales  foííégado’s, 
los  animofos  vientos  defparcidos, 
la  Primavera  con  la  bella  Flora, 
que  una  los  viñe ,  y  otra  los  colora. 

Y  qu^  el  rigor  de  fu  dolor  efquivo, 
que  la  dureza  de  fu  Ninfa  bella, 
que  la  firmeza  que  le  tiene  vivo 
crece  ,  ni  mengua  fu  fatal  eílrella, 
de  fu  crueldad ,  de  fu  defdén  altivo 
tan  tierna  ,  y  triílemente  fe  querella, 
que  el  monte  ablanda  ,  que  detiene  el  río,, 
el  Cielo  para ,  inclina  el  viento  frió. 

De  tuyo  grave  daño  laflimado, 
apenas  apremiada  la  alma,  efpira 
la  almatrifte  ,  cuyo  duro  eílado 
al  Cielo  que  la  ve  tan  folo  admira;  ; 
y  por  probar  íi  vive  el  defdichado, 
en  aflicción  tan  deíigual  fufpira; 
entre  cuyos  fufpiros  infelice 
ellas  palabras  doloroías  dice.  i 

Si  tanta  defventura  es  hado  mío, 
llorad  canfados  trilles  ojos  tanto, 
que  turbe  la  corriente  deíle  rio 
la  vena  larga  de  mi  amargo  llanto, 
yá  que  la  fuerza  de  un  mortal  defvio, 
yá  que  el  rigor  de  un  pecho  puede  quantQ 
Júpiter  con  fu  rayo  rigurofo, 
acabe  yo  cou  el  de  amor  furiofo» 

Paph- 
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Daphnis  hermofa,  mas  que  Febo  claro, 
y  mas  que  bella,  Daphnis  rigurofa, 
perfección  celcílial ,  eftrcmo  raro, 

Ninfa  en  el  fuelo ,  y  en. el  Cielo  Diofa: 
fi  tu  mi  bien ,  íi  tu  mi  folo  amparo, 
íi  tú,  cuya  belleza  milagrofa^ 
la  trille  vida,  que  fuílento  caufa 
€s  el  morir  efcdo  deíla  caufa? 

Huvieran  yá  mis  lagrimas  pladofas, 
fieles  teíligos  de  mi  fé  fincéra, 
á  compafsion  movido  las  furiofas 
fieras  hircanas  de  la  Libia  íiera; 
huvieran  mis.  fatiga  dolorofas 
mi  mucho  amor  ,  mi  pena  laíllmera 
enternecido  mi  fortuna  dura, 
íi  me  viniera  della  defventura. 

Y  tú,  cuya  belleza  fobrehumana 
admira  el  Cielo,  admira  el  mundo,  admira 
la  caufa  de  los  Cielos  foberana, 
en  quien  el  fuelo  ,  y  el  Olimpo  efpira, 
intratable ,  durifsima ,  inhumana 
te  mueílras  íiempre  á  quien  por  ti  fufpira? 
como  íi  fueífe  del  Rector  del  Ciclo, 
moílrarfe  íiempre  ayrado  con  el  fuelo. 

Nunca  «Júpiter  muefíra  fu  potencia 
eternamente  al  afligido  fuelo; 
nunca  de  turbias  nubes  la  inclemencia 
efeonde  la  divina  luz  del  Cielo:  ‘ 
nunca  del  Auílro  crudo  la  violencia 
junta  de  nieblas  cfpantofo  velo; 
nunca  dura  la  mar  alborotada, 
fortuna  nunca  íiguc  tan  layrada» 
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Quando  perfigiic,  qiiando  favorece^ 
quando  amenaza  Ciclo,  mar,  y  tierra, 
agora  paz  ,  agora  guerra  ofrece, 
ofrece  paz  ,  y  ofrece  cruda  guerra. 

Agora  de  fu  mal  fe  compadece, 
y  agora  hiere  la  empinada  fierra, 
arrebatando  de  la  vifta  el  Cielo 
con  rayos,  vientos,  aguas,  nieblas,  yelo. 

Y  tu  cuya  hermofura  fobrehumana 
te  hace  rcfpetar  por  Diofa  eterna, 
entre  las  foberanas  foberana, 
y  entre  las  fempicernas  fempiterna: 
cuya  ferenidad ,  y  cuya  hnmaria 
prefencia  manfa  ,  y  manfedumbre  tierna, 
ofrece  paz,  defeaníb,  y  gloria  ofrece, 
que  con  tu  pecho  no  fe  compadece; 

Mas  Intratable  ,  mas  endurecida, 
que  el  mar  luchado  ,  que  la  fierra  elada,* 
mas  que  roca  del  viento  facudida, 
refpondes  á  mis  quexas  defpiadada. 

Si  como  eííotras  es  mortal  mi  vida, 
y  fi  es  apenas  vida  de  canfada; 
para  quando  pretendes  remediarme, 
íi  no  pretendes  Daphnis  acabarme?. 

Ti  tiro,  cuya  trille  vida  el  Cielo 
en  mil  eternas  defventutas  prueva, 
huleando  el  folitario  defeonfuelo, 
que  en  fu  dolor  fu  penfamiento  eleva, 
aqiii  llego,  donde  el  ameno  fuelo 
las  claras  aguas,  monte,  prado,  y  cueva, 
de  fu  fertilidad  producen  flores 
de  diferentes  hojas ,  y  colores. 

Y 
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Y  de  fu  Palemón  querido  viendo 
el  perdido  ganado  defparcido, 
unos  por  lospeñafcos  ir  paciendo, 
y  otros  por  el  deíierto  confumido; 
quanto  puedes  tyrano  Amor  !  diciendo, 
fe  quedó  fufpirando  íin  íentido, 
hafta  que,de  fus  lagrimas  bañado, 
bolvió  llorando  á  fu  primero  eñado. 

Y  al  apacible  verde  prado  ameno, 
adonde  eñaba  Palemon,llegando, 
halló  el  paftor  de  fu  íentido  ageno, 
apenas  el  aliento  refpirando: 

y  de  temor ,  y  de  rezelo  lleno, 

^  fu  muerte  laílimofa  rezelando, 
como  pudo  lloraiido  le  defpierta 
de  aquella  miferable  vida  muerta. 

_  -í 

Querido  Palemón,  le  dice,  caro 
mas  que  mi  vida  Palemón  amigo, 
á  quien  el  inclemente  Cielo  avaro 
trata  como  durifsimo  enemigo: 
fi  tus  intentos  con  tu  mal  comparo, 
fi  con  tu  bella  Ninfa,  yo  te  digo, 
que  aunque  paífa  tu  mal  el  fufrimientó', 
que  excede  fu  belleza  tu  tormento. 

Que  te  confueles ,  no  te  pido  aqueño; 
no  coníien^e  confuelo  tu  quebranto: 
que  no  te  acabes  Palemón  tan  preño, 
efto  te  pido  por  el  Cielo  fanto. 

Baña  el  pecho  de  marmol  contrapuefto 
á  las  piadofas  aguas  de  tu  llanto, 
fin  dar  con  tu  crecido  fentimiento 
fuerzas  á  Daphnis ,  y  armas  al  tormento. 

£lla 


Ella,  paílor,  finceramente  quiere 
á  ti,  y  á  mi,  y  á  Tiríis,  y  á  Silvano; 
ni  á  Corydon  ,  ni  á  Lycidas  prefiere, 
ni  á  Menalca  defama ,  ni  á  Montano. 

Si  defte  trato ,  con  que  al  mundo  hiere, 
y  aficiona  el  Olimpio  foberano, 
pretendes  fer  de  todos  el  amado, 
vives  paftor  amante  ,  y  engañado. 

Mírame  á  mi  ,  cuyo  dolor  terrible 
el  fufrimicnto  mas  confiante  excede; 
cuya  Ninfa  cruel,  cuya  infufrible 
afición  inmortal  matarme  puede: 
y  viv^o  ,  y  pafib  mas  de  lo  pofsible, 
aunque  apenas  mi  mal  me  lo  concede; 
porque  llorar  un  mal  eternamente, 
es  quitarfe  la  vida  crudamente. 

Qué  puedo  hacer  agora,  le  refpondí 
el  afligido  Palemón  llorando, 
íi  nunca  mi  fortuna  correfponde 
con  lo  que  me  cofifumo^defeando? 

Si  me  llevó  mi  penfamiento  donde 
íiento  un  acogimiento  dulce  ,  y  blaiidoí 
íi  eñaba  yá  del  Cielo  mi  cuidado, 
tengo  de  refiftir  al  Cielo  ,  y  hado? 

Dexame  áqui  paftor  agora  folo 
llorando  mi  fortuna  rigurofa, 
lleve  mis  quexas  el  veloz  Eolo 
mi  ardiente  llanto  el  agua  prefurofa: 
abrafeme  la  luz  del  rojo  Apolo, 
oféndame  la  noche  tenebrofa, 
muera  defefpcrado  ,  y  no  fe  diga, 
que  vivo  én  disfavor  de  mi  enemiga. 


I 


9? 

Si  claramente  Palemón  mirafles  - 
(  Titíro  dice )  lo  que  el  Cielo  ofrece, 
fi  menos  laftimado  comtemplaíTes 
el  efmalcado  campo  que  florece; 
fi  al  fin  ,  paftor  amigo,  proeuraffes 
no  dar  fuerzas  al  mal ,  que  te  entrlílece, 
aqucfte  prado  ,  aquefte  valle ,  y  rio, 
feria  tu  bien  como  es  á  veces  mió. 

Tañe  fi  quieres ,  canta  fi  te  agrada, 
no  te  dexes  llevar  de  tu  cuidado. 

El  alma  de  miferias  rodeada, 
no  puede  durar  mucho  en  un  cftado. 

Si  nunca  el  Cielo ,  ni  fortuna  ayrada 
perfiguen  de  contino  un  defdichado, 
y  tu  perfigucs  tu  canfada  vida, 
mas  eres  que  fortuna  encruelecida. 

.  Diciendo  aquefto  Titíro ,  facaba, 
por  alegrar  á  Palemón  cantando, 
fu  zampoña  dulcifsima  ,  que  daba 
ornamento  á  lasfelvasfu  fon  blando,; 
el  viento  fe  ferena  ,  ferenaba 
los  elementos  enemigos ,  quando 
tras  el  fonido  ,  yá  defpacio  ,  y  prefto? 
Titíro ,  y  Palemón  cantaron  efto.  ^  - 

Titira. 

Nunca  de  flores  Primavera  hetmofiíii 
nunca  de  rofas  prado  matizado, 

Aurora  nunca  tras  la  blanca  DIofa, 
rebueltanube  con  el  Sol  dorado,  ■ 
nunca  purpurea  con  nevada  rofa,  •  - 

blanco  jazmín  ,  y  acanto  colorado^ 
anfi  parece  al  defpuntar  del  dia, 
íoino,  la  foberana  Cintia  rala# /  ^ 

E  Pa» 
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Piilemon, 

Ni  clarpNíHtg  U*as  tormenta  fiera/ 
ni  claro  §pl  tras  nophe  ten^ebrofa, 
ni  tras  Invierno  yerto  Primavera, 
ni  tras  Auftro  cniei  Aiíra  amorofa, 
ni  tras  llij*vja  j  que  el  viento  períe-yera, 

Cielo  fcreoo  eon  fu  luz  hermofa 
al  navegante,  al  campo  ,  al  rqonte  ,  al  di  a 
fon  lo  que  k  diyioa  Daphnis  mia. 

T itiro* 

Cintra  ,  cuya  belleza  foberana 
por  tus  hernaofos  ojos  fe  trasluce, 
con  quanta  perfección  ,  ,coh  quanta  humana, 
y  celcfil al  Deidad  el  alma  luce: 

Si  una  firmeza ,  y  una  fé  tan  llana, 
como  tu  gracia  inmenfa  en  mi  produce, 
por  victima  del  anima  conoces, 
por  qué  uu  anior  tan  grande  defconoces?  ■ 

Palemón* 

Daphnis, mas  que  la  luz  del  Cielo  hermofa, 
en  quien  el  celeftial  fugeto  efpira, 
cuya  belleza,  y  gracia  milagroía 
á  fu  principio  foberano  admira; 

Si  una  firmeza  pura,  y  amorofa 
á  femejante  voluntad  infpira 
al  mas,  e.ífento  pecho  endurecido, 
remedia  mi  doíor  entriftecido. 

Xitiro* 

Ni  de  tormentas  fiero  mar  hinchado,; 
ni  contrapueílos  crudos  elementos, 
de  ardieptes  rayos  Júpiter  armado, 
ni  en  alto^  montes  rigurofos  vientos . 
pueden  lo,  que  el  defdén  altivo  ayrado.  ’v 
.  de'aqueljps  ojos  del  amor  eíTentos,  - 
^  quando  los  paíTa  por  mis  rriíles  ojos 
l%taufa  celeftial  de  mis  enojos. 

.  ■  '  P4- 
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Palemón, 

Menos  es  de  íarcuña  la  inclenríeñcíaj 
de  los  rebueltos  vientos  la  braveza, 
del  hado  el  mal,  del  tiempo  la  violenetal, 
falto  de  bie'n  ,  y  lleno  de  áfpéreza, 
menos  que  1^  durifsima  preféncia,  'i 

en  quien  revela  el  Cielo  fu  grandeza^ 
quando  la  dura  eaufa  de  mi  pena  i 
el  rayo  tira  de  fu  luz  ferena. 

Tittro.  ■ 

La  bella  Ninfa  Primavera  y  y  Flora* 
de  flores  cubren  el  marchito  pradó:  ‘  • 
una  le  viíle  ,  y  otra  le  colora; 
una  de  verde  ,  y  otra  de  encarnado: 

‘mas  no  tan  prefto  fale  mi  paftora/ 
dando  fu  luz  á  todo  lo  criado,  > 

quando  del  refplándor  hermofó  della 
cubierta  queda  fu  preíencia  belkv  •• 

Palemón, 

Abrafa  Febo  con  fu  luz  ardiente, 
marchita  el  Auftro  con  fu  foplo  eladoj^ 
umbrofo  valle  ,  y  prado  floreciente,  • 
de  blancas  rojas  flores  variado: 

Pero  fale  mi  Sol  refplandeclente^ 
ferenando  la  mar,  y  viento  ayrado; 
y  quanto  mira ,  y  toca,  reverdece^ 
los  montes  cubre  ,  y  arboles  florece. 

PiPtro,  ■  ;  , 

El  mirto  á  Venus ,  y  el  láurel  áFeb>(>'¿  . 
y  á  Alcides  es  el  alamo  ag'ríadable; 
la  encina  á  jove  ,  á  líis  el  acevo, 
y  á  Palas  es  la  verde  Oliva  amable^ 

Un  plátano  le  plato  aCiñtk  nuevo'j  , 
fea  dende  oy  el  platíiiw)  n’otablé, 
y  al  plátano  fe  humillan  laliro  uníbrofo, 
i^lamo,  encina,  oliva,  y  mirto  hermofo. 

•i 
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"  Palemón. 

De  Cibeles  él  pino  fue  preciado, 
y  el  olmo  de  Silvano  fue  querido, 
el  bello  Cyparifo  transformado 
en  gran  precio  de  Apolo  fue  tenido, 
de  Daphnis  es  el  libano  eílimado, 
fobre  todos  los  otros  efeogidoj 
reverencien  al  libano  preciofo 

el  pino  ,  y  el  cyprés,  y  el  olmo  umbrofo. 

> 

Canto  Titiro  aquello ,  y  eílo  luego 
fu  caro  Palemón  le  refpondia  - 

con  tanca  fuavidad,  con  tal  fofsiego,] 
que  al  rio  fu  corriente  detenia;  j 

y  del  ardiente  Sol  huyendo  el  fuego, 
que  como  fuera  dé  fazoivheria, 
por  los  arboles  bellos  embofeados, 
el  llano  huyeron  de  los  verdes  prados. 

ECLOGA  SEGUNDA. 

f  '  i  r 

r  '  * 

■  \  fí/if, 

En  la  ribera  del  fagrado  rio, 

que  por  los  arenales  puros  de  oro 
•al  Océano  Reyno  fe  aprefura: 
ribera  clara,  de  losDiofes  coro, 
á  quien  el  bofque  que  la  cerca  umbrío, 
con  acopadas  plantas  hace  efeura, 
donde  Flora  ,  y  Natura 
bordando  el  gentil  prado 
de  verde ,  y  encarnado, 

]a  hermofura  de  Arabia  defcubrlendoj, 
los  defeafados  arboles  texiendo, 
clarificando  el  Sol ,  mofleando  el  día 

P."?9  >  y.  fe  anfe»  3“^  M  le  cria.  - 

^  r  "  '  El 


El  criílalino  rio  coronado 
de  blancas ,  rojas ,  y  purpureas  flores, 
¡napetuofo  corre  refonando, 
y  fu  Rentando  al  prado  fus  colores, 
con  fu  criílal  á  trechos  derramado, 
un  eñrellado  Cielo  eftá  formando, 
el  ay  re  eftá  foplando 
tan  regaladamente, 
como  fi  fulamente 
al  defeo  medido  fe  pidiera, 
para  dar  una  eterna  primavera: 
cuyo  divino ,  y  celeftial  confuelo 
olvida  en  tanto  del ,  del  claro  Cielo. 

Al  tiempo  que  la  noche  tenebrofa 
iba  fubiendo  por  el  rojo  Oriente, 
y  el  claro  Dios  al  mar  fe  defpeñaba 
matizando  las  nubes  de  Occidente 
con  la  reíplandeciente  luz  hermofa,  • 
que  contrapuefta  en  si  reberveraba. 

Los  vientos  amanfaba, 

el  rio  detenía, 

las  aves  fufpcndia, 

el  defdichado  Tiríi  lamentando, 

el  alma  trifte  en  los  fufpiros  dando, 

quando  tras  uno ,  á  quien  íiguió  la  vida; 

anfi  foltó  la  voz  entriftecida. 

Filis  cruel ,  hermofa  Filis  cruda, 
mas  que  la  clara  luz  tras  la  triftezá, 
mas  que  peñafeo  contrapuefto  al  viento: 
Saca  Ninfa  del  agua  la  cabeza, 
conocerás  en  mi  pafsioniin  duda,  -  : 
que  es  verdadero  el  grave  mal  que  fíente 
Y  fimi  trifte  acento 


.  . 

por  Tolo  entrlñecido, 
merece  fer  oido^ 

tu  íinraxoR  y  y  mi  dolor  advierte 
en  el  poftrero  punto  de  la  muerte, 
como  lamenta  el  cifne  fatigado 
en  la  ribera  de  eñe  rio  echado^ 

Eíía  beldad  ,  que  á  fu  principio  admira/ 
detiene  el  Sol  enmedio  de  íu  via, 
ferena  el  animofo  viento  ayrado, 
trae  Primavera  ,  luz  Aurora  y  y  dia^ 
refrena  la  feroz  ,  y  ardiente  ira 
del  rigurofo  ,  y  crudo  mar  hinchado, 
colora  monte  ,  y  prado, 
de  la  purpura  ,  y  nieve, 
que  de  fu  roñro  llueve, 
fufpcnde  los  efpiritus  vitales 
de  fus  ferenos  rayos  celeftiales, 
íi  tan  piadofa  como  bella  fuera, 

.  qué  mas  Cielo  que  bella  pretendiera. 

Mas  quiere  mi  contraria  fuerte  dura, 

,  que  en  la  contemplación  de  fu  fugeto 
dos  extremos  derriben  un  defeo: 
quefi  aquel  foberano ,  y  íblo  objeto 
del  principio  mas  alto  dehermofura, 
es  mas  que  con  la  viña  mortal  veo;' 
el  otro  extreflio  creo, 
que  en  las  rocas  mas  yertas, 
en  las  Syrtes  deíiertas,. 
en  la  furia  del  piélago  alterado, 
para  íblo  acabarme  fue  criado: 
y  eslo  íin  duda  en  eñe  criftaí  frío,- 
pues  que  no  le  deñempla  el  fuego  mío# 

.  Hu 
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Huviera  mi  lamento  enternecido 
un  extremo  de  colas  impofsibles^ 
fi  refultára  de  ello  mi  contento; 
pu'es  bago  aquellas  aguas  Inmovibles 
al  laftimofo  fon  entriftecido, 
con  que  de  tu  fiereza  me  lamento; 
pues  tpibo' erelemento 
de  tu  alverguc  divinó, 
con  mi  lUnco  contino; 
pues  enciendo  los  manfos  ayres  fríos 
con  los  fufpiros  prefurofos  míos. 

Tu  fola  á  mi  lamento  enfordecida, 
acrecientas  pafsion  ,  el  Cielo  vida. 

Tu  fola  mas  cruel ,  que  fiera ,  hircana,- 
del  animofo  cazador' herida, 
rigurofa  te  mueñras  al  fentido. 

Tú  fola  mas  que  roca  endurecida 
en  la  tormenta  de  la  mar  infana 
no  te  mueve  mi,  llanto  entriilecido* 

Tú  foja  ,  fiera ,  Has  fido 

mas  forda  á  mi  lamento, 

que  el  animofo  viento, 

con  mis  quexas  triílifsimas  turbado, 

pues  turba  el  rio  dellas  laíllmado. 

Y  yo  folo  tap  firme  ,  qual  tu  efquiva, 
no  de  xaré  de  amarte  mientras  viva. 

Mientras  diere  fu  luz  el  Sol  al  dia, 
mientras  figulere  fu  camino  el  Cielo, 
fu  ciirfo  el  rio  ,  el  Sol  a  la  mañana: 
mientras  fuere  mortal  el  bien  del  fuclo,- 
fortuna  inftable  ,'firme.mi'agonia, 

Apolo  claro ,  efeura ,  y  fria  Diana, 

|a  beldad  foberaná,  , 

en  quien  el  Cielo  ^dofó. 


co 
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como  en  fu  facro  coro 

en  la  alma  eftará  fíxacia  eterna, 

como  en  cofa  de  vida  fempiterna, 

,en  quiemni muerte  ,  olvido  ,  pena, y  gloria 
puedan  hacer  fu  idea  traníicoria. 

Si  menos  dura ,  y  mas  dichofo  fuera, 
que  mereciera  padecer  la  pena, 
que  el  efquivo  mirar  caufa  contino, 
el  alma  refpirára  mas  ferena 
^en  la  defeonfianza  cruda  ,  y  fiera, 
en  quien  la  tiene  puefta  mi  deílino;  ) 

mas  foy  de  mas  indigno; 
y  afsi  trille  ,  y  cuitado 
muero  defefperado; 

pues  de  donde  pendía  mi  ventura,  ’ 
me  fucede  la  extrema  defventura: 

Y  Como  que  te  agrado  en  ello  liento, 
en  tan  grave  dolor  muero  contento, 

Claras  corrientes ,  criftalinas  ondas* 
riberas  de  mil  flores  coronadas, 
en  quien  florece  eterna  primavera, 
plantas  que  vais  al  Cielo  enderezadas, 
y  con  la  fombra  á  las  cabe  mas  hondas 
de  los  criftales  de  ella  mi  ribera; 

Ya  que  es  fuerza  que  muera, 
crezca  en  vueílra  corteza 
mi  nombre ,  y  mi  firmeza, 
mientras  os  diere  fu  favor  el  Cielo, 
reverdeciendo  el  defmayado  fuelo. 

Y  á  Dios  quedad  ,  y  con  mi  Ninfa  bella, 
que  íi  ello  es  Cielo ,  fu  Deidad  es  ella* . 

f  • 

Clara  agua  ,  verde  prado ,  fuente  amena,^ 
manfo  ayre  ,  Luna  ^feura ,  vaUe  umbrío. 


.  lol 

ardientes  luces ,  Cielo  facroííinto,'-  J 

Dríadas  bellas  ,  Náyades  deLrIo,  ^  *  ' 

compañía  de  Oreadas  ferena,  .... 
fieles  tcñigos  de  mi  grave  llanto, 
fino  os  puíiere efpanto  •  ' 

mí  canto  entríftecido,  ^ 

aplicad  el  oido  ;  -.o?,  • 

á  mi  doliente  voz  enrriftecida,;  • ^  i'' * 

íi  no  rendís  primero  vueftra  vida. 

Y  á  Dios  quedad  ,  y  con  mi  Ninfa  bella; 
que  íi  eílo  es  Cielo  ,  fu  Deidad  es  ella,  .  . 

■_  '■  '  ' 

Y  pues  que  miferablemente  muero, 
dad  defpues  de  mi  muerte  eterna  holgaiizít 
al  cuerpo ,  y  al  efpiritu  doliente, 
y  lleve  yo  ,  aunque  muerto  ,  confiauzaj, 
que  fentlreis  mi  fin  ayrado  ,  y  fiero  ;f; 
mientras  no  pierda  el  rio  fu  corriente; 
que  aunque  tan  crudamente 
la  muerte  fe  me  ordena,  . 
como  fin  de  mi  pena,  ,  í  >  ,, 
la  ira  que  en  mi  dulce  Ninfa  fiento,  :  y'  ,  . 
ha  de  cortar  yueílro  piadofo  intento# , 
y  á  Dios  quedad ,  y  con  mi  Ninfa  bella^  . 
que  íi  efto  es  Cielo  ,  fu  Deidad  es  ella. 

Y  tú  Filis  divina  ,y  foberana,  .r, 

caufa  cruel  del  grave  mal  que  fiento;; 
en  paz  te  queda  ,  queda  en  paz  amadíí>  . 
que  aunque  jamás  le  diíle  á  mi  tormqutOjí 
pudiendo  fer  conmigo  mas  humana,  ^ 
porque  no  íientas  nuncaMaftimada 
mi  muerte  defdichada,  , 
no  veas  lo  que  paíTo  '  .  , 

en  el  ultimo'  palio 
de  ifu  caufada  vida  mlferable^ 
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en  mil  muertes  de  olvido  perdurable, 
folo  recibe  pl  cuerpo  defdichado, 
á  cruda  muerte  por  tu  caufa  dádo. 

X  ■■ 

Con  el  ultimo  acento  entriftecido, 
en  las  ondas  fe  echó  del  criftal  frió,  / 
el  nombre  de  fu  Filis  repitiendo. 
Eftremeciófe  el  criftalinó  rio, 
y  con  un  rigurofo ,  y  cruel  bramido 
fe  fue  por  lasriberas  efparciendoj 
y  del  terrible  eñruendo 
los  valles  refonaron, 
los  montes  retumbaron, ’  '  ' 

hiriendo  la  arboleda  fonorofa 
de  la  ribera  clara  ,  y  efpaciofa, 
y  entrando  por  el  rio  prefu rofo, 
acabó  de^turbállc  fu  repofo*  ^  ^ 

Salía  yá  la  Aurora  derramando 
por  las  azules  ,  blancas  ,  rojas  floréá 
el  nedar  foberanp  que  las  cria, 
dando  fus  perfedifsimos  colores 
á  quanto  manfamente  ván  mirando  ’ 
en  monte  ,  foto  ,  y  valle  ,  y  felva  umbría^ 
y  trásella  venia 
ia  lumbre  foberana, 
que  figue  á  la  mañana,  ^  / 

‘ferenando  los  vientos  levantados,  •' 
refplándeciendo  con  fu  luz  los  pradoSy 
y  defeubriendo  en  ellos  la  hermofura, 
que  imbidiofa  eclipsó  la  noche  efeura. 

Salía  el  Sol ,  y  Dorida  falía, 
dando  la  luz  de  fus  hermofos  ojos 
á  quanto  relucía  en  la  ribera, 
y  eclipfandolc  alSolTiisrayosrojosj 
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que  prcfurofarnente  los  cendiá^  • 
los  fuyos  dieron  luz  qual  íi  Sol  fuera, 
y  tendiendo  ligera- 
mente  el  rayo  divino  :  i  <  o»  \( 
al  rio  criftalino'.;:  '  •  ■  ’  ^ 

un  bulto  la  agua  clara  traftornaba,*  .  *  >  i.  A 
como  que  de  fu  orilla  le  apartaba.  ;  "  • 

Corre  ligera.^  y  ve  fu  bien  difunto,  ’ 

y  amortecida  queda  con  él  junto.  ♦ 

,  ^  íi  o,  .1'  *  ■'  i 

Y  mojada  del  agua  criftalína,  ^  ’n: 
que  el  viento  préfurofo  meneálDa,  ^ 

miró  muerto  fu  bien  y  afsi  con  vida: 
quedófe  helada  mas  que  el  cuerpo  eftaba, 
y  fobre  fu  paftor  amado  inclina  -  "  ^ 

la  idea  del  Cielo  amortecida, 
y  torna  entríflecida,  '  ^ 

los  vientos  encendiendo, 
el  rio  embraveciendo 
con  las  lagrimas  trilles  que  folia 
foíTegar  el  furor  que  en  él  havia:  *  '  >  -  í- 
y  quando  pudo  hablar ,  fu  bien  mirando^'  ' 
deíla  fuerte  fe  acaba  lamentando* 

Alma  diehofa  ,  y  bienaventurada,  '  ' 
que  en  la  gloria  del  Cielo  milagrofo 
eílás  viendo  >mi  llanto  entrlílecidof  ^  > 

perdóname  ,  fi  ofendo  tu  repofo, 
en  tu  defeanfo  eterno  fublimada, 
derramando  en  humor  enternecido 
el  animo  afligido,*  D  r  rjl.  i  d  " 

que  como  defpojado  *  ovoj  -  k;  :  -  Mí  - 
de  tu  bien  déídichado, 
de  qualquiera  manera  feguiria 
con  la  muerte  cruel  tu  compañía: 
pues  fiendo  tú  fu  alma, y.  tú  perdida, . .  - 

X  ^ 
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padecerálo  mi  canfada  vida. 

Si  la  alma  de  mi  trille  vida  fuifte, 
y  acabó  con  la  tuya  muerte  fiera, 
también  acabaría  con  la  mia. 

Acabefe  la  vida  laílimera, 

pues  quando  falta  el  bien  ,  es  caufa  trille, 

de  donde  nace  llanto  ,  y  agonía. 

Y  pues  la  muerte  impía  '-‘jí 
te  quitó  de  conmigo, 
recibeme  contigo,*  '  / 
que  aquel  ferá  mi  Cielo  defeado, 
que  pueda  de  tu  mano  ferme  dado. 
Defpues  de  aquella  muerte  miíerable 
en  tan  grave  tormentó  perdurabk. 

•  .  í.  « 

\  ^  í 

Faltó  la  voz  ,  y  vida  juntamente, 
reclinando  fu  rollro  en  fu  querido, 
á  la  pallora  trille  ,  y  defamada, 
Ellremeciófe  el  rio  embravecido, 
y  refonando  fiero  fu  corriente, 
enfpfdeció  la  felva  foíTegada. 
lY  aquella  luz  fagrada, 

’á  quien  ligue  Diana 
por  la  mnerte  inhumana 
de  la  pallora  bella  ,  que  moría, 
debaxo  de  unas  nubes  pafsó  el  dia* 
quedó  fin  flor  ,  y  fin  color  el  prado,* 
como  de  quien  la  daba  defpojado. 

Y  al  fon  pollrero  de  fu  trille  acentCi 
falló  del  agua  el  coro  foberano, 
cercando  enmedlo  el  crillalino  rio, 
y  con  femblante  trille',  y  roftro  humajlOI 
les  dieron  laíli mofo  enterramiento 
a  la  foQibra  del  y^llc  pías  • 
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y  con  acento  pío  - 

cíluvieron  cantando,  ^  ■ 

las  iirn'as'derramando 
en  torno  de  la  trille  fepultnra,  '  '  •  'i 
halla  que  tramontando  la  lüz  pura,  iq 

el  fepiilcro  de  flores  coronaron,  '  di  7/  > 
y  á  fu  fagrado  rio  fe  tornaron^  .  ^  ' 

t  i 
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PAced  ovejas  las  floridas  yervas 

por  los  dorados ,  y  purpurees  campos, 
paced  alegremente* por  los  valles,  *  / 

no  perklonando  lahermofura  fuya,'  a  -  ?r> 

Tú  Melampo,  fortifsimo'cuidado  ...  jÍ  j 
contra  las  aíTechanzas  de  los  lobos, 
en  tanto  que  paciendo  eñán,  refrena  I  * 
dos  Impetus  ligeros  ,  y  feroces  í 

del  enemigo  del-  ganado  antiguo.' 

En  tanto  yo  tendido  en  la  verdura  'irr  ,.: 
dcfla  florida  ,  y  enramada  cueba,  * 
conmigo  folo  cantaré  mi  pena: 
y  dando  á  mi  zampona  dulce  efpiritn, 
«pattaré-del  anima  cuidados,  ah  .  ;;  T 

Blanca ,  y  hermofa  Ninfa,  en  otro  tiempo 
ardor  de  mil  enamorados  faunos,  . 

de  claros  ojos  ,  y  cabellos  de  oro, 
degrada  foberana  enriquecida, 
agora  folá  voz  ,'fonido  agora 
de  temerofas  ^y  profundas  cúebas,  v 
de  folitarios  ,  y  .cerrados  valles,  í.  ' ' 
adonde  recibiendo  fuerza  ,  y  brío,  '  ; 

de  las  querellas  á  los  vientos  dadas, 
muflía ,  y  apafsionadamente  cuentas 


k  ‘j 


el 
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el  gravifsimo  mal  que  ce  laftlma: 
falve  tu  fervicial ,  y  eterna  Eco, 
á  quien  Amlntas  ,  yo  que  foy  la  guarda 
deíEis  blancas  avejas ,  y  deaquefle  -  >  '  »  -  - 
placeado  rebaño  de  novillos,  :  í,í  >  ,;íh;rl 
eña  cabada  gruta  ce confagro,  a 
abrazada  ,  y  prendida  por  mil  partes'  t  . 
de  los  hermofos ,  y  enredados  lazos 
de  aquella  floreciente^  y  verde  yedras  , , 
de  donde  á  mis  querellas  mas  atenta, 
con  doliente  fonido  me  r^fpondas. 

Tu  conmovida  con  los  dulces  fones 
del  cfpiricu  dado  á  las  zamponas 
arrebatas  mi  s  quexas  por  el  ay  re, 
y  con  ellas  te  quexas  de  tus  daños: 
tu  quantas  veces  nos  quexamos  llena 
de  piedad  ,  de  nüeílros  duros  males,  .  :í  / 
no  fe  por  qué  razón  te  quexas  dellos.  i 

Mas  no  me  maravillo  que  te  muevan 
lagrimas  piadofas  de  amadores.  Á 

También  i  ti-  cuitada  el  amor  crudo,  /' 
también  á  ti.  te  hirió  tertibíemente.  : 

Ay  miferable  !  y  tú  compones  ,  y  ornas 
los  hermofos  cabellos  y  la  hermofa 
frente  ,  donde  el  amor  fu  gloria  tuvo? 

Tu  Narcifo,  y  tu  amor,  tu  ardiente. fpcg0 
intratable  ,  y  .durífsimo  defprecia  > 
todo  lo  que  es  amor  ,  íiguiendo  el  duro 
exercicio  del  monte  pon  los  altos, 
y  enrifeados  peñafeos  deíla  fierra. 

Por  qué  ruegas  en  vano?  por  qué  ruegas  , 
con  voz  humilde,  y  con'piadqfas  quexas? 
Quien  defprecia  , tus  ruegos?quien’ defprecia 
tu  amor  y  tu  hermofura  foberana? 

Detén  cruel ,  y  defpiadado  el  paíTo, 
que  no  te  figue  la  furíofa  rabia 

del 
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¿d  Leort  corónalo'-  ni;  la  ciega 
colera  del  ardiente  Tigre  liirc^io,  n 
Una  Ninfa  Ve’figu€'foberana;^il  -^  -'l:  ’ 

de  hermofo  roílro  manfedumbre  tierná, 
feguro  pecho ,  y  voluntad  rendida; 
una  Niúfa'dlvma’n^üe  ha  baxadó 
muchas  vetes  á‘ Júpiter  del  Gitio.  ' ' 
Detbi  cruel  eipaíTo',  y  el  qúe  agora 
enderezas-  al  agua  ,  tuerce  ,  y  huye, 
que  en  eílá  agua  te  efpera  la  cruel  muerte. 
Ay  míl'erable''ÍTK)¿ó  I  qiié  es^  pofslble, 
que  tanto  malte  aguarda  ,  que  esfdrzofo' 
que  fe  cupiplan  tus  hados  defgraciados? 

•  Madre  inmenfa  de  todo  lo  criado, 
que  con  diverfas  ,  y  pintadas  flores 
adornas  el  veñido  floreciente 
de  la  galana ,  y  fértil  Primavera; 
agora  levantando  las  violetas  *  ' 

nacidas  con  la‘ Aurora  fobcrana,  '  . 

cubriendo  agora  los  tendidos  ramos 
con  o  jas  ,  y  con  flores  y  con  frutos:.  ;  ’ 
recibe  tflé  ddliente’tríozó  i  y  eftos. 
muertos  fangadós'miennbrós  friosí 
y  permite  divina  ,  y  íaúta'Dlofa;  ‘  ‘ 
que  con  el  favor  tuyo  fe  haga  eterno. 

El  vivirá  con  el  divino  efpiritu  ' ; 
de  Fabonionacidb*',^'y  recreado 
entre  otras;bÍen  nacidas  floras  ,  una  ^ 
bella  flor  áfgeiítada  ;  feinejah  * •  ■  ■  ^ 
al  athor  db  Endimibn  quando  anothcce.'  ! 
Til  conmigo  también  Eco  doliente, 
ayunta  tus  querellas  concias  mías, 
y  fueneií  * las  cabefnás  donde  habitaV  ^ '  ■  <* 
con  gemidos  ,  y  Votes  átronadká '  -  '  ^  '  ' 
Amaiilisxruel ,  por  que  d'efpretias'  '  ^  ^ 
mi  firmeza  ,'y  amor  ?'por  que  mas  fotdaj  '  ? 

^  que 
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que  la  corriente  del  quebrado  Tigris,  -  » 

ciefprecías  ;nis*querellasiTiIferables?  _ 

Ay  de  mi  defdichado  ,íque  el  cuidado  ; 
general  de  mis  toros  no  defpicrta 
un  efpiritu  flaco  ,  y  defeaido,  ^  »  j  . 

que  en  la  parte  mejor  de  mi  alma  fíento#  ^ 
Defpues  que  desleal  el  encendido^  ^ 

fuego  de  tu  beldad  me  pafsó  la  alma,  .  f  ¡ 
pace  el  ganado  muflió  ,  y  él  al  rio, 
y  él  al  paflo  ,  y  al  monte  fe  v^á  folo:  , 

folo  fe  va  bufeando  fus  becerros,  ^  ,  * 

y  á  la  cabaña  fola  fe  vá  folo.  '  , 

ECLOGA  QUARTA. 


V  í 


Al  tiempo  que  la  dulce  Primavera  r,qr 
á  fu  primer  eflado  reducía 
el  campo  de  belleza  defpojado, 
coronando  de  flores  la  ribera  , 
que  el  Inclemente  yerto  Invierno  havia  '• 
con  fus  hielos  ,  y  nieves  abrafado,  . . 
bordando  el  verde  prado  ,  , ;  t 
con  los  vivos  colores 
de  azules  ,  blancas  flores,  « 
viftiendo  las  defnudas  plantas  de  hojas,  -  ,|j 
quales  efeuras  verdes  ,  quales  rojas,  ^ 
entretexiendó  eí  arboleda  umbrofa,, 
yedra  con  roble  ,  vid  con- olmo  hermofa. 

En  las  concabidades  de  una  piedra, 
que  el  preflo  curfo  de  las, aguas*  hace  ^  , 
en  la  ribera^del  Tefin  florido;  . 
ornada  toda  dé  verbena  ,  y  yedra,.: 
que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace. 


Cri 


1 09 

en  el  yerto  peñafco  endurecido, 
lugar  facro  ofrecido  ' 

á  las  Ninfas  fagradas 
de  fus  claras  moradas. 

Al  tiempo  que  la  luz  del  claro  Apolo 
el  concabo  orizonte  dexa  folo, 
para  gozar  del  prefto  movimiento, 
del  animofo  ,  y  encendido  viento. 

i 

Aqui  donde  la  fuente  refon  aba, 
el  ay  re  entre  lis  flores  fe  metia, 
los  valles  refonaban  íin  aliento,  '  1 
el  viento  fu  braveza  fufpendia,  ''  ' 
y  las  yervas ,  y  rofas  meneaba,  - 
dando  á  fu  perfección  mas  ornamentOi 
donde  el  divino  acento 
de  las  bellas  Arenas  '  ^  ' 

de  las  aguas  fetenas 
del  criílalino  riofoíTegado  ' 

detenían  el  animo  pafmado, 
haciendo  la  caduca  vida  eterna 
al  regalado  fon  de  la  voz*  tierna.  •  ' 


Quando  la  clara  luz  del  rojo  Apolo, 
por  el  profundo  Reyno  de  Neptuno 
al  Reyno  de  la  Aurora  defcendia,  j 
dexando  al  mundo  con  fu  aufencia  folo¡ 
del  rayo  reluciente.,  que  importuno, 
con  mas  ardor  ,  que  fu  fazon  hería, 
losrvlentos’encendia,'  ^  ^  h  '  ') 
las  aguas  aumentaba  •*  ‘  • 

con  las  que  derramaba  ^  '  . 

Tiríis  cuitado  ,  de  quien  es  temida,*/.  < 
mas  que  fu  muerte  fu  canfada  vida:- . 
cuya  probada  ,  y  rigurofa  fuerte  ; 
le  acrecienta  la  vida  parla  muerte#  ..  r  > 
:  i  -  JR 
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De  fu  dolor  gravifslmo  vencido, 
tales  extremos  fufpirando  hacia, 
que  los  peñafcos  duros  ablandara, 
fi  confíftiera  en  ellos  el  fentido, 
que  en  fu  Ninfa  terrible  confiftla. 

Filis  fin  duda  fu  enemiga  cara; 

•cuya  belleza  rara, 
no  á  Tirfi  paílor  folo, 
mas  al  divino  Apolo, 

dexar  hiciera  fu  dorada  esfera  » 

por  fu  hermofura  rigurofa  '  y  fiera;  ' 

,quando  cobrando  fu  perdido  aliento, 
afsi  foltó  la  triñe  voz  al  viento* 

Agora  que  mi  fuerte  me  concede 
tiempo  para  llorar  mi  defventura, 
mayor  ventura  que  del  Cielo  efperOy 
fuerza  ferá  que  convertido  quede 
en  una  planta ,  en  una  piedra  dura, 

4)ues  que  de  mi  remedio  defefpero. 

Amor  injuílo  ,  y  fiero,  . 

cilfsimulado  amigo, 

encubierto  enemigo,  i 

que  mi  rendido  ,  y  laftimado  pecho 

un  infierno  de  penas  tienes  fi«cho, 

por  hayerme  moftrado  efcafamente  > 

la  gloria  de  tu  cielo  reluciente: . 

(.  ¡h:  ■.  .V  * 

Sí  con  el  alma  ,  con  la  vida ,  y  gloria^ 
que  mi  perdida  libertad  me  daba, 
fatisfice  la  gloria  que  me  dífte; 
y  fí  de  mis  defpojos  ,  y  yiétoria 
ganada  voluntad;,:  firmeza  efclava, 
corona  ,  y  triunfo  al  enemigo  hieiftc:  *  > 
Qué  cruda  furia  trille  ....  .  -  -  * 

>  per- 


III 

períiguc  m¡  fofsiego,  *  ^  ' 

talando  á  íangre  ,  y  fuego 
el  real  de  mi  pecho  Taqueado, 
á  mi  contrario  francamente  dado, 
íi  baila  fer  como  priíion  rendido,  *  ^ 
fin  fer  como  enemigo  perfeguido? 

Allá  cu  poderofa  mano  buelve, 
donde  por  el  rigor  del  mar  helado 
no  fe  puede  eílender  tu  ardiente  fuego;  ■ 
que  fi  como  lafíento  alli  rebuelve, 
poco  ferá  quedar  tan  abrafado,  ' 

como  yo  de  llorar  mis  males  ,  ciego# 

PaíTa  encendiendo  luego 
aquel  eflento  pecho,  *<'■- 

que  niega  tu  derecho,  ‘  • 

defpreciando  fobervia  ,  y  crudamente 
la  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente: 
de  cuyo  rigurofo  altivo  brio 
tiene  principio  el  grave  llanto  mío* 

i 

No  pudo  profeguirlas  juftas  qucxas,* 
,que  del  injuílo  ,  y  fiero  Amor  formabí 
el  defdichado  Tiríi  defamado: 
por  llegar  refonando  á  fus  orejas 
un  ay  de  rato  en  rato  ,  que  arrancaba( 
el  corazón  mas  libre  de  cuidado, 

Y  haviendo  aprefurado  ^ 

por  entre  lo  efcondido 

de  un  valle  florecido, 

figuiendo  los  fufpiros  dolorofos,  > .  .  * 

los  tardos  paíTos  menos  pereiofos; 

hallando  la.ocafion  de  áquclcílruendo,;fi 

defcuidado  de  si  quedó  advirtiendo# 

mano  de  alabafiro  fufientando,  • 
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cl  claro  Cíelo  al  fiielo  reclinado,’  ' 
aljofarando  cl  prado  florecido, 
como  queda  le  muñía  Clicle ,  quaiido 
fu  claro  aniante  queda  trafportado, 
lina  Ninfa  del  facro  rio  vido,  • 
cuyo  dolor  crecido, 
vertido  por  los  ojos, 
por  últimos  defpojos 
de  la  alma  mas  rendida,  que  afligida, 
y  mas  aborrecida  ,,que  rendida, 
declaraban  la  pena  lamentable 
del  efpiritu  fuyo  miferable. 

Cuya  belleza  celeftial  mlfando,  . 
tan  elevado  fe  quedó  advirtiendo, 
como  íi  la  divina  inmenfa  viera. 

Y  fi  del  trlñé  fentimiento  blando, 
con  que  fus  andas  iba  defpidiendo, 
al  lañiniado  fuyo  no  bolviera, 
no  dudára  que  fuera  ,  ,  ^ 

en  piedra  convertido, 
eftando  fufpendido  í  ■ 
en  aquella  vidon  maravillofa 
á  fu  fentido  natural  gloriofa: 
cuyo  caufado  extraordinario  efpanto  . 
no  pudiera  venir  dno  de  tanto. 

■  ■  ■ ;  .i,  '  ' 

Y  haviendo  con  fufpiros  dolor ofoSjj 
con  triñifsimas  lagrimas  haviendo 
fu  gravifsima  pena  declarado, 
deteniendo  los  vientos  animofos, 
las  fonorofas  aguas  detenientk) 
con  un  bolver  de  ojos  foíTegado,  ! 
al  fon  dulce  acordado 
de  una  fonora  lyra 
ainanfahdo  la  ira  v  . 


de  los  contrarios  fieros  elementos,  * 
rebueltos.de  la  furia  de  los  vientos,  . 
dlxo  aquellas  palabras  laíllmadas, 
de  un  mar  de  llanto  ,|y  penas  efcapadas. 


Injuílifsimo  amor  ,  por  qué  confientes, 
que  el  triunfante  contrario  de  mi*  vida  ‘  ^ 

defprecle  los  defpojos  ofrecidos?  •- 
Tu  que  los  rigurofos  accidentes, 
que  la  alma  trille  tienen  confumida,  ,  .  , 

tienes  Injuílamente  concebidos; 
abraía^los  íentidos,r 

mas  helados  que  nieve,  .  -j 

de  un  libre  que  fe  atreve, 

en  fola  fu  flaqueza  confiado, 

reíiíUr  tu  poder  jamás  domado#  j  i  . '  rí  ; 

Baila  morir  continolaíllmada,  J  :■ 

fin  vivir  juntamente  defpreciada.  v  > 


Tú  que  los  abrafados  corazones 
con  hielo  encieqdés  ,  y, con  fuego  hielas^ .. 
prendes  , y^llbras  milagrofamente.  -  Mr'  j 
Tú  que  laf  ardentifsimas  pafsiones  ,  w^;r 
de  los  amantes  miferos  confuelas  '  .  > 
con  la  efperanza  que  el  dolor  confíente^ 
buelve  furiofamente 

tu  no  vencida  mano  • '  m  >  ¿ .  r, 

al  corazón  ty  rano .  l  ’  ‘  v  n ‘  ‘ j 

del  rigurofo,  endurecido  pecho,  i  ;  . 
de  fola  fu  dureza  fatisfecho:  ’ 

y  fienta  rirpotencia  poderofa . 
quien  la  defprecia  como  poca  cofa#  ,  . 


-•r  \t,  í 


Porque  fi  juílo  Amor  injuílo  fueraSy  . 
ya  tuvieras  paíTado  el  pecho  eííento  a  . 
del  fiero  monílruo  ,  que  adorando  vivo: 


ya 


/ 


1 14 

yá  tuviera  tu  mano  cruda ,  y  fiera^ 
ablandado  el  rigor  del  crudo  Intento, 
que  tu  deículdo  tiene  tan  altivo. 

Bada  el  cuerpo  captivo, 

fin  rogar  tanto  en  vano 

al  vencedor  tyrano, 

que  defprecia  de  un  alma  la  visoria 

por  fer  para  fu  brío  poca  gloria, 

por  fer  ,  ay  trlfte  ,  de  quien  él  defama, 

que  á  ti  te  puede  dar  un  alma  fama. 

Las  derramadas  lagrimas  ardientes,  ' 
el  ahinco  del  pecho  levantado 
con  las  añilas  del  alma  defamada, 
con  otros  mil  contrarios  accidentes, 
que  en  un  pecho  de  amor  jamás  tocado 
acabarán  la  vida  fatigada. 

La  trlfte  voz  canfada,  .  ? 

apenas  defpedida 

del  alma  entriftecida,  .  ' 

el  aliento  vital  entorpecido^  •  «  - 

el  fentimiento  fin  ningún  fentido,- , 

tanto  con  fus  pafsiones^  acabaron, 

que  la  divina  Ninfa  defmayaron. 

En  el  fuelo  cayo  ,  como  la  rofa,' 
que  haviendo  en  el  florido  prado  fid0’ 
del  neélar  del  Aurora  fuftentada, 
apenas  la  fazon  del  año  hermbfa,  > 
que  fuftento  fu  tiempo  florecido,  i 
trás  el  Invierno  yerto  fue  pallada, 
quando  tras  ella  entrada-  -  -  ^ 

la  fazon  inclemente 
de  la  calor  ardiente, 
los  campos  delei tofos  abrafando 
las  fombras  de  los  arbples  negando, . 
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quando  de  fu  color  hermofo  falta,  ' , 

reclina  la  corona  de  hojas  alta. 

Y  el  cuitado  pañor  ,  que  atento  havia 
las  dolorofas  quexas  efcuchado, 
con  lagrimas  de  amor  folemnizadas;  -j  ^ 
viendo  la  Ninfa  defmayada  ,  y  fria,  ,? 
el  color  de  fu  roftro  demudado, 
luego  falió  de  aquellas  enramadas; 
y  con  vojces  turbadas; 
hermofa  Ninfa ,  dice, .  < 

qué  fortuna  infellce  ’ 
turbó  la  nieve  ,  y  el  criftal ,  y  el  óñrOj¡ 
colores  Vivas  de  tu  bello  roíiro, 
que  mueftras  tu  belleza  milagrofa,  > 

perdido  el  vivo  de  fu  luz  hermofa?  .  . 

<  I .  .i  '  ‘  ‘  ■  í'i  ;■ 

Bolvió  luego  la  Ninfa  fufpirando,  ' 
y  al  defamado  Tiríi  conociendo, 
no  defdeiió  fu  dulce  compañía; 
y  los  canfados  miembros  levantando,; 
poco  á  poco  fe  fueron  recogiendo  ?  •  h;  j 
á  la  parte  del  valle  mas  fombria: 
cuya  caberna  umbría  “  * 
de  plantas  coronada, 
de  flores  matizada, 

es  deleitofa  parte  defendida,  .  .  . ,  ' }  , 
de  la  furia  del  ayre  embravecida,  i  .f 
de  los  ardientes  rayos  ,  que  el  Verano’  '> 
Apolo  tiende  por  el  monte  ,  y  llano. 

De  donde  fobre  marmoles  de  Paro,  .>i 
como  la  niéve  de  lá  íierra  helada,  {,  :  .  ^ . 

una  fuente  clafifsima  falia; .  í<: 

cuyo  criftal  mas  puro  ,  vivo  ,’  y  claro, 
que  él^gua  de  la  fierra  défpeuada, 

el 
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el  alameda  frefca  producía; 

Donde  defpues  que  havía,  . 

por  un  camino  ufado 

los  arboles  regados 

por  unos  yertos  rífeos  empinados 

del  curfo  de  las  aguas  quebrantados, 

haciendo  un  ronco  fon  de  peña  en  peña^ 

en  el  fagrado  rio  fe  defpeña. 

Cuya  rara  belleza  contemplando, 
del  deleicofo  valle  combidados,  ’ 
en  torno  de  la  fuente  fe  fentaron, 
y  fus  penas  gravifsimas  contando, 
uno  del  otro  amante  confolados, 
el  rigor  de  fus  males  aliviaron, 
quando  cerca  efcucharon 
un  paftor  laftimado, 
de  fu  bien  apartado,  * 

que  cantando  divina ,  y  dulcemente, 
de  aquella  gloria  ,  que  gozó  prefente, 
á  la  fuente  purifsima  venia 
bufeando  fu  querida  compañía. 

>  .  %r 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
del  mandamiento  de  la  Ninfa  hermofá^ 
fus  fonorofas  liras  acordadas, 
al  rio  deteniendo  fu  corriente,  ^ 
y  al  Aura  fu  preñeza  bulliciofa 
dulcemente  fonaron  meneadas^  ‘ 
las  felvas  admiradas  * 

no  refonaron  tanto 
al  fonorofo  canto, 

con  que  los  dos  paftores  lañimadoS  ^  c 
aliviaron  cantando'fus  cuidados,  v 
como  quando  las  hiere  Bóreas  crudo. 
Noto  futiofg  de  piedad  deüaudo. 
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Puficron  fin  al  canto  fonorofo, 
y  el  claro  Sol  al  erpaciofo  ^ 

acafo  por  oillos  detenido:  ’  '  ’ 

y  dexando  la  fuente,  y  valle  umbrofo, 
íe  fueron  recogiendo'  enícompañia,  -  m'/  u 

á  fu  común  alvergue  conocido;  *  -  ' 

cuyo  techo  florido^  *  r  >  *  h 

de  plantas  enramado,  '  ’ 

haviendofe  acabado,^ 
la  Ninfa  fe  dexo  llevar  del  rio 
á  fu  profundo  cabernofo  ,  y  frío; 
y  los  paftores  apartados  dclla, 
á  fu  cabaña  frefea,  verde,  y  bella, 

•v 

ECLOGA  QUINTA^ 

4 

Trotheo. 

Hay  un  lugar  en  la  ribera ,  donde 
el  facro  Tajo  corre  tan  ufano, 
que  apenas  de  la  viña  humana  efeond^  ^ 
fucriñalino  alvergue  foberano: 
cuya  pendiente  peña  corrcfponde 
por  una  parte  al  claro  mar  cercano; 
y  eftendlda  por  otra  con  los  montes 
á  los  mas  levantados  Orizontes, 

Cuya  falda  durifsima  cabada 
'del  blando  curfo  de  las  aguas  tiernas, 
de  mil  iimbrofas  plantas  adornada, 
quales  con  cierto  fin  ,  quales  eternas;' 
agora  el  facro  Glauco,  agora  agrada 
al  coro  de  las  Ninfas  fempi ternas, 
haciendo  digna  fu  baxeza  humana 
íie  fu  píeíencl^  eterna  ,  y  foberana, 

S  Lie- 


Llegaba  la  fazoii  entonces,  quando 
el  hijo  foberano  de  Latona 
los  florecidos  campos  abrafando, 
ardiendo  pava  la  Uifufrible  Zona: 
tjuando  de  flores  ,  y  hojas  defpojando 
de  los  arboles  bellos  la  corona, 
feca  los  prados  ,  y  las  fombras  quita,  -  • 
abrafa  el  monte  ,  y  el  frefeor  marchita. 

V 

Quando  defpues  de  haver  paíTado  Apolo, 
moftrando  fu  belleza  foberana, 
de:  Nllo  alTajo;defte  al  otro  Polo, 
en  fcgulmlento  de  fu  bella  hermana: 

En  el  filenclo  de  la  noche  folo, 

~al  rayó  de  fu  Dlofa  fobrehuniana 
el  defdichado  Palemón  falia, 
como  en  tinieblas,  de  íu  claro  dia. 

Aufentaron  aí  pobre  paftorclllo 
de  fu  ribera,  mas  que  el  Cielo  clara,  ^ 
fu  pura  voluntad  ,  fu  amor  fencillo, 
fu  Ninfa  desleal,  fu  Daphnis  clara. 
Pretendieron  los  hados  deftrulilo, 
y  en  él  hicieron  una  prueba  rara 
de  la  firmeza  mas  conftante,  y  pura, 
que  mereció  purifsima  hermofura. 

Y  de  una  voz  dulcifsima  llevado, 
que  ferenaba  Cielo  ,  mar ,  y  viento, 
el  animo  foUcito  apremiado, 
apenas  rcfplró  de  fu  tormento. 

Cantaba  el  joven  por  fu  mal  oiíado 
fu  mal  acontecido  penfamiento: 
cuyos  intentos  ,  cuyo  fin  rablofo 
dieron  principio ,  y  nombre  al  Pó  famofo. 
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Las  hermanas  bellifslmas  llorando,  ^ 
en  arboles  amenos  convertidas, 
quando  las  unas  íe  llamaban  ,  qiiandó  • 
gozaban  de  otras  diferentes  vidas:  >  '  j  - 
De  cuyo  aliento  dolorofo ,  y  blando  "  ’ '  ^ 
las  hojas  ligeriísimas  movidas,  ~  ’ 

al  agua  inclinan  fus  coronas  bellas, 
por  ver  al  claro  hermano  dentro  dellas. 


Cantaba  de  la  Ninfa  foberana 
defamparada  en  la  ribera  fría, 
á  quien  la  rigürofa  mar  infana, 
de  fu  contentamiento  dividía: 

Llevan  los  vientos  crudos  la  inhumana 
perjura  navecilla ,  que  le  huia, 
y  ella  también  con  ellos  fufpirando, 
alexa  el  bien,  que  vive  defeandd. 


Luego  canto  de  aquel  laurel  eíTento,; 
de  aquella  Daphnis  ,  de  la  Ninfa  dura, 
cuyo  ligero  ,  y  preño  movimiento, 
de  Apolo  fue  pefada  defventura. 

Cantó  por  eñe  de  otro  igual  portento,í 

de  cuya  celcftial  belleza  pura, 

por  célebres  oráculos'  fe  entiende, 

que  es  el  bien ,  que  en  el  Cielo- fé  pretendí. 


Cantaba  de  la  Ninfa  foberana, 
del  claro  Tajo  Daphnis  ornamento:  > 
Daphnis ,  cuya  belleza  fobrehumana,. 
ni  tiene  fin  ,  ni  alcanza  penfamiento.  > 

A  quien  íi  la  beldad  al  Cielo  llana,  ; 
y  al  mundo  fin  cabal  conocimiento . 
la  deydad  del  alma  le  faltara, 
no  dexará  de  fer  al  mundo  rara. 

S  2  Quaa- 
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Quando  de  Daphnis  el  divino  ,  y  raro 
nonnbre  de  Palemón  hiere  el  fentido, 
hada  el  tranfunto  de  fu  Ninfa  caro, 
quedó  de  mortal  yelo  entorpecido: 

Y  recibiendo  conocido  amparo  r:  ^ 
del  roftro  del  amor  alli  efciilpido, 
con  una  voz  del  anima  facada, 
añil  fe  quexa  de  fu  fuerte  ayrada, 

Cielo  contra  mi  gloria  conjurado, 
ii  de  mi  foberano  bien  me  alexas,  <  i 
íi  íiempre  voy  de  mal  en  peor  eílado, 
de  que  me  firven  mis  amargas  quexas?. 

Si  con  el  nombre  de  mi  bien  amado 
tan  duramente  mí  fcntido  aquexas; 
que  gloj'ia  celeílial  pretendes  darme, 
íi  con  mi  Daphnis  vienes  á  matarme? 

Aufente  voy  ,  aufente  ,  y  olvidado 
de  quien  fuera  mejor  del  Cielo  fello, 
no  hu viera  jamás  defefperado, 
aunque  me  laftimárapadecelloi 
pero  la  furia  del  dcfdén  airado 
del  fimulacro  de  Natura  bello 
de  tal  manera  me  períigue  aufente,* 
como  me  ha  perfeguido  eternamente# 

Aunque  del  bien  que  recebi  mirando,* 
no  fue  capaz  mi  corto  peníámiento; 
en  el  morir ,  y  en  el  vivir  penando, 
mi  grave  mal  excede  mi  contento- 
Si  el  bien  pafsó  mi  fentimiento  blando’^ 
mi  mal  paíTa  mi  fuerte  fufrimiento: 
íi  lo  que  recibí ,  fué  foberano 
el  mal  que  'paíTo,  paíTa  el  fet  humano. 


SI 
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Si  quien  me  mata ,  me  ha  de  dar  la  vida; 
íi  me  dcñruye  quien  contino  adoro,  ^ , 
á  quién  buelvo  la  voz  entriñecida, 
íi  fu  dureja  defpiadada  lloro? 

Ninfa  .cruel ,  y  mas  efclarccida,  , 

que  la  belleza  del  Impireo  c.oro; 
íi  tu  me  acabas  ,  de  quién  vida  efpcro, 
á  qué  me  guarda  mi  delVino  hero? 

Los  fufpirost,  y  lagrimas  ardientes 
apena  defpcdidos  ,  y  vertidas 
de  los  ojos  ,  y  efpiricus  pendientes, 
de  agenas  almas ,  y  de  agenas  vidas, 
de  graves  ,  y  terribles  accidentes, 
por  teftigos  del  anima  falidas, 
tan  tierqa  ,  y»triílemente  le  aquexaron, 
que  de  fu  fentimientó  le  facaron. 

Blancas  purpureas  flores  produciendo, 
prados  ,  valle  ,  y  monte  aljofarando,  .  ; 
las  fombras  de  la  noche  deshaciendo,  ,  . , 
los  ayres  ,  y  los  Cielos  alegrando,  , 

rompió  la  Aurora  con  fu  luz,  faliendo, 
las  negras  nubes  del  Oriente  ,  quando 
otra  divina  luz  del  claro  dia 
trás  el  Aurora  ,  como  Sol  falla. 

Huyen  las  nubes,  refplandece  el  Cielo 
del  claro  rayo  de  fu  luz  herido; 
ferena  el  ayre  ,  reverdece  el  fuelo,* 
uno  mirado  ,  y  otro  fufpendido. 

El  nedar  del  Aurora ,  el  claro  yelo 
en  flores  ,  yervas ,  y  arboles  vertido^ 
endurecida  fu  primera  forma, 
en  Orientales  perlas  fe  transforma# 

V.  .  i  '■  '  Fi% 


liz 

Filis ,  de  cuya  gracia  fobrehumana 
el  Cielo,  y  las  eílrellas  fon  defpojos, 
de  bellos  ojos,  de  prefencla  humana, 
de  clara  frente,  y  de  cabellos  rojos, 
moflrando  el  Sol  fu  lumbre  foberana,  ‘ 
cfcureciendo  los  eternos  ojos,  • 
teíllgos  fieles  de  la  noche  fría, 
de  fu  caberna  de  ciiüal  falia. 

Sale  del  Ganges  el  dorado  Apolo 
por  fus  arenas  de  oro  celebrado, 
del  Nilo  al  Tanais,  de  eñe  al  otro  Polo, 
del  baxo  centro  ai  Cielo  levantado. 

Del  Tajo  fale  aquefte  Febo  folo. 

Tajo  de  mil  grandezas  adornado, 
de  arenas  de  oro  ,  de  criftaí  lucido, 
riberas  bellas.  Ciclo  eíclarecido. 

Sallo  con  ella  la  divina,  y  rara 
Cintla,  dando  fu  iuz  al  propio  día, 
cuya  belleza  mas  que  Apolo  clara, 
un  no  fe  qué  divino  efclarecia. 

La  foberana  Filida,  y  la  cara 
al  Cielo,  y  mundo  celeíllal  Talla: 
cuyas  extraordinarias  excelencias 
ni  en  el  Cielo  tuvieran  competencias. 

Los  prados  de  beldad  enriqueciendo, 
los  ay  res,  y  los  Cielos  ferenando, 
la  clara  Ihz  del  Sol  efcurcciendo,  i 

los  diofes  en  el  Cielo  alborozando, 
el  curfo  del  Olimpo  detiniendo,  í 

y  el  del  ameno  Tajo  refrenando, 
llegaron  á  la  mas  hermofa  vega, 
jjue  el  facro  Ganges  coa  fus  aguas  riega. 

Can- 


Cantando  aqu¡  bcHirsíma'pañora,  ■ 

■  á  la  íombra  de  un  verde  mirto  e liaba, 
cuya  beldad, .corno  la  que  fe  adora, 
al  mundo  paz,  al  Cielo  gloria  daba:  . 
dora  fu  reíplandor  el  campo,  y  dora 
quanto  alcanza  fu  luz,  quanto  alcanzaba 
á  rebolver  fus  amorofos  ojos, 
dtl  Cielo  luces,  y  del  Sol  deípojos. 

Al  fon  de  fus  dulcifsimos  acentos, 
de  peligro  de  amor  dulce  Syrena, 
incllnanfe  los  Cielos,  y  elementes, 
y  el  concabo  del  Cielo  fe  fe  tena, 
y  la  braveza  de  los  fieros  vientos,  .  ^ 
íi  alguna  mueve  la  floreíla  amena,  j  |  ^ 
de  tal  fuerte  parece  que  le  acoja, 
que  no  fe  fíente  en  ramo  mover  hoja. 

Tras  unas  ramas  de  un  laurel  copofo 
de  una  yedra  inmortal  entretexido, 
efiaba  fin  fentido  el  venturofo 
Palemón,  que  belleza  tanta  vido: 
y  del  coro  de  Ninfas  milagrofo, 
íi  fu  primer  efiado  reducido, 
por  las  Ninfas  del  monte  preguntaron, 
y  al  monte  fu  camino  enderezaron. 

El  venturofo  Palemón  mirando 
la  fobreiiatural  beldad  que  adora. 

Ja  divina,  y  eterna  contemplando,  ,  / 

la  del  Cielo  conoce,  y  eña  ignora. 

La  dulce  villa,  y  el  íemblante  blando; 
del  rayo  del  Oriente,  que  colora 
nube  fútil  de  blanco,  y  encarnado, 
en  cxtafis  le  tiene  arrebatado. 

Tal 


Tal  era  fu  belleza  fobrehumana, 
que  íi  vencido  acafo  no  viviera, 
de  hermofura  de  diofa  foberana 
aqueíla  refpetára  por  primera.  *  ‘ 

Miieire  por  Daphnis,  Daphnis  Inhumana, 
diofa  en  el  Cielo,  y  Ninfa  en  la  ribera, 
y  puede  canto  fu  pafsion  eftraña, 
que  pienfa  que  es  lo  cierto,  y  no  fe  engana. 

Movió  las  hojas  de  una  fértil  planta 
ciervo  fcdie^t^  por  alli  venido; 
la  bella  Ninhi  preda  fe  levanta, 
dexaiido  plectro,  y  prado  florecido. 

Y  aunque  la  manía  fiera  fe  adelanta, 
por  el  bullicio  de  la  felva  oido, 
una  flecha  ligera  la  detiene, 
y  otra  que  trafpaflando  el  ayre  viene. 

El  blanco  lado  trafpaíTado  brama, 
la  frefea,  y  verde  yerva  colorando 
con  la  erbolada  fangre  que  derrama 
el  ya  doliente,  y  bello  pecho  blando; 
cuya  ganchofa,  y  empinada  rama 
entre  otras  verdes  ramas  enredando, 
ya  de  la  rigurofa  flecha  muerto 
cayó  en  el  fuelo  defangrado,  y  yerto. 

Llegó  la  Ninfa  celeíllal  corriendo, 
y  el  venturofo  Palemón  volando, 
las  felvas^con  fu  vida  enriqueciendo, 
los  valles  con'fu  luz  alborozando: 
y  tan  gentil  paftor  prefente  viendo, 
fin  turbación  de  fu  femblante  blando, 
refrenando  las  obras  de  natura, 
bolviendq  folo  fu  belleza  pura. 
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Gentil  pañor,  le  díce,fi  en  ti  cabe 
humanidad  para  con  Dios  Eterno, 
fino  te  ha  fido  en  tiempo  alguno  grave., 
obedecer  á  Febo  fempiterno: 
afsi  jamás  el  Cielo  menofcabe 
la  multitud  de  tu  ganado  tierno, 
que  favorezcas  efta  foberana 
Ninfa  del  monte,  y  fierva  de  Diana. 

Que  cortes  la  cabeza  fuerte  pido 
de  aqueíle  bello  ciervo  defangrado, 
para  colgar  del  ramo  florecido, 
adonde  le  faltó  fu  aliento  amado: 
que  el  facro  Apolo,  Dios  efclarecído,  . 
á  quien  es  de  contino  confagrado, 
aunque  no  le  dán  gloria  dones  facros, 
gozafe  con  aquellos  íimulacros. 

El  admirado  Palemón  refponde: 

Deydad  divina,  y  Ninfa  foberana, 
fi  la  verdad  al  cafo  correfponde, . 
yo  creo  que  eres  Diofa  fobrehumana^ 

Donde  tiene  beldad  el  Cielo,  donde 
tiene  belleza,  y  gracia  mas  que  human:tj| 
cómo  la  inaccefsible,  que  parece 

en  la  que  por  tus  ojos  refplandcce?, 

/ 

Si  tu  belleza  foberana  inclina  > 

la  grandeza  mayor  que  el  mundo  entronajj 
el  coro  fiel  de  la  región  divína¬ 
la  procedlente  lumbre  de  Latona: 
como  divina  Ninfa  no  haces  dina 
de  los  Diofcs,  y  DIofas  la  corona, 
efcogiendo  pañor  tan  defdichado, 
para  fer  á  tu  cultQ  confagrado^ 

'  X  Di-. 


DIxo,  y  apena  luego  execiitaba 
el  mandamiento  de  la  Ninfa  hermofá, 
quando  tras  otra  bella  cierva  entraba, 
canfada  Filis  de  fu  fin  ganofa. 

La  cierva  ligerifsima  bramaba, 
en  el  pecho  la  flecha  ponzoñofa, 
quando  con  otra  fiera  detenida, 
cayendo  rinde  la  perdida  vida. 

Llegaron  por  contrarias  partes  luego 
Filida,  Cintia,  y  la  fin  par  Talla, 
con  tal  eflruendo,  y  tal  deflafofsiego, 
que  el  fuyo  apena  Tajo  defparcia; 
y  del  ardiente,  y  encendido  fuego, 
con  que  los  rafos  campos  Febo  hería, 
al  claro  nedar  de  fu  albergue  echadas 
las  claras  aguas  dexan  plateadas. 

ECLOGA  SEXTA, 

Calatea. 

En  unas  yertas  rocas  rigurofas 
concabas  de  las  olas  íoffegadas 
de  los  criftales  de  la  Diofa  Tetis, 
por  donde  las  corrientes  fonorofas 
del  prefu rofo,  y  criflalino  Betis 
entran  de  fu  furor  arrebatadas, 
al  Cielo  tan  alzadas, 
que  cubierta  fu  altura, 
de  blanca  nieve  pura, 
parece  que  fuftentan  en  fu  cumbre, 
fuftentando  la  blanca  nieve  ciada, 
la  inmenfa  pefadumbre 
del  curfo  celeílial  arrebatada. 


En  el  rigor,  que  el  Inclemente  Arturo 
de  las  aguas,  y  vientos  ayudado, 
turba furioíamente  fu  fofsiego, 
deshoja,  y  quiebra  el  árbol  mas  feguroy 
ciega  la  villa  con  el  preño  fuego 
del  centro  baña  las  nubes  levantado, 
abrafa  el  verde  prado, 
altera  el  manfo  viento, 
efcoiide  el  firmamento, 
hace  temblar  la  cumbre  levantada 
de  la  mano  de  jupiter  herida, 
de  la  mas  empinada, 

elada  yerta  fierra  endurecida.  • 

Pueños  los  ojos  en  el  mar  fagrado, 
como  en  el  Cielo,  y  gloria  mas  cumplida, 
del  efpiritu  fuyo  confumido; 
cuyo  dolor  por  ellos  derramado, 
lino  quedara  en  nieve  convertido, 
en  llegando  á  la  tierra  endurecida, 
fu  pena  entriñecida, 
no  dudo  enterneciera 
el  alma  cruda,  y  fiera 
de  la  mas  que  divina  Calatea: 
cuya  beldad  del  Cielo  foberano, 
mayor  que  fe  defea, 
aliviaba  fu  mal,  aunque  inhumano/ 

.'fc 

Quando  la  tenebrofa  noche  efeura^ 
eclypfando  la  luz  del  claro  Ciclo, 
y  moñrando  en  defeuento  fus  eñrellas: 
cuya  refplandeciente  lumbre  pura, 
fino  fe  conociera  fallr  dellas, 
fuera  tenida  por  del  Dios  de  Dclo;^ 

.el  cuitado  Fiordo 

T 
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Je  fuerte  fe  quexaba, 

que  pienfo  que  ablandaba 

la  dura  caufa  de  fu  cruda  muerte, 

jamás  con  llantos  tiernos  ablandada, 

facando  defta  fuerte 

ia  trille  voz  del  alma  fatigada. 

Ya  que  los  hados  mios  rigurofos 
la  divina  beldad,  que  adoro,  y  temo, 
'de  turbias  nubes,  y  de  rayos  llena, 
¡me  conducen  al  punto  mas  eílremo,’ 
q[ue  pueden  dár  los  Aílros  poderofos 
á  quien  el  Cielo  fiero  mal  ordena; 
publiquefe  mi  pena, 
mueílren  la  boca,  y  ojos, 

Í)or  mortales  defpojos, 
os  íufpiros,  y  lagrimas  ardientes, 
que  abraíTen  los  ciados  vientos  frios^ 
que  crezcan  las  corrientes 
de  los  amenos  ríos, 
alguna  vez  tenidos,  y  amanfados 
al  fon  de  mis  acentos  lañimados. 

Yá  que  cruel,  y  hermofa  Galatea,^; 
defefperado  quieres  que  perezca 
cofa  que  ofende  tu  beldad  divina, 
aio  permitas  feñora  que  padezca 
antes  que  tu  divino  roñro  yea. 
lo  que  tu  gran  dureza  me  deílina# 
tTii  villa  dulce  inclina 
a  mi  terrible  duelo, 
ínclinaráfe  el  Cielo 
á  remediar  mi  fuma  defventura^j 
íi  de  fu  gran  rigor  enternecida 
moílrares  menos  dura 
.el  a^ma  euidurecida. 
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en  mi  daño  terrible  conjurada, 
como  íi  como  Dios  no  fuera  amada. 

Yaque  quieres  que  muera  defamado, 
yá  que  quieres  feñora  que  yo  muera, 
(injuílo  premio  de  mi  fé  crecida) 
oye  mi  dolorofa  voz  poñrera, 
que  junta  con  el  animo  canfado, 
fale  perdiendo  la  doliente  vida; 
y  fea  recebida 
como  del  claro  Cielo, 
fuelta  del  mortal  velo 
eíla  alma,  que  merece  gloria  eterna: 
porque  en  tu  gran  beldad  la  tuvo  puefta, 
como  en  la  fempiterna, 
que  el  Cielo  manifiefta, 
á  quien  fu  gloria  de  rigor  merece 
á  quien  lo  que  por  ti  por  el  padece, 

EíTa  beldad  que  la  pureza  della 
en  las  profundas  aguas  encerrada, 
hace  rcfplandecer  el  Cielo,  y  fuelo, 
como  la  tranfparente  luz  fagrada 
del  claro  Sol,  y  de  qualquier  cñrella^ 
debaxode  los  velos  de  fu  Cielo, 
rayos  del  Dios  de  Délo, 
laberintos  dudofos, 
lazos  dificultofos, 

adonde  el  crudo  amor  fe  mete  ciego,- 
por  no  quedarfe  en  ellos  enlazado, 
ciado  de  aquel  fuego, 
de  aquel  yelo  abrafado, 

■que  en  las  puertas  de  la  alma  rebervera^ 
para  rendir  la  que  miró  ligera. 

Claro,  confiante,  y  crlftalino  Cíelo,- 
armado  de  las  Iris  celeíüales. 
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y  efmaltado  de  eftrellas  junrainente, 
cuyos  divinos  rayos  inmortales 
preftan  fu  luz  al  claro  Dios  de  Délo, 
quando  aparece  mas  rdplandeciente: 
morada  reluciente 
de  la  rofad.a  Aurora, 
adonde  viiueñra Flora 
los  blccucos  lyrios,  y  purpureas  roías,  > 
la  pura  nieve,  y  el  color  de  Tiro, 

Fvubi,  perlas  preciofas, 
marfil ,  corál ,  zafiro, 
teforos  por  preciofos  efcondidos 
en  los  profundos  piélagos  temidos. 

Si  eíla  beldad  del  Cielo  foberano, 
de  mi  grave  dolor  enternecida, 
fin  el  defdén  altivo  fe  moñrára: 
que  gloria  mas  eterna  ,  y  mas  cumplida 
pudiera  dar  el  Cielo  fobrehumano, 
á  quien  fu  mayor  bien  comunicara?, 
Mas  es,  ay  fuerte  avara, 
un  roílro  de  Medufa, 
una  fiera  Aretufa, 
un  impofsible  de  diverfas  cofas, 
en  quien  fus  calidades  han  perdido^ 
las  que  eran  piadofas,  ^ 

por  verme  á  mi  metido 
en  efte  laberinto  del  deíeo,  ^ 

cuya  falida  por  la  muerte  veo. 

Huviera  mi  gravifsimo  tormento, 
aunque  fignificado  folo  fuera, 
y  no  fuera  fentido  juntamente, 
movido  á  compafsion  un  afpid  fiera, 
amanfado  el  furor  del  recio  viento, 
detenido  del  Tigris  la  corriente: 
hiiyiera  foUmentq 
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mi  dolorofo  canto 
fin  mi  crecido  llanto, 
enternecido  las  hircanas  fieras, 
las  del  Caucafo  monte  cabernofo, 
aunque  fus  almas  fieras 
fueran  del  rigurofo 
endurecido,  y  afpero  fugeto, 
que  tu  cruH  efpiritu  perfeólo. 

Y  tu  Diofa  divina,  y  foberana 
de  los  cri dales  defte  mar  fagrado, 
en  quien  piedad  de  Dios  fe  confidera, 
mas  forda  que  el  furor  del  viento  airado^ 
rebuelto  con  el  agua  del  mar  cana, 
no  adviertes  mi  canfada  voz  poftrera. 

Qué  roca,  qué  íintlera, 

qué  contraria  fortuna, 

qué  ventura  importuna, 

no  fe  compadeciera  de  mi  fuerte, 

aunque  naciera  dellas  mi  tormento, 

íi  al  punto  de  mi  muerte 

con  tanto  fentimiento, 

cómo  mueftra  mi  pena  por  ti  cara, 

de  la  dureza  fuya  me  quexára? 

Mas  efte  tu  alvedrio , rigurofo, 
que  es  el  hado  fatal  que  me  gobierna 
en  eñe  mar  rebuelto  de  la  vida,  j 

como  influencia  de  la  mente  eterna, 
por  quien  fe  rige  el  mundo  venturofo^ 
en  fu  fuerte  dichofa,  y  afligida, 
la  muerte  entriüecida 
me  deftina  contino; 
yo  figo  mi  deflino, 
acabando  la  vida  laflimada, 
pues  es  remedio  del  dolor  la  muerte: 


que 
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que  pues  ella  te  agrada, 

por  íaber  complacerte, 

por  bien  perdida  en  tu  férvido  diera, 

íi  fempicerna,  y  no  caduca  fuera. 

Y  tu  mas  dura  que  mi  dura  fuerte, 
determinada  íiempre  de  fegullla, 
aun  efcuchar  no  quieres  mi  lamento: 
porque  el  amor,  y  voluntad  fencllla, 
que  por  ti  me  conducen  á  la  muerte, 
pudieran  abrafar  tu  pecho  eííento. 

Mas  mi  contentamiento 

á  ti,  ni  al  Ciclo,  y  hado 

puede  fer  demandado, 

que  en  vano  fe  pretende  cofa  mía, 

fino  por  pretenderfe  lo  impofsiblej 

pues  eftá  mi  alegria 

en  parte  tan  terrible, 

que  ni  por  mal,  ni  cofa  diferente 

puede  fer  alcanzada  eternamente. 

# 

Venga  la  muerte,  pues  que  tú  la  ordenaf^ 
que  aunque  por  muerte  trifte,  y  dolorofa. 
ella  ferá  como  de  ti  venida. 

Falte  la  cruda  vida  por  odiofa, 

acabaránfe  las  terribles  penas, 

de  fer  de  tu  beldad  aborrecida: 

que  fi  fue  detenida 

defpucs  que  la  defamas 

viva,  y  en  vivas  llamas, 

fue  por  dalle  las  penas  inmortalcsi 

del  altivo  defdhi  de  tu  belleza; 

no  porque  aquellos  males 

de  tu  primer  dureza 

no  pudieran  traella  al  ’pofirer  paíTo, 

que  de  tan  gran  dolor  foí;2ado  paíTo. 

Aco-í 


Acoge  la  poftrera  voz  doliente, 
y  con  ella  el  efpiricu  caní'ado 
de  aqueíle  mlferablc  cuerpo  mío: 
y  bafte  fer  al  trille  deídl diado, 
fin  que  también  el  alma  juntamente 
conozca  el  crudo  Infierno  en  tu  defvio. 

Elle  ingrato  alvedrio 

del  alma  que  ella  adora, 

enternezcafe  agora, 

para  dar  ella  gloria  merecida 

á  quien  fí  por  amor  no  la  merece^ 

es  deuda  mas  debida 

del  trille  que  padece 

el  rigor  de  la  muerte  arrebatada, 

por  la  querida  cofa  defeada. 

Vos  DIofas  de  las  aguas  crillallnaá^ 
fereno  Cielo,  noche  temerofa, 
marinos  DIofes,  Reyno  facrofanto, 

Hecate  de  las  fombras  efpantofa, 

Deydades  facrofantas,  y  divinas, 

que  eílais  atentas  á  mi  grave  llanto, 

fvenza  ya  mi  quebranto 

la  rigurofa  Ira 

de  aquella  que  os  infpirá 

al  contrario  fugeto  que  procuro, 

por  afligir  mi  defdichada  fuerte: 

que  íi  me  hacéis  feguro, 

que  güila  de  mi  muerte, 

y  que  en  fu  defeada  gracia  muero, 

dichofo  yo  que  alcanzo  lo  que  quiero^ 

Y  tú  cruel,  y  hermofa  Calatea, 
falva  ya  la  doliente  anima  mia, 
pues  que  te  vá  llamando  folamente; 
qq§Ubl¡C  de  mitrifte  compañía, 

’•  y;  '  la 
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la  dulce  tuya,  qual  fu  fin  defea, 

pueño  que  la  pretende  indignamente# 

Yá  verás  claramente, 

que  es  tanta  mi  firmeza, 

que  es  tanta  tu  dureza, 

que  rompo  por  la  muerte  dolorofa/ 

por  alcanzar  tu  viíla  defeada. 

No  traces  otra  cofa 

al  alma  defdichada, 

con  que  indignada  de  la  tuya  tanto, 

figa  las  fombras  del  eterno  efpanto. 

Defpeiiára  fu  cuerpo  fatigado 
en  los  profundos  fenos  de  Neptuno, 
den  de  la  cumbre  levantada  al  Cielo, 
vencido  de  fu  mal  tan  importuno, 
de  fu  Ninfa  cfuH  defconfiado, 
el  defdichadoy  y  mxfero  Fiorelo, 
íi  en  tanto  defconfuelo 
no  tocárafu  oido, 
un  canto  enternecido, 
de  un  coro  de  las  Di  ofas  del  mar  Cano 
como  de  las  del  Cielo  foberano: 
dlverfos  inftrumentos  refqnando, 
demás  gloria  las  almas  olvidando. 

Los  ayres  fufpirando  deftemplados,^ 
las  aguas  lamentando  enfordecidas, 
furlofa  tempeftad  amenazando, 
al  dulce  ion  de  fu  furor  movidas, 
á  fu  primera,  y  cara  paz  tornados, 
larga  tranquilidad  aíl'egurando, 
fe  foíTcgaron,  quando 
la  voz  que  los  movía, 
y  que  las  detenia, 
fufpe lidió  los  lugares  peligrofos, 


de  los  rebiielcoSi  mares  procelofos, 
dando  la  gloria  del  Oiympo  fanto 
en  quanto  puede  darfe  con  el  canto. 

Leucotea. 

De  aquel  pecho  de  nieve  elado,  y  frío, 
de  aquel  defdén  altivo,  y  rlgurofo. 
en  fu  inifino  fugeto  transformado; 
de  aquel  amor  en  vano  poderofo, 
pagado  con  la  muerte  de  un  defvio, 
he  de  cantar  el  íin  defventurado. 

Cielo,  fortuna,  y  hado, 

templando  fu  dureza, 

vengaron  la  fiereza 

del  monftruo  ripurofo  de  natura, 

que  viendo  al  trille  amante  fin  ventura, 

amargo  triunfo  de  fu  pecho  crudo, 

fcguramente  vclle  muerto  pudo. 

La  beldad  foberana  de  quien  digo, 
en  el  alma  de  Iphis  encerrada, 
un  furor  amorofo  le  vertía, 
una  pena  folicita,  y  amada, 
un  dulce  amor  de  si  propio  enemigo, 
un  bien  feguro,  que  qual  mal  temia, 
un  contento  fentia, 
que  parecía  contento: 
mas  vlílo  el  fundamento 
de  diferente  caufa  redundaba, 
pues  Imperfedtamente  fe  le  daba: 
quando  confiderando  fu  accidente,' 
no  le  fatisfacia  enteramente. 

Y  ella  furiofa  llama  derramada 
por  las  partes  mas  vivas  del  fcntldo 

^  y  X  tan 
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tan  diferente  daño  le  caufabá, 
que  del  rigor  elado  confumido, 
del  encendido  ñiego  el  alma  eladaj 
fin  entender  la  caufa  le  acababa. 
Qualquier  dolor  le  daba 
tan  rigurofa  muerte, 
que  por  mas  dulce  fuerte 
efeogiera  fu  muerte,  que  fu  vida, 
fin  fer  fu  defv entura  conocida, 
y  fatigado  deña  pena  cruda, 
rompió  el  filencio  de  fu  lengua  muda. 

Injuño  amor,  amor  terrible,  y  fiero^ 
turbador  del  contento  con  que  alhaga§ 
al  que  mas  aífeguras  tu  repofo: 
fi  tengo  por  falud  las  fieras  llagas, 
de  cuyo  fentimiento  crudo  muero 
en  el  fer  que  me  tienes  rigurofo^ 
no  mueñres  tan  furiofo 
tu  poder  no  vencido, 
con  quien  tienes  rendido*, 
que  fi  mi  gran  firmeza  conocieíTes, 
fi  mi  tormento  abiertamente  vieíTes, 
aunque  pueño  en  el  pecho  de  mi  Diofa 
acabarlas  mi  pcnadolorofa. 

Enternezca  mi  llanto  lañimofo 
tu  pecho  por  mi  mal  endurecido, 
alguna  vez  con  llantos  ablandado: 
que  fi  mi  mal  huvieras  advertido, 
por  eíkemo  de  daño  congojofo, 
mis  pafsiones  huvieras  acabado. 
íY  fi  eres  Dios  llamado, 
y  figo  tu  vandera, 
adorando  una  fiera, 
que  con  fu  defdeñofo  altivo  brió 
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defprecla  tu  amorofo  fenoríó.  '  '  ‘  ' 

Enciende  el  pecho  mas  terrible,  y  duró,' 
que  contra  tu  furor  tuvo  feguro. 

Lleyan  las  juilas  quexas  del  amante 
los  animofos  vientos  encendidos 
con  los  fufpirosen  el  medio- dados: 
y  el  amor,  y  la  Ninta  endurecidos, 
el  uno,  y  otro  en  fu  rigor  conftante, 
viven  de  fus  pafsiones  defeuidados. 

Los  dolores  caufados' 
del  crudo  monílruo  horrendo, 
van  contino  creciendo,  ''' 
defpreclada  la  fé  por  quien  efpera, 
perdida  la  efperanza  verdadera, 
el  altivo 'defdén  mas  duro  ,  y  yerto, 

.el  bien  dudofo ,  y  el  tormento  cierto. 

> 

Y  combatido  dedos  accidentes, 
al  tiempo  que  la  noche  temerofa 
viniendo  á  verfe  con  fu  amante  tiernoy 
feguia  la  divina  luz  hermofa: 

con  cuyos  refplandores  tranfparentes  ' 

aparece  fu  rayo  fempiternoj 

quando  en  filencio  eterno 

cílaban  crafportados 

los  cuerpos  trabajados 

de  los  mortales,  fieras,  peces,  ave5 

en  amorofos,  dulces  fueños  graves. 

Solo  el  cuitado  amante  fe  lamenta 
derinjudo  dolor  que  le  atormenta-i 

Y  folo  por  la  noche  foííegada  « 
de  fu  dolor  gravifsimo  trahido 

á  la  prifíon  de  la  alma  dolorofa, 
y  a  de  darfe  la  muerte  convencido;^ 


m 
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no  pudiendo  fufrlr  tari  lafllmada  ^  ^  . 

la  mlíerable  vida  trabajoí'a; .  ;  J 

la  dieftra  temerofa 
vacilando  ,  teniendo 
el  inftmmento  horrendo,  '  '  r' 

para  tan  duro  fin  predeftinadb,  /  '  ¡i,  • 

tres  veces  le  foltó  como  pefado,  .  '  f  . 
y  tres  veces  probó  de  darfe  un  lazo, 
y  alli  temblaba  mas  el  fuerte  brazo. 

1  '1. -  ■  t  »  ' ' '  ■’ 

Y  otras  tantas  temblando  el  defdichado, 
alzó  los  flacos  brazos  dt'fcaidos, 
por  añudar  el  cuello  confumido. 

Un  miedo  elado  pafma  fus  fentidos, 
la  fangre  falta  de  fu  pecho  ofl'ado, 
mirandofe  del  recio  lazo  afido;  -re  ,  ¿  j 

y  queriendo  atrevido  ;  ^  ^ 

atar  el  fin  poftrero 
del  lazo  crudo,  y  fiero  '  ' 

á  la  ventana  de  fu  Ninfa  fiera, 
por  dar  fin  a  fu  vida  laftimera,  . 
rebuelto  en  el  cayó.  O  cafos  fieros! 
gran  mal  es  el  notado  por  agüeros. 

Eflando  al  fin  colgado  fuertemente,' 
aun  no  de  fu  ventura  fatisfecho, 
por  tenelle  con  vida  aquel  momentoj 
el  corazón  en  lagrimas  deshecho, 
los  ojos  en  el  Cielo  tranfparente, 
y  en  fu  grave  dolor  el  fentimientoj 
con  el  inortal  acento, 
que  el  alma  defpedia 
en  la  poflrer  porfia, 
con  que  luchaba  con  el  cuerpo  elado, 
ya  de  la  muerte  mlfera  ocupado, 
ya  con  las^anfias  de  morir  poílreras 
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dlxo  aqucílas  palabras  lañimeras.  .  -í'"'  ; 

^  j  .  *  '  í  IJ  ; 

Vencifte  al  fin  Anaxarete  fiera:  ;  '  *: 

yes  aqui  fiera- ingrata ,  que  has  vencido^ 
ves  aqui  como  muero  defamado.  ... 

Por  eftas  criftes  lagrimas  te  pido,.  .  ic. 
por  aqueíla -firmeza 'verdadera,  .  ,  .i  .  ;  ..íJí) 
por  efte  lazo  crudamente  atado, 
que  defpues  . delibrado  ^  " 

el  efplrltu  mío  " 

del  cuerpo  elado  ,  y  frió  -  ^  ^  >' 

mires  coleados  mas ’beni joñamente  f  / 
elfos  defpoj os  del  defden  ardiente, 
con  que  trataíle  ehahima  vencida, 
á  dexallos  colgando  convencida. 

; 

Que  el  rigurofo  daño  que  me  acaba,  ^ 
la  belleza  cruel ,  y  defdeñofa;  •  í;; 

adonde  cobra  fuerzas  mi  tormento,  .i  ; 
ha  íido  para  mi  tan  poderofa, 
que  el  trago  amargo  de  la  muerte  brava 
me  da,  fi  puede  fer,  contentamiento.^ 

^las  eíle  fdfrimiento  * 'fn ''rn-  '  ^ 

del  daño  padecido  ■;  rr» 

tan  malagradecido,  ,  ‘  « 

tan  de  veras  acufa  mi  firmeza,  j 

que  rne  fuerza  quexar  de  tu  dureza: 
cuyo  rigor  al  mundo  manifieílo 
en  el  poífrer  dolor  me  cieñe  puefto.  -t 

Y  íi  de  mi  tormento  condolida,  i  :  - 

tuvieres  de  mi  muerte  fentimiento, 
no  fiemas  de  mane.ra>mi  quebranto,  -  . 
que  de  mi  dolorofó  deícontento  :  i  - ’ o 
pierdas  la  venturofa,  y  dulce  vida,  • 

que  tengo  de  querer ,  y  quife  canto: 

por- 
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porque  feñora  en  qiianto  . 
tu  vida  fe  fúñente, 
no  muero  totalmentej'  '  "  ’ 
antes  vive  de  mi  la  mejor  parre: 
pues  para  ti  mi  efpiritn  fe  parte^ 
como  al  defcanfo  mas  glorificado,  • 
que  puede  fer  del  alto  Cielo  dado. 

Mas  ay  de  mi ,  que  á  quien  pretendo  cxegd 
inclinar  á  mi  llanto  dolorofo, 
es  de  donde  procede  folamente. 
iVos,  Diofes  ,  íi  hay  alguno  can  piadofo,  ^ 
que  advierta  el  poftrimcro  humilde  ruegoi 
de  aquel  que  fe  lamenta  juftamente: 
acabad  preftamente 
efta  vida  canfada, 
injuftamentc'dada 
al  rigurofo  punto  de  la  muerte, 
por  menos  dolorofa,  que  mi  fuerte: 
pues  llega  mi  pafsion  á  cal  eñremo, 
que  eíloy  muriendo  ,  y  aun  la  vida  temo*» 

# 


Y  plega  á  ti  qualquier  Deydad,'  ó  fuerte^ 
que  efciichas  mis  palabras  laíllmofas, 
dellas ,  fi  puede  fer  ,  eternizada, 
que  no  ligan  las  furias  efpancofas 
con  el  horrendo  agüero  de  mi  muerte^ 
la  caufa  de  mi  mal  endurecida^ 
fine  que. arrepentida  ' 

de  fu  dcfden  pallado, 
llore  mi  fin  ayrado; 
y  ello  quiero  por  gloria  defeada, 
defpues  del  duro  fin  de  mi  jomada: 
en  qualquiera  lugar  predeílinado 
para  gloria  del  animo  canfado* 


i 


El  mlferable  amante  quedo  muertOj, 
y  la  Ninfa  cruel ,  y  endurecida 
en  fu  mifmo  fugeto  transformada^ 
mirando  al  trifte  que  quitó  la  vida 
con  el  frió  mor  pal  elado  ,  y  yerto, 
el  cuerpo  íin  la  alma  laftimada. 

Mas  fieramente  ayrada 
la  vengadora  Diofa, 
que  cáfiiga  furiofa 
las  finrazones  de  las  cofas  juilas^ 
en  las  injuftas  animas  injuftas, 
en  un  elado  marmol  convertido 
vino  á  dexar  el  cuerpo  endurecido# 

Y  tu  paílor  de  veras  laftímado, 
no  maldigas  la  agua  facra  nueñra 
con  tu  temprana  muerte  defdichada. 

No  tiene  fiempre  Júpiter  fu  dieñra, 
aunque  le  tenga  Cielo  ,  y  mundo  ayrado 
para  tirar  el  rayo  levantada. 

La  mar  alborotada 
no  hiere  de  contino: 
el  Cielo  criílalinoj 

tal  vez  ofrece  paz ,  tal  guerra  ofrece, 
alegra  juntamente  ,  y  entriftece, 
ofreciendo  contino  confianza; 

que  tras  fortuna  fuele  haver  bonanza^ 

'  > 

Pufíeron  fin  al  fonorofo  canto 
ál  tiempo  que  la  Aurora  defeubriendo 
los  ciaros  rayos  de  fu  luz  falía; 
y  las  delgadas  aguas  dividiendo, 
fe  dexaron  llevar  del  agua  tanto, 
que  con  la  luz  ninguna  parecía; 
y  el  fiel  paftoí  ¿  que  havia 
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afentamente  oído 

el  cafo  entriftecido  ^  ^  . 

del  mlferable  amante  defdíchado, 
ingrata  ,  y  crudamente  defpreciado, 
con  mayor  efperanza  ,  que  contento, 
apenas  goza  del  vital  aliento. 

ECLOGA  SEPTIMA. 

t  Glauco. 

HAcefe  unacaberna  umbrofa ,  donde 
la  altiva  frente  dcl  fagrado  Arages 
á  fu  Doris  fe  ofrece  vitoriofa, 
con  la  verde  guirnalda  ,  y  con  los  trageSj 
que  el  remozado  Abril  zela  ,  y  efeonde 
de  la  cara  de  Febo  luminofa: 
habitación  umbrofa, 
y  dolorofo  abrigo, 
ocafion  ,  y  teíligo 

de  muchas,  y  triftifsimas querellas, 
de  facros  Diofes  ,  y  Nereydas  bellas* 

t '  ‘  > 

Secreto  alivio  de  animo  afligido, 
á  quien  traen  las  eftrellas 
á  llorar  fínrazones  de  Cupido;  v  ..i  i'  , 
La  noche  amiga  que  el  íilencio  eterno : 
con  los  dobleces  de  fu  manto  tiende 
en  los  yá  graves  ojos  de  la  tierra, 
las  luminarias  del  Olimpo  enciende, 
con  quien  fe  ha  regalado  amante  tierno^ 
íi  ingrato  pecho  fu  ventura  encierra*  - 
Caían  de  la  fierra.  i  . 

altifsima  las  nieblas, 
que  las  negras  tinieblas,  .  ^  .  . . 


*4? 

y  el  ay  re  turbio  de  la  noche  efpeffa 
unas  á  otras  fuccediendo  á'prielTa. 

Quando  el  fagrado  Glauco  dividiendo 
la  refrenada ,  y  prefa 
agua  del  mar  ,  falló  fu  gruta  huyendo.  ’ 
Serenafe  la  noche  ,  y  el  turbado 
cerco  del  ancho  feno  fe  ferena 
á  la  Deydad  del  facro  Glauco  atentos. 

Y  él  conducido  de  la  amarga  pena, 
que  folicita  fu  ánimo  canfado, 
alienta  fufpirando  mar ,  y  vientos;.  ^ 
cuyos  trides  acentos 
llorando  Interrumpidos 
con  ardientes  gemidos 
declaraban  la  alma  dolorofa 
á  la  Ninfa  mas  dura  ,  y  rigurofa 
de  las  Nereydas  foberanas  ,  quaiido 
de  la  alma  congojofa, 
aníi  foltó  la  triftc  voz  llorando. 

Ya  que  me  defefpera  mi  ventura, 
mi  mucho  mal mi  poco  fufrimiento 
de  la  incierta  efperanza  de  mi  vida; 
ya  que  me  defengaña  mi  tormento, 
mi  mucho  amor  ,  mi  mucha  defventura,* 
de  la  promeíía  de  mi  bien  perdida, 
yerted  ojos  la  alma  confumida; 
verted  dolientes  ojos 
por  ulrlraos  defpojos 
de  las  obfcquias  de  mi  triftc  muerte, 
lagrimas  piadofas, 

por  la  clemencia  de  mi  amarga  fuerce, 
menos  fingida^  ,  quanto  mas  forzofas.^ 

Llegó  lamentable  pena,  donde 

A  • 
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ím  defveneur á  miferable  llegar 
una ,  y  otra  me  quita  la  efperanza; 
una  me  mata ,  y  otra  cruel  me  niega 
el  bien  que  á  la  defdicha  correfponde, 
como  trás  la  tormenta  la  bonanza* 
Un  tiempo  me  engaño  mi  confianzaj^ 
y  aumentófe  mi  daño 
con  eñe  dulce  engaño; 
que  fi  en  el  tiempo  que  viví ,  murler^ 
que  moría  dichofo» 
por  morir  engañado  conoclerar 
tal  es  un  un  defengaño  rigurofo* 

Defengañado  de  mi  bien  agora^ 
agora  de  mí  bien  defengañado, 
que  remedio  me  trae  el  crudo  Cieloj^ 
íi  no  le  fufre  yá  mi  duro  eftado, 
íi  prefa  yá  del  mal  la  alma  llora 
fu  fé  perdida  ,  y  lu  perdido  zelo? 
Llorad  ojos ,  llorad  mi  defconfuelo^ 
llorad  agora  tanto, 
que  mitigue  mi  rlanto-  /  , 

el  afpereza  de  mi  fuerte  dura,, 
jamás  enteriHcida; 
dai  ánme  vueñras  lagrimas  la  muerte,^ , 
c  la  miíericordia  dcilas vida* 

•  * 

No  la  defeo  ,  ni  lo  quiera. el  Cielo 
■que  padeciendo  por  aquella  mano, 
que  me  puede  matar  ,  y  dár  la  vida^^ 
íiendo  mi  mal  deftino  foberano, 
lien  do  fatal  mí  duro  defconfuelo,. 
quieradlbrar  la  alma  confumida* 

Ello  quiere  mí  fuerte  endurecida:  ^ 
y  pues  trabajos  vienen, 
trabajos  me  convienen: 


'45;* 

medirme  quiera  con  mi  corta  fuerte,  ^ 
que  íi  no  me  remedio,  '  ‘  ‘  i 

ferálo  de  mis  lagrimas  la  muerte. 

Ya  que  mi  vida  no  confíente  medio,  :  ; 
íacra  Deydad  del  mar,  hermofa  Scila,  i 
miedo  ,  y  terror  del  trifíe  navegante, 
y  del  amante  de  tu  cruel  belleza;  *  '>  '3 
mas  apacible  ,  y  manía  que  el  confíante 
Ciclo  fereno,  y  mas  que  la  tranquila 
agua  de  Tetis  ,  faifa  á  mi  firmeza, 
íi  de  tu  fín razón  ,  y  mi  triíleza  .  >  j 

tuvieras  un  cuidado,  "  v  - >  j 

tantos  dias  llorado, 
de  quien  adora  tu  beldad  eterna, 
íiendo  Dios  íoberano, 
no  nie'quexára  con  endecha  tierna  J  -I  ^ 
al  íolo  mar  ,'á  mi  dolor  humano.  *  ^  --  -- 

.  . .  '  í > ! r  '  I  *.  j 

Dexa  ya  foíTegar  Ninfa  divina 
el  eílrecho  '^-veligro  que  defiendes, 
al  que  oprime  los  hombres  de  Neptuno. 

Si  flacos  leíios  anegar  pretendes^  ” 
inclina  tu  beldad  al  Cielo  ,  inclina* ‘¡'''1 
tu  lumbre  refílVida  de  ninguno:  ’  *  -  >-  ' 

que  el  rayo  de  tus  ojos  importuno,  ,  • 

que  altera  mar  ,  y  viento,  ■  '  * 

al  eílrellado  aíslente,  .  -  f  ‘ 

y  al  Rcyno  de  la  noche  dará  guerra, 
quanto  mas  á  un  rendido 
miíero  Dios ,  que  tu  profundo  encierra# 

Llora  el  .fagrado  Glauco  ,  y  á  fu  llanto]  ^ 
los  detenidos ,  y  pafmados  vientos  ' ' 

hacen  un  fon  doliente  ,  y  Jamentablc.  ^ 
Los  Delfines ,  y  Phocas  con  atentos 


oídos  cfcuchaban  el  quebranto 
del  efpiritu  cride ,  y  miferable,, 
y  con  el  admirable 
ruido  de  fus  faltos 
yá  profundos,  y  altos 
declaraban  el  gozo  ,  que  les  daba . 
la  dolorofa  voz  que  les  cantaba 
endechas  laíliinoías  y  dolientes  , 
de  libertad  efclaba, 


cercada  de  contrarios  accidentes. 


ECLOGA  OCTAVA, 


Al  tiempo  que.  el  Aurora- defcubría 

el  roficlér^  y  perlas  Orientales, ,, 

en  los  amenos  campos  efmaltadas, 

que  el  negro  manto  de  la  noche  havla^ 

con  los  rayos  de  Febo  celeñlales, 

cubierto  fus  colores  variadasj 
*  • 

quando  las  alvoradas 

de  las  pintadas  aves 

refonaban  los  prados 

de  plantas  ameiiifsimas  cercados, 

haciendo  menos  graves 

los  mortales  cuidados 

de  los  que  fatigados  dd  fofsíego 

falieron  antes  que  el  ardiente  fuego. 


Huyendo  el  rayo  de  la  luz  mas  dino> 
de  U  , región  del  Cielo  lumiuofa,  j 

la  fazon  del.  Otoño  feco  entrada,  . 
el  aufente  paílor  Montano  vino^ 
á  la  frefcuta  de  una  cueva  umbrofa,  , 
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del  cutfo  de  las  aguas  efcabadá: '  •  m  r  • 
cuya  florida  entrada 
rodeada  de  yedra, 
de  juncos  ,  cañas  ,  flores 
enredadas  eh  arboles  mayores,  » ' 
ornan  la  tofea  piedri,  '  •  -  t  ’ 

que  los  claros  licores  ' 

del  criftalino  Tajo  que  la  baña 
con  fu  blandura  fu'dureza  engaña. 

•  i 

f  ■  fc  • 

De  cuyo  prefurofo  ,  y  preño  curfo  ^ 
llenas  las  bellas,  y  húmidas  cabefnas, 
como  urnas  claras  dcl  fagrado  rio, 
muchas  veces  agradan  al  concurfo 
de  las  Ninfas  del  agua  fempirernas,  ' 
para  gozar  profundo  tan  umbrío. 

Y  del  albergue  frío,  .  • ,  •  ^  »■ 

faliendo  á  la  ribera  '  i  ' 

coronadas  de  flores 
de  varias  ,  y  bellifsimas  colores 
traen  dulce  Primavera  ^  ‘  q 

en  los  yelos  mayores,  ^  i 

que  el  claro  Cielo  ,  íi  fe  cierra  ,  Influye., 
quando  los  montes  Júpiter  deflruye. 

Y  el  mifmo  Dios  ,  el  mifmo  facro  rio 
de  efeuras  verdes  hojas  coronado 
ála  ribera  fale  prefurofo,  '  ^  ?*>'•  -  * '  ‘  ^ 

moviendo  la  agua  del  álvergue  frió 
en  termino  mas  largo ,  y  dilatado, 
que  quando  fale  fuera  de  repofo>  ■ 
y  cubriendo  el  umbrofo  ^  ^ 
proflindo  ,  y  verde  íeno,  -  t .  .Aj:  i  ? 
Con  fus  aguas  vecinas, 
á  fus  cabernas  torna  criñalinas; 
y^yá  le  dexa  lleno  ,  ,  ^ . 
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de  fus  aguas  cóntinas,  ' 

y  ya  le  defanipara  la  corriente, 
y  luego  torna  prefurofamentc. 

De  cuyas  concabidades  efpacíofa^, 
de  verdes  obas  ,  verde  mufgo  llenas, 
de  las  creciences  del  fagrado  rio 
eran  habitación  de  las  hermofas 
Ninfas  del  prado  ,  que  por  las  amenas 
felvas  palian  la  fuerza  del  eíbo; 
cuyo  lugar  fombrio 
era  defcanfo  agora  .  .  . 
del  paftoral  concurfo 
al  medio  del  mortal ,  y  ardiente  curfo^ 
harta  la  poftrer  hora, 
que  acabado  el  difcurfo 
de  fu  jornada  larga  ,  y  efpaciofa, 
en  las  aguas  de  Dorida  repofa. 

Y  de  la  foledad  contraria  dura 
de  los  paliados  bienes  de  la  vida, 
á  fu  memoria  trille  reducido, 
contemplando  la  altlfsima  hermofura| 
con  quien  tiene  fu  alma  dividida, 
quedó  lin  fentimíento  de  fentido; 
y  del  feroz  ruido, 
que  el  fiero  viento  hacia, 
con  las  aguas  embuelto, 
á  fu  priniero  fentimiento  buelto, 
los  ay  res  encendía, 
ya  de  cantar  refuelto, 
con  los  fufpirosfF,  y  dolientes  quexaS 
de  ti  Licida  cruda  ,  que  le  dexas.. 

Falta  la  voz  al  animo  canfado^ 
falcara  la  vida  j  uncamente ^ 


/ 


fi  fuera  falta  para  fer  fentída;.  cííoíA  f,;::  >í/ 

Bien  fe  parece  coiiio  vivo  áufente  /  ni 

de  quien  vivir  prefente  ,  y  apartado 

es  muerte  fiera,  y  es  alegre  vida,  » 

aufencia  entrlíkcida,  .  .  *  Á 

peligro  de  mal  lleno, 

donde  mL culpa  peno.  -  c*>n  : 

Afloxa  furia  fiera  el  inftrumenco 
de  mi  cruel  gravifsimo  tormento, 
y  fufpende  tu  crudo  efedo  en  tanto  . 
que  con  canfado  acento  •  ,  • 

el  difcon tentó  de  mi  eftado  canto.  r,,  .  > 


Agora  que  me  tienes  apartado 
de  la  beldad  que  admira  Ciclo ,  y  fuelo, 
me  das  á  conocer  el  bien  perdido, 
bien  sé  que  con  perder  un  bien  del  Cielo,*  »■ 
en  quien  fe  mueftra  fu  valor  cifrado, 
quede  mas  que  perdido  ,  entriílecido. 

No  añadas  al  fentido, 

efiimando  el  contento  , 

tan  alto  fentimiento,  ^  ‘  ^ 

que  pierda  cuerpo  ,  y  alma  confumiday  i  ' 

pues  es  poco  faltar  la  trifte  vida: 

que  fi  como  la  vida  fe  acabára 

en  la  trifie  partida, 

yiniendo  dividida ,  me  faltára.  i  , 


•'  > ' 


Si  lo  que  fui  primero  confidero, 
y  lo  que  fby  por  el  aufencia  miro, 
de  tan  alta  ventura  me  lamento:  , 
que  la. belleza  por  quien  yo  fufpiro 
aunque  dichofameute  vella  efpero, 
no  dexa  de  caufarme  difeontentoj. 
y  aquefte  apartamiento, 
que  fuera  de  la  ¡vida,  r‘  * 


y  no  fuera  partida 


Yi 


I 

9 


»T 


i 


í » 


r 'J 


i?o 


de  tal  fuerte  laftlma  mi  fentidoy 
que  no  quifiera  fer  ,  por  haver  fido 
de  la  mas  inhumana  ,  y  cruel  pañora, 
que  el  mundo  ha  poííéido, 
favorecido  ,  dura  cofa  agora. 


•  f 


No  pudo  profeguir  el  trifte  canto 
el  aufente  paftor  entriftecido 
por  la  venida  de  un  amigo  aufente: 
y  haviendofe  llorando  recibido,  . 
aliviando  con  verfe  fu  quebranto, 
fe  fentaron  al  punto  juntamente: 
y  haviendo  largamente 
fus  bienes ,  y  fus  males 
diferentes ,  y  tales, 
con  lagrimas  ardientes  declarado, 
al  fon  de  fus  zamponas  acordado. 

*  f 

Y  al  del  furor  del  viento  ,  y  agua  vadp 
ello  canto  Montano  ,  y  eílo  Ergaño. 

Montano,  ’  * 

L leída  mía  ,  mas  cjue  el  Sol  hermofa, 
donde  tengo  mi  gloria  feñalada, 
como  en  parte  divina ,  y  foberana, 
mas  blanca  ,  y  colorada, 
que  el  blanco  lirio  ,  y  la  purpurea  roía, 
cubiertos  del  humor  de  la  mañana: 
íi  vieíTe  tu  belleza  fobrehumana, 
en  quien  mi  gloria  veo, 
qué  me  puede  moftrar  el  claro  Cielo? 
íi  en  folo  mi  defeo, 

tengo  puefta  mi  gloria  ,•  y  mi  confuelo? 


Ilida  mia,  mas  refplandeciente,  ■ 


X  que  al  faür  del  Oriente  la  mañanay 
como  guia  del  Sol  efclare(^da;  ■  ’  ^ 
mas  ferena ,  y  humana,  *  •  / •  >  i 


-  'i 


•r  ■ 
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que  el  refplandor  del  Cielo  trafparen(te ;  ^  , 

al  cabo  de  la  noche  efcurecida:  ’  ,.:í  ;  .j-; 

fi  te  dolieíTe  mi  canfada  vida, .  .  ’n  / 
iTioñrandote.p¡adofa  ^  ' 

á  la  firmeza  de  mi  amor  eñrafio,  c 
el  alma  dolorofa  ^  ,  v.  ,  - 

podrá  cobrar  alivio  de  fu  daño. 

Morjfano» 

LIcida  mia  ,  íi  aparcado  agora 
de  la  luz  de  tus  ojos  faberanos, 
las  claras  luces  de  los  Cielos  veo; 
fi  los  ojos  humanos  ,  ■}  v 

del  venturofo  amante  que  te  adora 
te  ven  por  los  can  fados  del  defeo: 
el  gravifsimo  mal  con  que  peleo, 
cómo  me  tiene  vivo, 
íi  folo  vivo  aquel  momento/,  qiiando 
de  tu  viña  recibo  í  •  . 

la  prefencia  que  muero  defcando? 

Ergajio^ 

Fllida  mia  ,  fien  defgracia  tuya 
contra  la  furia  del  defden  altivp, 
que  en  tu  belleza  pura  confidcro, 
un  folo  punto  vivo,  . 
tu  rigor  defdeñofo  me  deñruya. 

Si  de  mi. vida  cruel  no  defefpero, 
que  como  mi  dolor  terrible  ,  y  fiero  > 

.venga  de  tu  dureza,  5/ '  ,  _  , ; j  - 

délo  que  puede  fer  pofsible  excede:'  *  i  ^ 
y  es  como  tu  belleza,  ..  ,  í  -i 

y  es  tu  belleza  mas  de  la  que  puede. 

,  Montano.  ,!  j.W)  .  f,  r*  •: 

LIcida  miáj,  mas  que  la  alma  cara,  ‘  nu:.  lu 
agora  viva ,  muera ,  pene  ,  ó  tema, 
efpere ,  defconfie  ,  llore  ,  ó  cante, 
la  belleza  fuprema 
mas  que  la  de  los  Cielos  puros  clara, 

^  "y  2  y 

.V  t*í  ir»  ,v  |,\j 


.  ^ 
!  í 


eternamente  la  tendré  delante, 

á  quien  ni  muerte  fiera, 

i)I  peligros  contrarios  de  la  vida 

puedan  quitar  que  quiera, 

haña  qne  el  cuerpo  ,  y  alma  fe  defpida* 


Ergajio, 


Fllídamia  ,  mas  que  el  alma  cara, 
agora  me  atormente  tu  dureza,  ^ 
agora  me  perfiga  Cielo  ,  y  hado,  i  . 

y  fea  mi  firmeza  » 

'prueba  de  la  fortuna  mas  ayrada, 
que  puede  acrecencar  mi  duro  eftado 
mientras  el  reluciente  Dios  dorado 
fií^uiere  fii  camino  »  »  •  <  í  t 

la  clara  luz*  del  día  noche  eícura,.  >”'  ^  c  íi-  i 
fola  ferás  contino  ^  'i  ^  f  » 

amada,  en  pena,  y  gloria,  y  defventura*"  , 

No  piifieran  tan  preílo  fin  al  canto, 
que  el  fólitario  j  y  folo  monte  oia 
fbs  dos  triftes  ,’y  miferos  pafiores, 
íi  el  negro  manto  de  la  noche  fria, 
del  trifte  Rey  no  del  eterno  efpanto 
no  eclípfarados  Delios  refplandoies* 
íY  viendo  y á  mayores  •  .  ‘  .  *  .  .  m  :  > 

las  fombras  eftendidas  *•  j*  , 

por  las  fdvas' floridas,  ‘  ''  rt 

el  Sol  en  Occidente  colorado, 
entre  las  pardas  nubes  abrafado, 
poco  á  poco  fe  fueron  recogiendo, 
ardentifsimas  lagrimas  vertiendo.^'  í" 


*5? 


SIGUENSE  TRADUCCIONES 
de  Horacio  ,  y  del  Petrarca, 
del  Maeftro  Sánchez 
Brócenle. 


DON  JUAN  DE  ALMEIDA, 

a  quien  lee.  .  ; 


HAvIendo  comunicado  eños  verfos  con  el  Maeílro 
Franclfco  Sánchez  de  las  Brozas,  Cathedratico  de 
propriedad  de  Rethorica  de  la  UnlveiTidad  de 
Salamanca  ,  de  cuyas  buenas  ,  y  fingulares  letr.as  tanta  no¬ 
ticia,  y  opinión  fe  tiene  ,  no  folo  en  Efpaña  ,  ,  pero  en  las 
mas  principales  partes  de  Italia,  y  Francia;  y  teniendo 
también  conocimiento  de  algunas  traducciones  luyas  ,  con 
cuyo  trabajo  havia  adornado  algunos  Sonetos  de  Franclf¬ 
co  Petrarca  ,  y  otras  Odas  .de  Horacio ;  medrólo  de  ver 
ellos  papeles  fin  ornamento  de  aigun  Efcritor  de  elle  tiem¬ 
po  ,  le  fuplique  loS  puíielíe  juntamente  con  ellos  :  con  cu¬ 
ya  autoridatí  no  dudo  ,  lino  que  irán  feguros  al  juicio  de 
ios  hombres  fabios. 


.  * 

Horadi  lib.  z .  Carmínum. 


Q^Elius  y>iTí)es  Lícini ,  neíjue  altum. 

MUy  mas  feguro  vivirás  Licino, 

no  te  engolfando  por  los  hondos  mares^ 
ni  por  huirlos,  encallando  en  playa 

tu  navecilla. 

-Quien  adamare  dulce  medianía, 

m 


.  *54- . 

ni  le  congojan  viles  mendigueces, 
ni  le  dementan  con  atruendos  vanos 

cafas  Reales# 

Mas  hiere  el  viento  los  erguidos  pinos, 
dán  mayor  vaque  las  fobervias  torres, 
y  en  las  montañas  rayos  fiilminaiKes 

dán  vateria# 

Vive  con  pecho  bien  apercebido, 
que  en  las  riquezas  tema  la  caída, 
y  en  la  caída  efpere,  que  fortuna 

fu  ele  mu  dar  fe. 

Júpiter  fuele  dar,  y  quitar  fríos, 
mala  fortuna  fuele  variarfe; 
cantas  á  veces,  y  no  íiempre  el  arco 

flechas  Apolo. 

En  cafos  tríftes,  fuerte,  y  animofo 
niueftra  tu  pecho,  y  prudentemente 

te  hallares 

entronizado. 

» 

Horatü  lib.  i .  Carminum. 


coge  las  velas,  quando 


Quis  multa  gracilis  te  puer  in 

QUihi  tiene  la  cabida 

de  todos  defeada,  y  de  ninguno 
enteramente  habida? 

Quien  es  aquel  folo  uno, 

que  goza  de  tu  amor  tan  importuno? 

Tus  tan  rublos  cabellos, 
que  al  oro  con  defprecio  defdeñaban, 
dime,  á  quien  dexas  vellos? 
aquellos  que  mataban 
á  quantos  por  fu  mal  los  contemplaban? 

Quan  trifte,  y  engañado 
eñá  el  defventurado,  que  cii  amarte 

en 


emplea  con  cuidado 

de  fu  vida  gran  parte, 

que  píenfa ,  que  no  puedes  ya  mudarte. 

Qué  ferá  quando  vea 
la  mar  turbada  ,  y  vientos  levantados 
el  trifte  que  defea 

remedio  á  fus  cuidados, '  ‘ 
que  ignora  la  mudanza  de  los  hados? 

De  aquellos  tengo  duelo, 
que  no  conocen  tus  agudas  artes, 
que  tienen  por  confuelo, 
que  feguirás  fus  partes,  -  ?  ■ 

fin  que  de  fu  querer  jamás  te  apartes. 

Yá  yo  como  efcapado 
de  la  tormenta  donde  me  anegaba, 
tengo  yá  dedicado  * 

el  leño  en  que  nadaba 
al  templo  del  Señor  de  la  mar  braba. 

Soneto  de  Petrarca, que  comienza 

lo  mi  rh>olgo  tn  dietro  a  ciafcun  pajp). 

A  Cada  paíTo  atrás  me  voy  bolviendo 
con  eñe  cuerpo,  de  que  voy  cargado: 
el  qual  de  vueftfó  aliento  confortado, 
puede  algún  tanto  andar,aunque  gimiendo. 

Defpues  penfando  el  bien  que  voy  perdiendo, 
y  en  mi  camino  largo,  y  corto  hado, 
detengo  mis  pifadas  muy  canfado, 
mirando  en  tierra,  y  lagrimas  vertiendo. 

Y  en  medio  de  mi  llanto  me  faitea 
la  duda,  que  pregunta,  cómo  puede 
mi  cuerpo  fin  fu  alma,  tener  vida? 

Refpondeamor  que  aqueño  fe  coiKcde 


1^6 

a  los  amantes;  que  fu  vida  fea 
de  humanas  condiciones  defaíida» 


Soneto  de  Petrarca,que  comienza 

Quando  io  fon  tutto  l^olto  in  quelU  parte 


QUando  buclvo  mi  vifta  á  aquella  parte, 
do  quier  que  vueftra  bella  viña  alumbre, 
y  en  mi  memoria  queda  aquella  lumbre 
que  abrafa  fin  fencir  de  parce  á  parce. 

Temo  á  mi  corazón  ,  que  fe  me  aparte; 
y  viendo  cerca  el  fin  defta  mi  lumbre, 
voyme,  mas  como  el  ciego  fin  fu  lumbre, 
que  no  fabe  do  va,  y  al  fin  fe  parce. 

Anfi  huyo  el  dolor,  la  muerte,  el  lloro;_ 
mas  no  .voy  tan  ligero,  que  el  defeo 
no  venga  junto  á  mi,  y  efte  me  aquexa. 

Callando  voy  ,  porque  fi  á  gritos  lloro, 
haré  llorat  la  gente,  y  yo  defeo 
en  foledad  llorar  mi  trifle  qtiexa. 


Soneto  de  Petrarca. 

0  pafsi  fparfi^  o  penfier  é  pronti. 

O  Palios  locos,  hablas  amorofas, 

viva  memoria  !  ó  vos  fieros  ardores! 
ó  de  vil  corazón  defeos  mayores! 
ó  ojos  bueltos  fuentes  abundofas! 

O  hoja  honor  de  frentes  vicoriofas, 
íola  infignia  de^alcezas  ,  y  valores!  i 

b  fatigada  vida  !  ó  mis  errores!, 
que  me  facals  de  termino  en  mis  cofas. 


O 
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1^*  'O  bella’vifta,\lo  p^ra'  h^  pafo  i'P 
amor  éfpu^láVy  frenb  jühcaméftté^ 
á  fu  alvedrio-,  y  a  mi -dircontenco. 

O  almas  amorofas'(  íi  hay  tal  ufo) 
ó-fombras  defpedidas  de  la  géncd^  ’* 

venid ,  verel'sfqtiaí  fea ‘í^i  tórmetitbí^^ 

..  .,,.u  ‘P  «'  ¿n  -5Í  y/ii  >p  i  injp  P'  6 

Soneto  de  Petrarca.!  r 


í  *  í  í  Ir  t  •  i.  * 


Son'  animalí  al  mondo  di  fi  altera; 

.1  )  !.':;■(  r.  b  o:J2no?, 

HAy  animales  de  alto  fufrimiento, 

’  que  al  Sol  pueden  mirar  dcrecháménte: 
otros  tienen  la  vifta  tan  doliente, 

’  »  '  i* 

que  el  Sol  les  daña  ,  y  noche  es  fu  contento. 

' 'Eiv  otros  vcb  tan  t6  átfé  vi  miento, 
que  por  gozar  del-fuego  tóiidentí  iOq 
prueban  la  otta  virtud,  ’qttó  es‘fer  ardiente: 
ay  trifte,  que  con  eftos  yo  ’me  cuento! 

Porque  mirar 'la  lumbre  ya  hó  puedo  P 
de  aquella  que' me  clegá/ni  coñtarde;^'^ 
ni  con  lugar  efeurq^hácer  perc’techQl"^“^,  ^ 
Y  en  mís'  OjoS  dóliéhtes^ííeíTipre  ardé^ 
(por  ver  fii  viña)  un  ñacuraF denuedo;^- 
y  se  que  á  quien  me  abrafa  voy  derechoffi  x. 

rní:/i  y  ^  ■/rii; 

SonetoiaeíP.etrí£rca.í  j'í»  Jí  * 

Se  maifocQ  pe.r  foco  non  ¡i  fpenfe; 

SJ*  un  foego.á  otro  fuego ;rHítrica  efqutva, 
ni  rio  por  lluvia  nunca  vi  fecarfe,  ^ 
mas  fiempré  lih'fimiPá  otro  vi  ayüdárfe,P.#'^ 
y  a  ve^s'ún  contrario  á  otro'^aviva-'  ^ 

Z  Tu 


TÚ  que  jpi;iandas  amor,  que  un  alma  viva 
en  dos  diverfos  cuerpos  fin  mudarfe,  ?  . 
por  que  induces  ral  ufo  fin  ufarfe? 
por  que  la  que  mas  amo  me  es  cfquiva? 

Si  es  efto  como  elNilo,,que  enfordece; 
con  fu  ruido  á  la  vecina  genrc, . 
6  el  Sol,  que  á  quien  le  mira  dexa  ciego. 

Aísi  el  defeo  mío  incontinente 
topando  en  grande  objeto,  desfallece; 
y  al  fin,  á  mayor  prifa,  mas  fofsiego. 

Soneto  de  Petrarca. 

^ajfa  la  nal^e  mia  colma  d'  ohlio. 


jT^AíTa  mi  nave  el^mar ,  devolvido  llena,  , 
JL  á  niedia  noche  ,,y  eii  cruel  Invierno 
por  Scila  ,  y  por^Carib4c;,)y  al  gobierno  . 
prefide  el  feñor  mío ,  que  es  m¡  penaé  r-  : 

A  cada  remo  un  penfamiento  fuena, 
qué  tal  tormenta  tiene  por , mal  tierno, 
la  vela  rompe  un|VÍentq,  de,  ay  eterno,  - 
y  de  deleo  ,jy  de|efperanzá,jbuena.  .jo'j  Ijx 
Lluvia  dedloro  j  y  iiiebla  de  la- afrenta, 
las  xarcias  con  errores  retorcidas, 
y  ya  cafi  podridas  ,  humedece. 

Y  eñas  mis  dos  lumbreras  afeondidas, 
arte  ,  y  razón  perdidas, ^en  tormenta, 
tal,  que  yá  mi  éfpetan^a  désfallecé;' 


.  Soneto  de  Petrarca. 

^‘St^7s)oy-.^otefle>fertMhaú fe^¿ 

}Mf:  j)  '  f  f  J  # 

SI  por  moñraros  afpera,  ó  turbada, 

ó  gqr  baw  los  ojos  ,  o  fer, preña 


."4 


áhuir  petición  lim^^ia  ,  y  honeíla, 
ó  por  otra  manera^  nuiica  ufada. 

Pudíeííedes  falir  do  eílais  plantada 
(que  en  mi  de  vos  amor  hizo  florefta)f  ^  u. 
confeííaría  cierto  fer^ aquella  , 

fola  ocaíion  de  veros  tan  ayrada.  ^ 
Que  planta  generofa-  en  vil  terreno 
no  dice  bien  ,  y  huelga  fer  trayda  ’ 
do  lleve  fruto  de  fu  tronco  dino? 

Mas  vos,  vueílra  ventura  os  tiené  aíida,^ 
y  pues  no  os  podéis  ir,  tened  por  bueno  " 
elle  afsiento  forzofo ,  aunque  es  indino. , 


Soneto  de  Petrarca. 


i  i. 


La.  Vi  ta  fugge^  é  non  fe  anefta  un  hora. 


La  vida  huye ,  y  no  puede  enfrenarfe, 
la  muerte  tiende  el  paíTo  aprefurado^ 
el  tiempo  venidero  ,  y  el  paliado  ^ 
no  ceíTan ‘contra  mi  de  conjurarfe.  ' 

Mi  corazón  eñá  para  quebrarfe  ^ 

entre  memoria,  y. efperanza  atado, 
y  lañima  de  mi  le  ha  yá  eílorvado 
de  tanta  defventura  dcfatarfe. 

Refpiró  en  acordarm'e‘y  que  alegría  ^  “ 

gozó  mi  corazón  :  por  bti^a  parte  ’ 
veo  turbado  el  viento  al  navegante. 

Fortuna  veo  al  ojo :  mas  no  hay  arte, 
ni  marinero  ,  ó  iarcias  ..v  la  piiiai-  •  '  '  ‘ 


4  o  yo-  folia  m 


So- 


Soneto  de  Petrarca. 


jSi  amw  no  ¿e,  che  ¿tinque  i  quel  ch’  i  fento, 

i  .  .  ^  ^  )  i 

SI  no  es  amor  ,  qué  es  efto  que  yo  liento? 

Sepamos ,  íi  esjamor ,  qué  cofa  es  eña? 

Si  es  buena,  cómo  eftá  á  matar  tan  prefta? 

Si  es  mala ,  cómo  es  dulce  fu  tormento? 

,  Si  quiero  padecer,  por  qué  lamento? 

Si  no  lo  quiero,  el  lamentar  quq  preda? 

O  viva  muerte  !  ó  alema  molefta! 

1. *  •  -O 

(Quién  puede  tanto  en  mi ,  íi  no  coníicnto?, 

Y  íi  confienro  íin  razón  me  afano, 
con  débil  barca ,  y  vientos  á  porfía, 
me  hallo  en  alca  mar ,  y  íin  gobierno, 
t  De  errores  llena  ,  y  de  íaber  v^acia,^  ^  7 
que  yo  mifmo  no  sé  lo  que  me  es  fano, 
tiemblo  en  Eñio ,  y  ardo  en  el  Invierno. 


Soneto  de  Petrarca. 


í!'  •.  Jil- 


íii ; 


•  I 

•  ■ 


^Ace  non  tro^Oy  é  non  ho  da  fir  guerras 


NO  hallo  paz ,  ni  eñoy^para  dar  guerra, 
(temo,  y  efpero,  y|ardo.,;eftando,elado^ 
y  buelvo  fobre,el  Cielo,  y  quedo  en  tierra, 
y  abarco  el  mundo  ,  y  quedóme  burlado.  " 
Ni  me  abre  el  carcelero ,  ni  me  cierra, 
ni  bien  me  da  por  fuyo,  ó  me  fia  vado, , 
ni  bien  me  fuelta  vá,  ni  bien  me  atierra*  , 
1)1  bien  vivo  me  quiere,  ni  acabado. 

Sin  ojos  veo,  fin  lengua  hablar  porfío^ 
muerome  por  morir,  y  ayuda  llamo, 
y  amando^en  ojtra  parte,  me  aborrezco. 

‘  ^  Maní 


i6i 

Mantéñgoinefen  dolor,  llorando,' río,  <  '• 
1^, muerte  ,  y  vidít  igualmente  defamo:*;]' 
efto  es  lo  que  por  vos  mi  bien  padezco. 


í ' 

Soneto  de  Petrarca. 


• t .  I  -  • 


.i;  íi 


fM!. 


íiiJ 


0  ín'))idia  nemica  di  Yirtute] 


Ay  invídia  enemiga  de"mi  eÜadó,  * ^ 
que  á  los  principios  altos  inhumana 
contratas  :  con  qué  maña,  dime  Infanaj 
aquel, hónrofo  pecho  me  has  trocado? 

De  raíz  mi  üilud  has  arrancado, 
feliz  te  me  moñraíle  á  la  mañana,  > 

con  la  que  mi  intención  juzgó  por  fana,  < 
y  agora  mi  fervicio.has  condenado. j  *  i-'  e  j 
Pero  por  mas  cruel  que  yo  la  veaj->  u  l 
y  llore  de  mi  bien,  y  en  mi  mal  ria,  \  ,  ySr 
mi  amor ,  y  penfainiento  eftá  en  fu  fuerza.  - 
Ni  porque  de  mil  muertes  cada  dia  •  '' 

cercado,  y  combatido  fienipre  fea,i  h  •  ‘i  i 
que  íi  ella  me  amedrenta',  amor  me  esfuerza; 

.  ':jj  • 

Soneto  de  Dominico  Veníefo. 

«  =  V 

T^on  pimfe^  o  logo  flxd  fiama^  o  lacdo 

,  ■]  .  :  ;  'O  >' 

NI  flecha,  llama,  ó  lazo  de  Cupido 

hirió,  quemó,  enlazó  pecho  mas  duro, 
frió  jfuelto,  que  el  mió  quando  puro',  * 
herido,  ardido,  y  prefo  fe  ha  fentido. 

Mas  firme  elado,  y  libre  yáfevido, 
que  roca  ,  yelo-^y  ave  :  y  bien  fegnro  * 
de  llaga ,  in^ndio ,  ó  red ;  mas  ya  eñe  muro: 

^  "  con 


i6z 

con  arco  ,  fuego  ,  y  nudo  eílá  rendido.  " 
Punzado,  aílado  ,  y  prefo  aníi  me  íiento, 
que  jara  ,  ni  afqua  ,  ni  cadena  fuerte, 
no  hiere  ,  inflama  ,  enreda  amante  alguno. 

Ni  creo  el  golpe  ,  ardor,  y  enlazamiento, 
queme  trafpaíTaJ  y  aíía  ,  y  liga  en  uno, 
fane  ,  apague  ,  y  defate  otro,  que  muerte. 


Horatli  lib.j.Oday.  Quidflesl 

r  • 

POr  que  te  dás  tormento 

Afterle  ?  Noferá  el  Abril  llegado, 
que  con  profpero  viento 
de  riquezas  cargado, 
y  mas  de  fé  cumplido,  .  . 

tu  Glííe  te  ferá  reftituido.^í-*»  ^  . 

Tu  Orizo  donde  agora  ^  ' 

eflá ,  por  las  cabrillas  reboltofas, 
turbado  el  mar  do  mora, 
las  noches  efpaciofas,  '  >b 

y  frías  defvelado,  b.  ^ 

paíTa  de  largo  lloro  acompañado.i'  J  . 

Bien  que  con  maña ,  y  artes 
de  fu  huefpeda  Cloe  ,  el  menfagero 
le  tienta  por  mil  partes, 
diciendo  el  dolor  Aero, 
en  que  la  trifte  paila,  ^  ^ 

y  como  con  tu  fuego  allá  fe  abrafa. 

Y  como  la  alevofa 
Antea  movió  á  Preto  con  fingida 
querella ,  y  prefurofa- 
mente  quitar  la  vida 
al  callo  en  demafia,  . 

Beleforonte  él  mifmo  le  decia. 

.Y  cuenta  como  puefto 


i6^ 

en  el  ultimo  trance  fue  PéIeo,'^  x/a  i  :  ^ 

nileiitras  que  huye  honefto  jí 'i  ,  : 

Hypolito  ;.y  aun  creo, 

que  le  trae  toda  hiftoria 

de  mal  exemplo  el  falfo  á  la  memoria. 

En  yalde  porque  á  quanto  i !  •  '  ; 

le  dice ,  eñá  mas  fordo  ^  que  marina-  1 
roca  ,  ni  por  efpanto,  ' 

ni  por.  ruego  fe  inclina, 
tu  huye  por  tu  parte  >  ,  !  .  - 

de  Eínpqo.tu  vecino  enamorarte.ii:..i  . 

Por  mas?  que  en  la  carrera  tu  ?  u'j 
ninguno  fe  le  iguale  ,  ni  con  mano  >  - 
rebuelva  mas  ligera  ^  . 

el  cavallo  en  el  llano, 
ni  con  igual  viveza  •  t  iíl  ^ 
nadando  corte-  el  Tibre>,  y  fu  *  braveza. 

En  íiéndo  anochecido,  i  ,  .  'r  )  im 
tu  puerta  cierra  ,  y  no  abras  la  ventana,' 
aunque  oygas  el  fonido  .•  y':*: 

de  la  dulzaina  vana,  _  -  .  ?  > 

y  aunque  te  llame  fiera, i.  ■  i  ^  ;c 

tu  fiempre  en  tu  dureza  perfevera.  * 

Ai  agudo  quexido  - 

de  la  flauta  Alemana, 

y  aunque  mil  veces  fiera  i 

te  llame,  tú  mas  dura  peffevera. 


Horatii  lib.  j  .  Oda  1 4.  0  referente 

* 


Dan  Juan  de  Almeyda. 

f  9  ' 

NO  mas ,  no  mas  al  agua,  » 

fi  tú  me  crees,  navio,  en  ti  efcarmlenta 
á  no  probar  de  oy  mas  nueva  tormenta: 

Las 
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Las  ancoras  afsíenta,  '  ^ 

y  afierra  ,  pues  que  ves  fegiiro  puerto, 
y  el  lado  de  remero  yá  defierto. 

El  mafiil  caíi  abierto 
al  Abrego  aniinofo  eftá  crugíendo, 
y  las  mal  trechas  gúmenas  gimiendo#  - 
Las  furias -vá< creciendo  •  r 
del  reboltofo  mar ,  navio  guarte, 
que  mal  podrás  fin  jarcias  fuftentarte# 

No  pienfes  que  eres  parte  v ' 

para  amanfar  los'Diofes  ofendidos,  • 
canfados  en  tu  mal ,  y  endurecidos. 

Ni  en  pinos  bien  nacidos 
de  la  Pontica  felva  en  la  efpefura, 
ni  de  la  grueíía  popa  en  la  pintura 

Pufieron  fu  ventura  -  ’ 

medrofos  marineros |  qué  con  tiento  ' 
no  dieron  que  reiría!  í loco  viento'.  ■  * 

Ni  tu,  que  el  penfamiento  »  ■  '  5  '  - 

me  tienes  tanto  agora  entretenido, 
quanto  de  ti  poco  antes  ofendido. 

Serás  tan  atrevido,  -i  -i  ‘ 

que  pruebes  yá  las  ondas  efpumofas 
vertidas  en  las  Cicladas  medrofas# 

El  Maeílro  FrancíEo., Sánchez; 

• 

G Alera ,  que  me  fuiíle  ,  .  t 

enfado  cuidadófo,  y  me  has  trocada  ‘ 
en  un  amor  folicito  ,  y  cuidado. 

Di ,  quién  te  ha  aconfejado  ' . 
tentar  del  mar  de  nuevo  la  afpereza? 

No  mas,  no,  toma  puerto  con  deftreza. 

-  No  fientas  la  pobreza  ' 

Sde  remos  por  tu  lado  mal  fornido. 
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y  el  árbol  con  el  Abrego  encendido,  " 
Quebrado,  ydeflruido,  r 

crugíendo  te  amenazan  las  antenas: 
durar  las  naos,  ó  confervarfe  apenas 
Podrán  íin  jarcias  buenas. 

No  yks  mas  bravo  eJ  mar ,  y  mas  tyrano?  » 
Con  rotas  velas  llamarás  en  vano 

A  que  te  den  la  mano  'j 

en  tu  necefsidad ,  los  Dlofes  Idos:  ♦ 
allí  caña y  blafones  fon  perdidos# 

Pinos  ennoblecidos 
del  monte  Citeriaco  cortados,  - 
ferán  en  tal  lugar  poco  eftimados. 

Eq- navios  pintados  ? 

mal  tímido  Piloto  fe  aíTegura:  - 

tú,  fí  al  viento  no  debes  tal  locura. 

No  pruebes  mas  ventura; 
huy,e  las  blancas  ondas  ,  y  el  bramido, 
del  mar  entre  las  Cicladas  vertido. 

De  Aloníb  de  Efpinoía.' 

O  Barco  yá  cafcado, 

á  quien  las  nuevas  ondas  íin  conclcrtcf 
tornan  al  mar  ayrado, 
quando  era  neceíTarlo  tomar  puerto;; 
ry  en. él, con  doble  amarra  '  ,  ' 

huir  del  alto  mar ,  y  aun  de  la  barra;^ 

No  miras  yá  que  apenas 
tienes  por  cada  vanda  algún  remero,; 
y  que  el  mañil  ,  y  antenas  j 
cruxen  ,  y  dán  lugar  al  viento  fiero?.  *  <i  ; 
,Y  el  caico  defpojado  .  y 

de  jarqas ,  no^  refifie  al  mar  inchado?  •  .  j 

Aa  *  ÍÚ 
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Las  Velas  tienes  rotas, ' 
los  Diofes  fatigados  con  ofertas, 
al  menefter  devotas, 
y  al  peligro  pallado  poco  ciertas. 

No  tengas  nave  duda, 

que  en  otra  tempeftad  tengas  fu  ayuda. 

Aunque  tu  origen  fea 
de  las  montañas  altas  del  Euxino, 
y  allá  en  la  felva  Idea 
cortada  feas  del  mas  famofo  pino: 
el  nombre  ,  y  la  pintura 
al  medro fo  patrón  poco  aíTcgura, 

Mas  tu  ü  algún  concierto 
no  tienes  con  los  vientos  en  tu  afrenta,’ 
enciérrate  en  el  puerto 
fegura  ya  del  mar  ,  y  de  tormenta, 
baile  del  mal  paíTado 
haver  falva  ,  aunque  reta  ,  ya  efeapado^ 

Huye  del  mar  Egeo, 
que  las  Cicladas  Infulas  abraza, 
nave  en  quien  mi  defeo, 
y  mi ‘cuidado  agora  fe  embaraza; 
de  mi  tanto  querida, 
f  quanto  otro  tiempo  fuiíle  aborrecida. 

Haviendo  traducido  tres  tan  grandes  Poetas,  como  loS 
referidos  ,  eíla’Oda  de  Horacio,  de  parecer  de  todos,  pidie¬ 
ron  al  Padre  Maeftro  Fray  Luis  de  León  la  cenfiiraye  cada 
una ,  por  eña  Carta,  que  fe  íigiie. 

,,  Puede  V.  P.  quexarfe  de  haver  (ido  importunado  en 
,,  tiempo  que  le  obliguen  á  gallarle  en  cofas ,  que  tan  poco 
„  valen  ,  y  en  juzgar  el  mal  Romance  ,  que  vá  en  eíTos  na- 
vios  :  Dios  les  de  mas  ventura,  que  á  fus  dueños  en  fabri- 
Carlos  ;  y  á  V.  P.  en  juzgar  ellos  tres  diablos ,  aunque 
mas  bien  acondicionados  ,  que  las  tres  Diofas  ,  pues  fe 
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„dán  por  contemros  de  qualquíera  fenrencía.  La  Oda  es 
•j,  la  14.  del  lib.i.  de  Horacio ,  compuefta  como  novia  de 
,,  Aldea,  por  tres  pan  malos  Poetas,  como  ciertos  fervido- 
„  res  de  V.  P. 

El  Padre  Maeñro  Fray  Luis  de  León  refpondió  de  eíla 
fuerte. 

,,  Yo  tengo  a  bi^na  dicha  qualquier  ocafion  que  fea, 
„  tratar  con  tan  buenos  ingenios  ,  aunque  el  juzgar  entre 
,,  ellos,  es  piuy  dificultofo,  y  en  efte  cafo  mas,  adonde  cada 
,,cofa  en  fu  manera  no  fe  puede  mejorar.  La  tercera  Oda 
,,  tomo  un  poco  de  licencia  ,  eftendiendofe  mas  de  lo  que 
,,  permite  eña  ley  de  traducir  ;  aunque  en  muchas  partes 
,,  íigue  bien  las  figuras  de  Horacio,  y  parece  que  la  hace  ha- 
,,  blar  Cañellano.  En  las  otras  dos  ,  que  fon  mas  á  la  letra, 
„  hay  en  cada  una  de  ellas  cofas  muy  efeogidas.  Al  íin,feño- 
„  res,  el  cafo  es, que  yo  quiero  fer  Marinero  con  tan  buenos 
,,  Patrones  ,  y  no  Juez  :  porque  me  dá  el  animo ,  que  eftoy 
,,  muy  obligado  al  férvido  de  cada  uno  ;  y  afsi  yo  tam- 
,,  bien  embio  mi  nave,  y  tan  mal  parada,  como  cofa  hecha 
„  en  eíla  noche. 

Quieres  por  aventura, 

.  6  Nao  ,de  huevas  olas  fer  llevada 

á  probar  la  ventura 

•  del  mar ,  que  tanto  yá  tienes  probada?, 

O  que  es  gran  defconcierto! 

.  ó  toma  yá  feguro  eftable  puerto.  H 

No  ves  defnudo  el  lado  ‘ 

de  remos  ,  y  quaj  cruxen  las  antenas^ 
y  el  maílil  quebrantado 
del  Abrego  ligero  ?  Y  como  apenas 
'  podrás  fer  poderoía 
^  '  ,de  contraftar  aníi  la  mar  furiofa? 

.No  tienes  vela  fana,  ^ 

no  Diofes ,  á  quien  llames  en  tu  amparój^ 
aunque  te  precies  vana- 

Aa  z. 
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r  ‘  inénte  de  tu  linage  noble ,  y  claro, 
y  feas  noble  pino, 
hijo  de  noble  felva  en  el  Euxino* 

Del  navio  pintado 
ninguna  cofa  fia  el  Marinero, 
que  eftá  experimentado,  " 

y  teme  de  la  ola  el  golpe  fiero: 
procura  pues  guardarte,  .  . 

fino  es  que  has  de  perderte  ,  y  anegarte#, 

O  tú  mi  caufadora!  t 

ya  antes  de  congoja  ,  y  de  pefares,  r 

y  de  de  feo  agora, 

y  no  menor  cuidado ,  huye  las  mares^ 

que  corren  peligrofas 

entre  las  Islas  Cicladas  hermofas. 

En  el  difcurfo  de  ellos  verfos  fe  hallan  algunas  veces 
unas  cifuras  ,  que  parece  que  hacen  profa  aquellos  lugares^ 
donde  fe  cometen,,  partiendo  la  razón  ,  y  diciendo  la  me¬ 
dia  en  el  primer  verfo,  y  la  que  relia  en  el  íiguiente  ;  y  por 
fer  cofa  que  ningún  Romancifta  ha  hecho  ,  no  dudo  fi  nó 
que  parecerá  mal porque  yá  yo  he  \ifio  diíputar  ello ,  y 
encarecer  por  cofa  tan  aborrecible  efta  dlílonancia  ,  que 
•ni  quieren  efciichar  razones,  que  la  confirme,  ni  alegan  nin¬ 
guna,  que  la  repruebe:  falvoel  parecer  de  cada  uno  ,  que 
lo  contradice ,  que-  llevados  de  fu  propia  voluntad  ,  ni 
figuen  el  ageno ,  ni  advierten  la  razón  que  hay,  para  con- 
tradecille.  Pero  porque  entiendan  ,  quan  fin  necefsidad  fe 
ligaba  Horacio  en  fus  verlos  Ly ricos  á  ella  manera  de 
compoficion  ,  mas  por  enriquecer  la  manera  del  efcriblr, 
que  por  dár  larga  licencia  ,  quien  tan  limitados  preceptos 
dió,trayré  algunos'  lugares  j  donde  ufa» de  ella  manera 
de  elegancia ,  aborrecida  de  los  de  elle  tiempo ,  por  no 
alcanzada :  y  el  primero  es  en  el  lib.  i.  en  la  Oda,  que 
empieza;  Partíus  junólas  fsmjiras  y  donde  dice: 


. t 


s.  .* 


c  169 

'  Invicem  machos  anus  arrogante is 
Flevh  ,  in  folo  levis  angi  portu^ 

Tbracio  baccbante  magis  Jub  Ínter-- 

lunia  vento. 

En  el  llb.  2.  en  la  Oda  que  comienza :  Otium  divos  ro-\ 
gat'inpatenti ;  donde  dice; 

Oiium  bello  furtofa  Thrace^ 

Otram  Medí  pharetra  decori 

Grofphe^  non  gemmisy  ñeque  purpura  ve-  í 

nale  nec  auro, 

Eftos  ,  y  otros  exemplos  ,  que  por  no  canfar  ,  no  ale¬ 
go  ,  trae  Horacio  ,  donde  me  refiero  ;  pero  también  po- 
dria  decir  alguno  ,  que  fon  en  lengua  diferente  ,  donde 
por  ventura  fe  permite  ,  fuena  mejor  ,  6  fon  de  liombre, 
á  quien  la  antigüedad  ha  dado  crédito  ;  y  por  tanto  quie¬ 
ro  alegar  otros"  dos  exemplos  de  dos  hombres  gravifsimos 
de  nueílros  tiempos  ,  con  quien  tratamos  ,  á  quien  cono¬ 
cemos  ,  y  cuyos  Eferitos  comunmente  andan  en  las  manos 
de  los  hombres.  El  primero  es  de  Ludovico  Ariofio  ,  en  íu 
Criando  furiofo  ,  en  el  Canto  28.  en  una  odava ,  que  dice 
aísi; 

durar  lo  feche  ne  per  cofa  detta^ 

Ne  che  lijia  mojlrata  che  gli  fpacia 
Ancor  che  tgli  conofea  che  diretta- 
mente  dfua  Maejia  denno  Ji  faceta. 

El  otro  es  del  Padre  Fray  Luis  de  León  ,  cuya  autori-i 
dad  fola  ,  ferá  fortifsimo  amparo  de  efta  Poética  licencia, 
delante  quien  los  dodos  fe  admiran  ,  y  los  detradores  fe 
confunden  ;  elqual  entre  otras  muchas  cifuras,  que  hace  en 
fus  verfos ,  hay  una  en  la  Oda ,  que  coiTÚenza  :  ^an  def- 
canfada  vida  j  donde  dice# 
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Y  mientras  míferable- 

mcfite  fe  eñán  los  otros  anegando 

con  fed  Infaciable 

dcl  lio  durable  mando, 

tendido  yo  á  la  fombra  eíle  cantando# 

•  -* 

Efto  me  parece  que  bailará  para  que  viva  eílo  en  Opi¬ 
nión  ,  no  digo  yo  que  fea  tan  común  ,  que  la  figan  todos: 
al  menos,  fi  no  muy  buena, no  muy  errada;  pues  tiene  prin¬ 
cipio  de  Horacio  ,  y  eílá  autorizada ,  y  enriquecida  con 
los  Efcricos  de  hombres  tan  dodos. 


F  I  N 


APROBACIONES,  DEDICATORIA, 

y  Prologo  de  la  primera  Edición 

de  efta  Obra. 


^AT^P'BACÍOK  ©E  S)0K  LO(I{ENZO 


Vmder  Hammeny  León,  de  las  Obras  de  Fran-, 


Las  Obras  que  efcríbló  en  vetfo  Cañellano  Francifco 
de  la  Torre  ,  y  pretende  dar  á  la  eílampa  Don  Fran- 
cifco  de  Quevedo  (  raro  ingenio  de  efte  íiglo)  he  vifto  aten¬ 
tamente  ,  y  no  folo  las  juzgo  por  merecedoras  de  comuni- 
carfe  á  la  luz  común  ,  íino  por  dignas  de  ladearfe  con  las  de 
aquellos  celebres  varones  ,  que  veneramos  por  Principes 
de  la  Poesía  Caílellana.  Eílán  efcritas  con  la  verdad ,  pro¬ 
piedad  ,  y  pureza  que  pide  nueftra  lengua ,  cofa  íingular  en 
eftos  tiempos  :  mas  efcribieronfe  en  aquellos  en  que  fe  fa- 
bia  mas  bien  ,  y  fe  hablaba  mejor  ,  y  afsi  no  hay  mucho 
que  acimirar.  Efta  verdad  no  la  confefíarán  los  que  aora  la 
ignoran  ,  pero  importa  poco  fu  juicio  ,  íientan  lo  que  qiiU 
fieren.  Padecieron  efta  mifma  defdicha  ,  que  oy  aflige  á  Ef- 
paña  caíi  todas  las  Naciones  :  y  en  efpeciaí  la  Hebrea,  Ha¬ 
blo  de  ella  primero  ,  que  de  otra  alguna  ,  por  fer  fu  lengua 
madre  ,  y  principio  de  todos  los  lenguages  ,  y  la  poftrera, 
y  única  en  el  mundo,  Intt  oduxeronfe,  pues,  en  ella  por  la 
larga  antigüedad  ,  por  los  cautiverios ,  por  el  defcuido  de 
dexar  olvidar  las  voces  propias  ,  y  por  la  permifsion  en  el 
ufar  de  vocablos  eftraños  ,  algunos  tan  obfcuros,  que  los 
mifmos  Maeftros  ,  y  naturales  de  las  Synagogas  defpues  los 
defconocian.  Efto  que  vemos  en  el  Idioma  Hebreo  ,  y  que 
confíeíTa  San  Geronymo ,  hallamos  en  la  lengua  Latina, 
con  fer  tanto  mas  nueva  ,  y  mas  continuamente  cultivada, 
y  lin  cftas  caídas :  Y  afsi  fe  qiiexa  Tullo  de  gue  á  veces  en- 
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ciientra  con  muchas  voces  en’ ella  que  no  conoce,  aunque 
las  ufuraron  Marco  Varron ,  Catón  ,  y  otros.  Lo  mlfmó 
pudiera  decir  de  la  niieílra  ,  porque  caíi  hemos  hecho  de  los 
vocablos  tantas  mudanzas ,  como  de  la  ropa ,  y  podría¬ 
mos  hacer  dos  lenguages  tan  diferentes  ,  que  el  uno  al  otro 
no  fe  entendieííen :  porque  nos  damos  tanta  prieíTa  á  Inven¬ 
tar  vocablos  (  ó  por  decirlo  como  ello  es )  á  tomarlos  pref- 
tados  de  otras  lenguas ,  que  por  enriquecerla,  hemos  de  ve¬ 
nir  á  defconocerla.  Efto  nace  de  parecerles  á  algunos  igno~ 
rantes  de  elle  tiempo  ,  que  es  humilde  el  lenguage  Caftella- 
no  ,  íi  no  le  ponen  eños  afeytes  de  voces  nuevas  ,  y  le  pin¬ 
tan  con  elle  colorido  :  y  no  advierten  ,  que  el  bueno  ,  y  caí¬ 
to  ,  como  dice  Cicerón,  ha  de  fer  el  que  nos  enfeñaron  nuef- 
tras  madres ,  y  el  que  hablan  en  fus  cafas  las  cadas  matro¬ 
nas  ,  y  mugeres  bien  criadas.  En  eñe, pues,  eña  efcrito  eñe 
libro  ,  aunque  exornado  con  todo  lo  que  permite  el  arte. 
Trabajo  es  defigual  á  menor  ingenio ,  y  en  que  no  hallo  co¬ 
fa  difonante  á  nueñra  Santa  Fe  ,  ó  á.las  buenas  coñumbres. 
Tiene  muchas  imitaciones  Italianas  ,  y  Latinas  ,  hermofas 
figuras  ,  y  fentencias  ,  y  muy  delgados  conceptos :  y  afsi 
puede  V.md.  fiendo  férvido  ,  mandar  fe  dé  la  licencia  ,  que 
fe  fuplica.  Eñe  es  mi  parecer.  Madrid,  y  Septiembre  17.  de 
162^, 

Don  Lorenzo  Vander^ 

;  Hanrnen  y  León* 


A^%P^'AC10K  t>el  maestro 

'  ValdiVtelfo  ,  Capellán  de  Honor  del 

Ser enif simo  Señor  Infante ,  y  Cardenal  de  Ef~ 
paña» 

M.  P.  S. 

POR  mandado  de  V.  A.  he  vifto  eftos  verfos  de  Franclf. 

co  de  la  Torre ,  aprobados  por  Don  Alonfo  de  Ercila, 
pluma  bien  quifta  en  todas  edades  ,  y  en  la  fuya  fingular, 
por  lo  dulce  ,  y  converfablc  de  los  que  éfcribló  ,  y  Don 
Franclfco  de  Quevedo  ,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
juicio  á  todas  luces  mirado  con  refpeto  :  cuyas  Obras  ,  afsí 
las  que  gozamos  ,  como  las  que  defeamos  ,  engrandecen 
luftrofamente  nueftra  Nación  con  zelos  de  las  eftrañas.  Yi 
haviendolas  aprobado  por  el  Ordinario  Don  Lorenzo  Van- 
der  Hammen  y  León  ,  perfona  verfada  en  todo  genero  de 
buenas  letras  ;  cuyos  eíludios  enriquecen  ella  Monarquía, 
como  lo  afianzan  las  que  en  efta  razón  logramos  impreíías, 
no  necefsitan  de  otra  recomendación  ;•  pues  ninguna  ferá 
mas  calificada  ,  que  la  de  efte  triunvirato  de  ingenios.,  Yi 
afsi  Tolo  digo  ,  que  no  hallo  en  ellos  cofa  que  defdiga  de 
las  que  enfeña  nueftra  Fe  Catholica  ,  ni  que  fea  peligro  á 
las  mas  modeftas  coftumbres.  Efte  es  mi  parecer.  Salvo, &c¿ 
En  Mad|:id  eu  2,  de  Odubre  de  i5jo.  -  v  . 

-  .  .  .j- 

El  Maejiro  Jofeph 
cU  Valdivielfo» 
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AL  EXC^°  SEÑOR  RAMIRO 

Phelipe  de  Guzmán,  Duque  de  Medina* 

de  las  Torres,  Marqués  de 

Toral,  &c. 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 

Santiago. 

Las  Obras  de  Francifco  de  la  Torre ,  que  por  tantos 
años  ha  ocultado  con  malicia  algún  ingenio  mendigo, 
de  los  que  Tiendo  hipócritas  de  cñudios  ,^iden  á  la  invidia, 
y  al  trabajo  ageno  lo  que  naturaleza  ,  y  la  arce  negaron  al 
Tuyo,  doy  al  nombre  de  V.Ex.  y  es  razón, que  pues  en  aquel 
robo  padeció  lo  que  no  merecía ,  en  efta  protección  ad¬ 
quiera  lo  que  mas  podía  defear.  Juílo  es ,  que  V.  Exc.  con 
fu  grandeza  defquite  á  tan  efclarecido ,  y  dodo  Efcritor 
los  borrones ,  con  que  cegó  fu  nombre ,  quien  ofsó  car¬ 
gar  fu  talento  de  Obras  tales  ,  que  yaque  no  decían  eL  due-r 
ño,  le  moftraban  ladrón,  y  no  Poeta. 

Hallé  eftos  Poemas  por  buena  dicha  mía ,  y  para  gran¬ 
de  gloria  de  Efpaña  en  poder  de  un  Librero  ,  que  me  las 
•vendió  con  defprecio.  Eftaban  aprobadas  por  Don  Alonfo 
de  Ercila,  y  rubricadas  del  Coníejo  parala  Imprenta  ,  y 
en  cinco  partes  borrado  el  nombre  del  Autor  ,  con  tanto 
cuidado  ,  que  fe  añadió  humo  á  la  tinta.  Mas  los  propios 
borrones  (entonces  piadofos)  con  las  Teñas  parlaron  el  nom-. 
bre  de  Francifco  de  la  Torre  ,  autor  tan  antiguo  ,  que  me 
advirtió  el  Conde  de  Añovér ,  Cavallero  de  ingenio  gran¬ 
de  ,  afslílido  de  eñudio  verdadero  ,  y  modefto ,  que  hacia 
de  él  mención  Bofeán  en  las  Eñancias, 

En  ti  umbrofoy  y  lucido  OruntCm 

Pon^i 


Donde  entre  los  grandes  Poetas,  que  celebra,  dice: 

T  el  Bachiller  que.  llaman  de  la  Torre. 

Ponderando  la  grandeza  de  fu  eftilo  ,  y  lo  magnifico  de 
la  dicción  en  fus  verfos.  Antigüedad  á  que  pone  duda 
el  propio  razonar  fuyo  tan  bien  pulido  con  la  mejor  lima 
de  eños  tiempos  ,  que  parece  eftá  floreciendo  oy  entre  las 
efpinas  de  los  que  martirizan  nueftra  habla ,  confundiéndo¬ 
la  ;  y  al  lado  de  los  que  la  efcriben  propia  ,  y  la  confieíían 
rica  por  si ,  en  competencia  de  la  Griega  ,  y  Latina  ,  que 
fobereias  la  daban  de  mala  gana  limofna  en  las  plumas  de 
Efcritores.pordioferos  ,  que  piden  para  ella  lo.  que  la  fobra 
para  otras. 

Yo  juzgue  á  V.  Exc.  muy  efclarecido  Señor  ,  para  con- 
fuelo  de  tan  grande  ingenio  ,  muy  ingeniofo  ,  y  bien  ad¬ 
vertido  Lector  para  los  méritos  de  fus  Obras.  Doy  á  Fran- 
cifco  de  la  Torre  lo  mas  que  pude  ,  y  á  V.  Exc.  lo  mejor 
que  hallé.  Dé  Dios  á  V.  Exc.  Tu  gracia.,’  y  larga  vida  con 
buena  fallid,  como  defeo* 

•D.  Francifco  de  QuevedQ 
'  ,  .i  .i.  .Villegas. 
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Bb  2.  DON 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

Villegas ,  Cavaliero  del  Avito  de 

Santiago, 

A  los  que  leerán. 

V  TOhe  podido  averiguar  la  patria  de  Francifco  de  la 
Torre  ,  fíntlendo  mucho  lo  que  eña  Ignorancia  la 
quita  de  verdadera  gloria.  El  era  Caftellano  ,  vivió  antes 
de  Bofcán ,  como  íe  lee  en  las  Eílancias  ,  que  imitó  de  el 
Bembo, 

En  el  ¡umhrofo^  y  lucido  Oriente, 

Quando  dice: 

T  el  Bachiller  que  llaman  de  la  Torre, 

'  Donde  adrnira  la  grandeza  de  fu  eílllo  ,  que  fue  tal  en 
aquella  antigüedad  ,  que  fe  conoce  en  el  propio  Bofcán  ,  y 
en  algunas  voces  del  Excelentlfsimo  Poeta  Garcilafo  de  la 
iVega  ,  nunca  bafíantemcnte  aclamado.  Y  lo  que  mas  admi¬ 
ra  5  y  fe  puede  contar  por  milagro  del  ingenio ,  que  el  cor¬ 
riente  de  los  verfos  ,  la  blandura  ,  la  facilidad  no  efté  acha- 
cofa  con  algunas  voces  ancianas ,  y  que  defpues  ha  defecha¬ 
do  la  lengua.  Cofa  ,  de  que  aun  en  los  que  efcribieron  def¬ 
pues  de  Bofcán  fe  repara ,  como  frequentemente  en  Fer¬ 
nando  de  Herrera  doáifsimo  ,  y  elegantifsimo  Efcritor.  Y 
que  como  fe  leerá  en  eílas  Obras  ,  tuvo  por  Maeílro  ,  y 
exemplo  á  Francifco  déla  Torre  ,  imitando  fu  dicción  ,  y 
tomando  fus  fraíis  ,  y  voces  tan  frequente  ,  que  puedo  ef- 
cuíar  el  feñalarlas  ;  pues  quien  los  leyere  ,  verá  ,  que  no  fon 
femejantes,  lino  uno. 

Sea  prenda  para  demoftrar  ella  verdad  ,  advertir,  que 
la  mas  cuidadofa  lima  de  Fernando  de  Herrera  fe  conoce  en 
la  palabra  afena  ,  que  es  enmienda  de  la  que  cogaunmente 

íe. 


fe  dice  apenas.  Afsi  nueílro  Autor  en  el  lib.  2.  Soneto 
II.  V.  3. 

Se  rige  apena  en  pie. 

No  trato  aqui ,  íi  eña  es  voz  culpable.  También  tomó 
el  decir  mientra ,  no  mientras.  Nueííro  Autor  en  la  Oda  3. 
del  primer  libro,  Eftancia  13.  V.  i. 

T  mientra  le  permite  Sol  dorado. 

En  el  articulo  femenino  ,  que  reftituyó  efta  voz  alma, 
diciendo  la  alma.  En  la  voz  corona,  y  cerco  ,  que  no  fola- 
•mente  tomó  Herrera ,  fino  también  la  frequente  repetición 
de  ellas.  Las  voces  ,falve,  oJiro,  aura  ,  mujlio,  orna  ,  cui- 
dofa  5  dífparciendo,  perdimiento,  defpiadada,  yerto  Invier¬ 
no  ,  conducir ,  cuitado ,  errando  la  jelva ,  y  la  ^  repetida 
en  los  epitetos.  Solo, y  callado, y  trijie,  y  penfativo.  Relu¬ 
cientes  llamas  de  oro.  Mira  Rilis  furiofa  onda.  De  niehe, 
y  ofiro,  y  de  crijial  ornada.  Efquivar. 

Y  por  no  canfar  ,  todas  las  palabras ,  y  dicciones ,  el 
eñilo  ,  la  contextura ,  lo  fevero  de  la  fentencia  j  cofa  que 
no  la  dixera  ,  á  no  creer  ,  que  es  tan  grande  ,  y  caliíicada 
recomendación  del  do¿lo  juicio  de  Fernando  de  Herrera 
en  imitarlo ,  como  del  ingenio  de  Francifco  de  la  Torre 
en  haverlo  enfeñado  primero.  Mas  con  efía  ventaja  ,  que  no 
le  fue  exemplar  á  eftas  voces  ,  que  con  algún  ceño  fe  leen 
en  Fernando  de  Herrera ,  Ovofa  ,penfüfa  ,  pocion  ,  crifpar 
de  ojos ,  relazar  ,  famfa ,  enfandece  ,  ufanía,  pavor,  adola, 
efpirtu  ,  fyncopa  ,  que  no  tiene  otro  myílerio  ,  fino  que  en 
el  verfo  .110  cabe  efpiritu.  Como  las  voces  Do  por  Adonde, 
y  Vo  por  Voy.  Que  íi  bien  Francifco  de  Rioja  dice  fe  hizo 
con  cuidado  ,  y  examen  doílo  ,  confia  de  las  Obras  no  fer 
otra  cofa ,  fino  no  caber  en  el  verfo  la  palabra  Adonde  ,  y 
voy  ;  porque  muchas  veces  ,  y  ñempre  donde  cabe ,  dice 
adonde  ,  y  voy  ;  y  en  las  partes  que  no  cabe,  dice  do  ,  y  bo. 
No  es  menos  defapacible  la  voz  Rorfiofo  defvario  :  y  de 
mas  foijora  compoficion  de  letras  ufa ,  trayo ,  cuitofo,  lafa 

voz. 


voz ,  dudanza  ,  giro  del  fuego  ,  con  puro  lampo.  Las  unas 
voces  fon  Latinas  codas  ,  que  efcribiendolas  en  Sonetos 
amorofos  ,  y  á  muger ,  incurren  en  la  repreheníion  de 
Properclo. 

S cribe  quod  quavis  nojfe  puella  vellit. 

Las  otras  fon  de  coinpoficion  afpera,  y  poco  neceíTai* 
rías  ,  pues  fubfticuyen  voz  decente  ,  y  elegante. 

Advierto',  que  el  divino  Ingenio  de  Herrera  facó  en  fu 
vida  las  rimas  ,  que  fe  leen  en  pequeíío  volumen ,  limpias 
de  las  mas  de  eílas  voces  peregrinas  ,  que  fe  leen  en  la  ím- 
prefsion  ,  que  defpues  fe  hizo  por  Francifco  Pacheco  ,  Pin¬ 
tor  jdodo  ,  y  eftudiofo  ,  y  de  grande  virtud,  en  mucho  ma¬ 
yor  volumen.  Creo  fue  el  intento  darnos  de  tan  grave ,  y 
erudito  Maeftro  hafta  lo  que  H  deshecho  efcrupulofo ,  que 
de  tales  ingenios  aun  las  manchas  que  ellos  fe  quitan  ,  pue¬ 
den  fer  joyas  para  los  que  fabemos  poco  ,  y  fu  fombra  nos 
vale  por  dia. 

Y  fea  corona  del  nombre  de  nueflro  Autor  ,  y  venera¬ 
ble  túmulo  de  fu  memoria  el  haver  efcrico  en  la  primera 
hoja  de  fus  Obras  eílas  palabras  :  Delirabam  cum  hoc  fa- 
ciebam ,  ^  horret  animas  nunc.  Con  frenesí  eferibi  ello, 
aora  fe  me  efeandaliza  el  animo. 

Sabe  reconocida  la  fabiduria  humilde,  intitular  con  ce¬ 
niza  eferitos  de  oro ;  como  la  fobervia  mal  perfuadida, 
ignorante  ,  recular  con  oro  obras  de  ceniza. 

Don  Francifco  de  Que  vedo 
Villegas. 


co- 


COMIENZAN  LAS  OBRAS 

del  Bachiller  de  la  Torre ,  y  eíla 
primera  es  a  fu  Amiga. 

r 

f  • 

i 

El  trifte  5  que  mas  morir 
querría ,  que  la  partida, 
enojado  de  vivir, 
fe  te  embia  á  defpedir, 
mas  no  porque  fe  defpida.* 

E  dale  licencia  da, 
maguer,  que  grave  te  fea;, 
pero  quién  la  tomará, 
pues  que  cierto  fe  verá 
morir  qíiando  la  poílea? 

La  pluma  tiene  mi  mano,’ 
la  otra  toma  el  cuchillo, 
la  carta  yace  en  el  llano, 
no  baila  faber  humano  ’  « 

á  lo  que  fiento  decillo. 

El  dolor  que  me  guerrea  ^ 
de  la  vióloria  á  la  pluma,  a  y  ,  .  . 
poique  tu  diforecion  vea 
mis  graves  niales, -y  lea  ‘  '  .  >  ■ 
algunos  de  ellos  en  fuma* 

Señora,  por  te  amar 
yo  me  vi  tanto  penado,  - 
que  pensé  defefperar,  =  '  > 

entendiendo  de  alcanzar  '  | 

que  de  ti  yo  flieíle  amado. 

Y  dcfpues  tu  feñoria 

r-  ¡  > 


fa- 


fabe  el  gran  bien  que  me  difte 
queriendo  la  dicha  mia 
que  alegre  ílieíle  un  dia, 
y  toda  mi  vida  trifte.  . 

O  vida  defefperada! 
mejor  me  fuera  la  muerte 
quando  flicfte  reparada 
^  para  fer  luego  doblada 
la  mi  pena  tanto  /uerte. 

Ma5  la  mi  trifte  ventura; 
por  mayor  pena  me  dár^ 
ordenó-  defta-  figura; 
que  cellaíle  mi  triftura 
por  luego  me  la  doblar. 

Si  mi  defaftrado  fie,no 
jamás  no  fuera  mudado; 
no  viniera  lo  que  vino, 
no  me  viera  yo  mezquino 
tan  fin  remedio  penado. 

Qiie  li  yo  fiempre  quifiera; 
y  nunca  fuera  querido 
un  grave  mal  padeciera; 
pero  no  me  defpidiera 
como  trifte  me.defpido. 

Si  pudiera  no  querer 
á  c]uien  de  grado  me  quifo^ 
no  me  viera  padecer 
en  mas  penas  que  de  íer 
privado  de  parayfo. 

Ni  á  mi  dixera  ven 
h.  muerte  defpiadada. 


ni 


ni  me  foera  mal  el  bien, 
ni  me  matara  por  quien 
la  viíla  me  flic  dexada. 

Mas  no  pudo  la  mi  pena 
crecer  en  tan  alto  grado, 
y  gallar  la  fu  cadena 
para  ferme  tanto  buena, 
que  no  muera  defamado. 

Cá  venció  mi  lealtad 
la  pena  defordenada, 
por  fu  grande  crueldad,  .j  , 
mueílrafe  la  piedad 
con  gran  trabajo  ganada,  ^ 

Piado  fa  fe  moílró 
en  me  querer  otorgar 
que  fucile  querido  yo 
mas  que  quantos  Dios  crió, 
ni  jamás  ha  de  criar. 

Por  me  hacer  conocer 
que  quanto  'mas  es  la  cofa 
de  fiar ,  y  de  valer, 
tanto  mas  por  la  perder 
es  la  vida  trabajofa. 

E  hice  que  mis  pafsiones 
baítaílcn  para  alcanzar 
Damas  de  tales  primores, 
virtudes ,  y  condiciones, 
que  jamás  fiieííen  fin  par. 

Por  me  dar  mortal  dolor 
que  fucile  mas  conocido, 
que  tanto  es  el  honor, 

Ce 


y  gloria  del^vencedor''  ^ 
quanto  fue  la  del  vencido. 
Amor  moftró  fu  crueza 
fer  en  tan  alto  grádo, 
por  moftrar  mi  gran  firmeza 
fer  también  en  la  triíleza^ 
con  femblante  mefurado. 
Como  en  la  profperidad 
las  ledas  confolaciones, 
fe  mueílra  en  los  corazones 
confiantes  en  bien  amar. ' 


F  I  N, 

Tu  merced  no  defefpere^ 

O  !  tanto  de  mi  querida, 
que  jamás,  mientra  viviere^ 
tuyo  íeré  do  efiuviere, 
y  ferás  de  mi*  férvida, 

ESPARSA  SUYA; 


CON  dos  efiremos  guerreo, 
que  fe  caufan  de  quereros,’ 
aufente  muero  por  verosj, 
y  prefente ,  porque  ps  veo. 

Qiié  Haré  trifie  captivo 
cuitado  ,  trifie  de  mi, 
que  ni  aufente  yo  conmigo 
hago  vida ,  ni  contigo, 
ni  puedo  vivir  fin  ti. 


OTRAS 


OTRAS  SUYAS  A  SU  AMIGA. 


COnocc  dcfconocída, 

que  yo  triftc  fin  ventura 
por  ti  fenezco  la  vida, 
y  pienfo  ya  es  venida  i 

mi  temprana  fepultura.. 

Pero  que  tal  alabanza 
pienfas  te  deba  feguir 
quandp  tomaras  venganza  > 
de  quien  con  tanta  fianza 
penaba  por  te  fervir. 

O  !  que  mal  aconfejada 
fliifte  en  matar  tal  captivo, 
que  fi  bien  confiderada 
fuera  fu  vida  cuitada 
muy  mas  te  valiera  vivo. 

No  pienfes  tenga  pavor 
de  morir ,  ni  lo  rehuyo; 
mas  pierdes  tal  fervidor, 
que  fiento  muy  gran  dolor 
por  el  intereííe  tuyo. 

Nunca  jamás  en  el  mundo 
fue  quien  tanto  padecieííe,  ‘ 
ni  verán  otro  fegundo,  ^  ' 
que  por  amar  tan  profundo 
tan  mal  galardón  ovieíle. 

Di  5  que  razón  te  confientc 
que  muera  defeíperado 
un  fiervo  tan  obediente, 
que  íi  á  u  fuera  placiente 

Ce  2  ll 


h\  muriera  de  fu  grado? 

Es  pena  grave  que  fientO;»’ 
que  fu  penfar  me  recrece 
muerte  de  tal  fentimientój 
que  nunca  ceífa  el  tormento, 
ni  jamás  ella  padece. 

Ya  por  Dios  merced,  feñora,’ 
á  tu  virtud  me  encomiendo, 
haya  yo  fin  en  un  hora  ^ 
con  vida  que  fiempre  llora 
no  viva  yo  tan  muriendo. 

Si  til ,  dulce  vida  mia, 
en  antes  que  me  finaíle 
perdieíles  la  tyrania, 
y  me  dieííes  oííadia 
íblamente  te  hablaííe. 

'  Mas  por  Dios  mucho  dudo» 
que  te  luplíco  muy  tarde, 
pues  con  tu  gefto  fañudo 
Ulifes  tornara  mudo. 

Achiles  fliera  cobarde, 

FIN. 

A  los  otros  foy  placiente,^ 
a  ti  mortal ,  enojofo, 
y  á  otra  qualquiera  gente 
en  algún  grado  dente, 
y  á  ti ,  torpe ,  temeroíb/ 

Ni  prefente  yo  te  digo 
mis  cuitas,  trifte  de  mi ! 
ni  aufente  yo  connaigo 


hago  vida  j  ni  contigo,' 
ni  puedo  vivir  fin  ti. 


OTRAS  SUYAS.  , 


íi  pudiélle  olvidaros 
'  fin  fcr  de  vos  temerofo 
todavia, 

y  fin  congoja  miraros: 

^qiié  dcfcanfo  ,  qué  repofo 
me  feria, 

ó  qué  gloria ,  quando  os  viefle 
yueílras  furias  ,  vueftras  fañ^ 
amanfar? 

porque  ya  mas  no  fintiefle 
vivas  llamas^  mis  entrañas 
abrafar. 

Mas  efte  friego  teneis 
de  tal  manera  tr avado, 
y  encendido, 
que  jamás  no  lo  vereis 
hafta  fer  todo  quemado, 
fenecido. 

Ya  no  me  guardo ,  ni  veloí 
mas  como  cofa  vencida 
fin  remedio, 

quiero  mas  defeonfuelo,' 
pues  no*  hay  para  mi  vida 
nineun  medio. 

F  I  N. 

Joda  efperan^a  me  .dexa;; .  • 

'  .  “  y 


y  ninguna  fantasía 
quédala: 

tan  lexos  de  mi  fe  alexa, 
que  jamás  mi  compañía  • 
ieguira. 

Qiieda  dolor  3  y  triñura, 

•  nunca  pienfo  remediarme, 
ni  valerme: 

queda  mi  gran  defventura,  = 
ya  no  puedo  defviarme  , 
de  perderme, 

OTRAS  SUYAS. 


•  ^  JU 

Todo  mi  mal  fe  acrecienta,, 

y  mi  bien  mengua,y  no  crece: 
tormento  mas  me  atormenta 
de  quanto  mueñro,  y  parece.  , 
Tanto  crece  mi  pafsion, 
que  falgo  fuera  de  quicio,: 
porque  muere  el  galardón 
do  queda  vivo  el  férvido. 

;  F  l  N. 

< 

Mas  con  todo  foy  contento,’ 
pues  que  dello  fois  contenta 
de  falir.  fuera  del  cuento, 
de  vivir  vida  por  cuenta, 
do  dice  pues  que  le  place 
á  quien  mal  me  fatisfizo: 

y 


el  efpefanza  me  hizo, 
y  ella  mefma  me  desface.' 

OTRAS  SUYAS. 

T 

SI  no  benigna,  cruel,  . 

refiere  mis  penfamientos, 
queda  borrado  el  papel, 
batallan  los  fentimientos 
dentro  en  el  campo  de  aquel. 

La  pluma  en  mano,  figura 
entre  efperanza  ^  y  temor, 
mueve ,  atiende ,  y  apura; 
fobre  efta  contienda  amor 
tiene  la  plaza  fegura.  j  c 
Mis  conceptos  opinión 
contrafta ,  yo  no  sé  cómo, 
y  afsi  voy  del  si  al  non; 
y  á  qualquier  parte  que  tomo,’ 
hallo  conforme  razón. 

Y  del  cuerpo  el  movimiento 
con  el  femblante  del  gefio, 
íiguen  aquel  mudamiento 
trifte ,  ledo ,  tarde ,  prefto,  ^^ 
que  conduce  el  fentimiento.' 

Qiiedo  trifte  en  qual  manerá 
deferivir  vengo  mis  verfos, 
juzgando  por  quien  me  ykxay 
viftos  mis  autos  diverfos 
que  foy  de  fentido- fuera. 

Mas  quién  podrá  contraftar 

aquén 


aquello  que  amor  requiere 
con  Dama  tan  lingularj  • 
que  de  quanto  el  grado  quiere 
halla  cumplido  lugar. 

Razón  me  fuera  querer, 
porque  ningún  razonar 
bafta  fu  gran  merecer^ 
alabando,  acrefeentar, 
ni  denoftando  no  fer.. 

En  cftremo  agraciada, 
difereta  ,  honefta,  hermofa, 
la  embidia  haveis  fobrada,  . 
que  falta  nos  viendo  cofa 
es  en  loor  de  v^os  tornada. 

Pero  en  las  partes  aquellas^'  i 
que  bien  mi  daño  causó, 
fon  bordadas  mis  querellas 
haíta  amor,  que  vos,  y  yo 
íepamos  la  caufa  de  ellas. 

Ko  porque  ninguna  fea 
.  contra  de  vuefira  virtud; 
mas  porque  en  efta  pelea, 
en  guarda  de  mi  falud, 
mejor  callando  provea.  . 

Yo  foy  aquel  amador 
humil ,  confiante ,  y  fecreto,' 
que  fin  ofender  la  honor 
de  quien  me  tiene  fujeto, 
foy  mas  contento  de  amor; 

Y  foy  un  enamorado 

no  conocido  en  el  xnundo 
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por  ámor  tanto  penado; 
que  vivo  en  lo  mas  profando 
de  fus  penas ,  condenado. 

Las  leyes  enamoradas 
figo  con  tal  defatientOj 
que  paíío  por  mil  erradas^'^ 
y  no  veo  .el  fallimiento,  • 
baila  las  cofas  pafladas. 

Soy  por  antojos  regido^  ■ 
y  íi  efperq,  o  li  temo,  ,  r 
fi  alegve  3  Q  entriftecido;  ;;  v  ; 
luego  de  uno  en  otro  eílremd  - 
vengo  fin  caufa  movido, 

(^al  de  las  penas  mayor  . 
quentre  bien  5  y  mal  dyidofq  “ 
vivo  3  y  con  tanto  error^ .  .  ,  ,  ^ 
quando  parece  el  repofo^ 
fea  el  tormento  mayor. 

Defcanfa  el  mal  conofeidó  .  .. 

pojc  orden  de  algún  remedio; 
mas  en  tan  .grave  partido^ 
ni  el  mal  puede  tener  medio^' 
pi  fer  puede  el  bien  fentidp.'  i 
Quien  ño  puede  lo^quie  quiere; 
quiera  aquello  qüe  ipuedel 
y  fi  el  querer  no  quifiere^  r 
finja  que  coñtento  quede  í.  ’ 
donde  mas  pena  fufriere. 

A  fin  que  amor  galardone^  ..a/- 
el  bien  que  amando  fe  efpera  : 
cumple  que  el  hombre  fe  adobe 

Dd  con 
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con  gefto,  habla ,  manera, 
a  lo  qiicl  tiempo  difpone. 

Pero  en  eftraño  mal 
fengir  fu-  roftro  placiente, 
es  pena  tan  defigualdad, 
que  folo  por  quien  la  fíente 
fe  puede  prefumir  quaU; 
y  fo  velo  de  trifteza 
cncobrir  mucho  placer. 


es  una  tan  gran  crueza, 
que  mas  no  puede  ofender 
al  defamado  crueza. 

Ya  en  parte  ninguna  veo 
bien  que  mis  males  reparta; 
de  mi  á  mi  mefmo  guerreo, 
por  no  ver  quien  me  defparta 
foledad  íiempre  defeo. 

Doy  lugar  á  mis  fentidos 
como  lidien  entre  si; 
mas  qualefquier  fean  venidos,'  • 
íiempre  en  eílrago  de  mi 
fon  fus  daños  repartidos. 

Pues  no  viene,  aunque  vengá^ 
por  remedio  mi  efperanza: 
no  baila  quel  bien  foftenga, 
y  haga  fiv  confianza 
qual  mal  penando  detenga. 

Vos,  mi  bien,  que  tal  eíladq 
podéis  fola  remediar, 
ordenad,  que  afíegurado 
ilel  fe  vengue  en  bien  amar^’ 


ÍOf 


6  muera  3el  rió  ofenfaáó# 

F  I  R 

Mas  afsi  d’  amor  tratadó^ 
ved  qual  debo  yo  quedar, 
trifte  5  lánguido ,  y  penado, 
puede  quien  lo  oye  penfar, 

y  fentir  quien  lo  ha  paliado. 
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